
  


  
    
  


  
    Madeline MacDonald ha sido víctima de la crueldad de su hermanastro desde la muerte de sus padres en un incendio dos años atrás. Obligada a comprometerse con un hombre que odia, su única salida es escapar a un convento.


    Lord Alexander Grant está obligado por su honor a rescatar a Maddie después de ver los golpes en su cara. Lo que no sabe es que, una vez que tenga a la muchacha en sus brazos, su corazón nunca volverá a ser el mismo. Él jura vengarse por los abusos que ella tuvo que soportar y anhela hacer suya a la dulce mujer con una voluntad férrea, pero ¿podrá ayudarla a luchar contra los demonios de su mente, provocados por los horribles maltratos de sus abusadores?
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  Capítulo Uno


  Escocia, años 1200


  Un fluido cálido recorrió su mejilla y aterrizó en la comisura de su boca agrietada. Madeline MacDonald atrapó la sangre con la lengua y la acidez invadió sus sentidos. Se obligó a mantenerse erguida e impávida mientras veía cómo la mano de su hermanastro se desplazaba en un amplio arco antes de conectar con su otra mejilla. Se armó de valor para no gritar de dolor y lo miró fijamente a los ojos, intentando estimar su estado de ánimo. La experiencia le había enseñado que, si gritaba, él disfrutaba más y la paliza duraría más tiempo.


  La recámara estaba en silencio, excepto por el sonido lejano de un lento y penetrante goteo en la distancia. La sangre retumbaba a través de su corazón por el miedo. Su instinto era correr, pero sabía que no podía escapar de Kenneth. Cuando levantó la mano para limpiarse la sangre de la cara, vio que le temblaba. El roce de sus propios dedos hizo que el dolor le recorriera el cuerpo, pero aun así no emitió ningún sonido. Su respiración se volvió más rápida, más frenética. Necesitaba mantener el control. Cerrando los ojos, quiso que su corazón se ralentizara, pero fue en vano. ¿Cuánto duraría esta paliza? Cada vez que esto ocurría, ella se fortalecía un poco más, así que hoy él no conseguiría doblegarla tan fácilmente.


  Un placer perverso recorrió el rostro de su hermanastro. Era un hombre cruel e indiferente, algo que ella había aprendido demasiado bien desde la muerte de sus padres hacía dos años.


  Se inclinó hacia ella y atrapó su cuello.


  —Te casarás con él. ¿Me oyes, zorra? No arruinarás todos mis planes. Te casarás con Niles Comming en menos de dos semanas. ¿De acuerdo, Madeline? —El escupitajo de Kenneth MacDonald no alcanzó su rostro.


  Con un rápido e inesperado giro, la soltó y comenzó a pasearse por la habitación.


  —Podría obligarte. No necesito tu aprobación. Conozco al sacerdote que debo traer aquí. Él nunca me lo negaría. —La cabeza de Kenneth se balanceó mientras seguía caminando de un lado a otro frente a ella—. Pero tienes el respaldo de la mitad del clan. No puedo permitirme ninguna revuelta de mis guardias o de los sirvientes. Cumplirás mis deseos para no alterar a tu clan. ¿Entendido?


  Utilizó todas las fuerzas que le quedaban para poder sacudir la cabeza. Nunca se casaría con Comming —el hombre que la había violado—, por mucho que su hermanastro la amenazara.


  —¿Te atreves a rechazarme de nuevo? —vociferó Kenneth.


  Sí, igual que antes. Soportaré las palizas. Nunca podrían ser tan malas como la humillación y el dolor que había soportado a manos de su vecino Lord.


  Madeline quería que su cuerpo se relajara. Era menos probable que sus huesos se rompieran si se encontraba en un estado de calma. Pero el puño de Kenneth aterrizó directamente en su vientre, haciendo que sus órganos estallaran en dolor. Perdió el equilibrio y se estrelló contra el frío suelo de piedra. Cuando el pie de su hermanastro salió disparado hacia su vientre, ella intentó hacerse un ovillo, pero sus reflejos fueron demasiado lentos. El dolor que le recorrió el cuerpo hizo que el mundo que la rodeaba se desvaneciera en la oscuridad.


  


  Sentado en el estrado de la torre MacDonald, Lord Alexander Grant se encontró mirando la mugre que cubría los tapices del suelo del gran salón. El lugar se había deteriorado definitivamente desde su última visita. Miró a su hermano Brodie mientras su anfitrión, Kenneth MacDonald, vociferaba órdenes.


  —Tráenos ale, moza perezosa —le gritó Kenneth a una criada mientras le daba una palmada en el trasero para motivarla.


  —Sí, mi señor —murmuró ella, corriendo hacia la cocina.


  —Mis disculpas, Lord Grant. Mi hermana suele encargarse de todo en las cocinas, pero en estos momentos está enferma. ¿Ve lo perezosas que son las mozas cuando ella no está? Mis sirvientes no valen la comida que les doy. —Kenneth trepó hacia su puesto en la mesa, arrastrando las migas y los demás desechos hacia el suelo a su alrededor.


  Alex comprobó su fastidio antes de hablar.


  —Lord MacDonald, no queremos ser una molestia. Nos marcharemos en cuanto hablemos de nuestras preocupaciones con usted. Estamos lidiando con más y más pequeños ataques y robos en nuestras tierras. Debe haber nuevos saqueadores. ¿Ha visto lo mismo aquí?


  —No, nadie se atreve a molestarnos. Mis guardias son demasiado fuertes. ¿Saqueadores, dices? —Kenneth giró la cabeza mientras hablaba.


  Alex captó un sutil cambio en los ojos de su anfitrión. Evaluó cuidadosamente a su vecino Lord antes de hablar.


  —No los hemos pillado, pero ten por seguro que lo haremos. Y, de todos modos, el verano es propicio para visitar a los vecinos, y ya era hora de que lo hiciéramos.


  —No puedo ayudaros con vuestro problema. Sois bienvenidos a pasar la noche antes de seguir vuestro camino —dijo Kenneth.


  Brodie habló rápidamente:


  —No, no es necesario. Con un trago bastará. Tenemos mucho terreno que cubrir antes de regresar a nuestras tierras.


  Los ojos de Alex se pasearon por el mugriento salón. Aquí no había hermosos tapices, ni sillas con cojines. El hedor de la comida agria impregnaba sus fosas nasales. Su hermana Brenna mantenía todo impecable en su torre. Su salón reflejaba la vasta historia del clan Grant. Estaba orgulloso de las armas expuestas, de la artesanía evidente en las mesas y sillas con respaldo alto. Después de presenciar este desastre, se aseguraría de agradecerle a su hermana más a menudo por su duro trabajo. A diferencia de este Lord, Alex creía en el buen trato a todo su clan. Incluso los caninos del hombre se mantenían lejos de él.


  El instinto se apoderó de él cuando se volvió para mirar a su anfitrión.


  —Nah, Brodie, aceptaré la oferta del Lord. Me gustaría descansar una buena noche antes de continuar. Dile a los guardias que nos quedaremos una noche.


  Brodie lo fulminó con la mirada, claramente deseando estar lejos de este lugar. Alex sabía que su decisión de quedarse no tenía sentido, pero algo no estaba bien aquí. Podía escuchar claramente las palabras de su padre en su mente: Sigue tus instintos, hijo, nunca te decepcionarán.


  Sus instintos le decían que se quedara.


  


  Madeline intentó abrir los ojos. Uno debía de estar hinchado, ya que no se movía. Podía ver lo suficientemente bien como para darse cuenta de que estaba en su habitación, pero ya no era el hermoso lugar que había habitado mientras sus padres estaban vivos. Ahora era una fría habitación de repuesto a la que su hermanastro la había trasladado después de sus muertes.


  Al intentar rodar, gimió cuando sus moretones chocaron contra la dura madera. Un dolor agudo le atravesó el vientre. El camastro ya no estaba lleno de suaves plumas, él le había arrebatado todas las comodidades. Al instante, su criada, Alice, ocupó su línea de visión.


  —Maddie, oh, Maddie, ¿estás bien, querida?


  Su débil intento de seguir los movimientos nerviosos de Alice terminó por fracasar.


  —Alice, por favor, quédate quieta, mi cabeza ya late bastante.


  —Oh, Mac y yo hemos estado muy preocupados. Puede que tengas al menos una costilla rota y tu ojo está hinchado y cerrado. ¿Puedes ver? Dime que no te ha dejado ciega. Por favor, Maddie.


  —Alice —graznó—, estoy bien. ¿Quizás un poco de agua, por favor?


  —Por supuesto. —Alice le llevó un vaso a los labios para ayudarla a beber—. ¿Qué hacemos? Al final te matará. ¿No estarías mejor con Niles Comming? No puede ser tan malo como Kenneth. Di que sí, por favor. Acepta la boda. No puedo soportar perderte. Le prometí a tu querida madre que cuidaría de ti.


  Los dolorosos recuerdos del enorme y cruel cuerpo de Niles Comming invadieron su mente.


  —No, no me casaré con él. Debo averiguar cómo ir a un convento. Nunca podré soportar el contacto de ningún hombre. —Los ojos de Maddie se cerraron mientras terminaba de beber el último trago de agua.


  


  Brodie siguió a Alex por el pasillo hasta las dos habitaciones que les habían dado para pasar la noche.


  —Alex, creo que ya perdiste la cabeza. ¿Por qué quedarse en este mugriento lugar? Preferiría dormir bajo las estrellas con nuestros hombres.


  —No conozco la razón, pero algo no está bien. Nos quedaremos. Duerme un poco. —Alex señaló con la cabeza la puerta de Brodie al final del pasillo. Luego entró en su propia habitación.


  Después de ver el delgado colchón de paja sobre el camastro, suspiró. ¿Por qué estaba aquí? Echó un vistazo a la recámara. El polvo cubría casi todas las superficies. Aunque se despojó de la espada, la puso junto a la cama en caso de un ataque nocturno. Arrugó la nariz ante el olor de los podridos tapices del suelo. Un pequeño golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos, y una mujer de pelo oscuro entró lentamente en la habitación cuando él se lo indicó.


  Le hizo una reverencia a Alex.


  —Mi Lord me ha enviado para que esta noche esté a su servicio. —Se inclinó hacia él, ofreciéndole una vista de sus abundantes pechos.


  Alex se quedó mirando a la mujer. Tenía curvas suaves y hacía una semana que no había estado con una mujer. Probablemente debería aceptar el regalo.


  Pero no podía. El miedo en sus ojos era demasiado para él. Qué hombre tan cruel debía ser su Lord.


  —Muchacha, le diré a tu Lord que me has servido bien, pero me parece que estoy demasiado cansado para hacer esto.


  —Por favor, haré todo lo que me pida, pero no me envíe de vuelta ahora.


  Alex examinó su rostro y encontró que era sincero. La muchacha se había mordido el labio con tanta fuerza que había salido sangre.


  —Ocúpate de mi hermano, muchacha. No te enviaré de vuelta con tu señor.


  —Gracias, gracias. —Giró sobre sus talones y salió corriendo por la puerta.


  Alex se sentó en el camastro, creando una nube de polvo. ¿Qué le pasaba últimamente? Solía visitar con frecuencia a ciertas mujeres de su pueblo, pero aún no había conocido a ninguna que le provocara algo más que lujuria. Y la lujuria se saciaba fácilmente. En realidad, quería una relación como la que habían tenido sus padres, quienes se habían adorado mutuamente. Últimamente, estaba menos interesado en los coqueteos sin sentido que solía buscar.


  Ahora que había perdido a su padre hacía poco tiempo y se había convertido oficialmente en el Lord de su clan, estaba demasiado ocupado para pensar en encontrar una pareja. Ya se había comprometido una vez, pero ella lo abandonó. La mujer no había sido de su elección, así que la ruptura ciertamente no le había disgustado. Tal vez no estaba destinado a ser un marido o un padre. Su padre le había dicho que había nacido para dirigir. ¿Sería eso suficiente?


  Alex se encontró caminando hacia la puerta. Salió hacia el pasillo y miró en ambas direcciones. El parapeto, necesitaba encontrar el parapeto. Eso era lo que necesitaba esta noche. Sabía que el aire fresco de la noche le ayudaría a aclarar su mente. Si abría suficientes puertas, estaba seguro de que encontraría la correcta.


  Atravesó el pasillo, sacudiendo la cabeza ante las risas que oía en la recámara de su hermano. La siguiente estaba vacía. Buscó la siguiente y luego la abrió en silencio. Justo cuando estaba a punto de cerrarla, se congeló. La habitación estaba a oscuras, pero la vela del pasillo iluminaba el rostro de una mujer dormida en la cama. Siguiendo sus instintos una vez más, dio dos pasos más hacia la habitación, encontrando una vela cercana y cerrando la puerta tras de sí.


  Estaba dormida de lado. Sus suaves curvas eran visibles a través de la fina manta que la cubría hasta la barbilla. Quiso acercarse, pero no se atrevió, ¿y si la despertaba? Al inhalar su aroma a lavanda, una extraña sensación de paz lo invadió. Su pelo caía en suaves ondas doradas sobre los hombros. ¿Quién era ella? ¿Era la hermana del Lord?


  Sus ojos se posaron en sus labios rosados y se le puso dura al instante. Volvió a recorrerle el cuerpo con la mirada. Tenía que ser la mujer más hermosa que había visto nunca. Volvió a mirar su rostro y se fijó en su piel de porcelana y en su pequeña y afilada nariz. Sus largas pestañas descansaban sobre sus altos pómulos. Pero lo que notó a continuación, hizo que su erección lo abandonara en un instante.


  La habían golpeado. Dio un paso más y acercó la vela lo suficiente como para ver la sangre seca y los moratones hinchados del otro lado de su rostro. Se trataba de la viva imagen de un ángel, y alguien la había golpeado. La ira corrió por sus venas, seguida rápidamente por la necesidad de protección. Pudo ver algunas manchas en la suave y expuesta piel de su cuello. Se agachó, queriendo tocarla y reconfortarla. Quería protegerla de su perpetrador.


  Los ojos de ella se abrieron de golpe y él de inmediato se perdió en un océano azul. Consciente de cómo podría interpretar su repentina presencia en su habitación, esperó un grito. En cambio, ella se apartó de él, gimió de dolor y susurró:


  —No.


  Sin querer confundirla ni asustarla, se dio la vuelta y huyó. Encontró la puerta del parapeto al final del pasillo y subió corriendo las escaleras. Pero ni la vista ni el aire nocturno le proporcionaron paz. ¿Quién era la hermosa mujer? ¿Y quién la había herido?


  Lo averiguaría.


  Capítulo Dos


  Alex no había podido dormir mucho. Las pocas veces que había podido dormitar, un ángel rubio le había llamado en sueños, pero nunca había conseguido llegar a ella. Se pasó la mano por la cara mientras se paseaba por el gran salón, pensando en la hermosa mujer que había visto anoche. ¿Lo había soñado? ¿Quién golpearía así a una mujer? Nunca había visto a su padre levantarle la mano a su madre y él había sido educado para proteger —no herir—, al sexo débil.


  La voz de Brodie interrumpió sus pensamientos:


  —Tenemos que irnos de aquí. La torre tenía un ambiente diferente cuando el anterior Lord MacDonald estaba al mando.


  Alex se detuvo y miró a su hermano menor. ¿Debería decírselo? Sacudió la cabeza. ¿Decirle qué? ¿Que había encontrado a un ángel que había sido brutalmente golpeado? De todos modos, ¿qué podían hacer los dos al respecto? Sus propios guardias en el exterior eran muy escasos y estaban en la torre de un desconocido rodeados por los guardias del Lord. Antes de que tuviera tiempo de pensarlo mejor, el mencionado entró desde el exterior.


  Alex habló sin rodeos:


  —Lord, ha mencionado a una hermana. ¿Está en edad de casarse? —Tuvo que preguntar para tranquilizarse. Después de todo, ¿quién iba a ser si no? Había mencionado que su hermana estaba enferma y el ángel estaba encerrado en un dormitorio situado sobre el gran salón.


  —¿Madeline? Madeline es vieja, por desgracia. Se va a casar con mi vecino, Niles Comming. ¡Ya era hora! Comming sabrá cómo hacer que se comporte. Él cogerá su fuerte mente y la aplastará rápidamente, como debe ser. Su padre la malcrió y no puedo esperar a que se case. No es más que un problema para mí.


  Alex se percató que las criadas mantenían la mirada fija en el suelo mientras su Lord hablaba. Una de ellas finalmente se atrevió a mirar con ojos furiosos la espalda de Kenneth. ¿Mentía MacDonald sobre su hermana? Incluso si fuera tan tarasca como él decía, ¿quién entregaría a su propia familia con Niles Comming? El hombre tenía una reputación nefasta en las Highlands. Era cruel con todas las mujeres que tenían la desgracia de conocerlo. Alex insistió en el tema, sin poder evitarlo.


  —¿Es rubia?


  —¿Cuál es su interés en esto? —cuestionó Kenneth con los ojos entrecerrados—. Nunca la verá. Se queda en su habitación a menos que yo la deje salir. No me presione, Lord Grant. Seguid vuestro camino. Tengo muchos asuntos que atender. —Y con eso, Kenneth giró sobre sus talones y se marchó.


  Alex miró a su hermano. La mujer que había visto tenía que ser Madeline, pero ¿qué podía hacer al respecto? Antes de que pudiera reflexionar sobre sus opciones, su hermano lo obligó con sus palabras:


  —Es hora de irnos, hermano —dijo Brodie.


  


  Madeline abrió un ojo y se dio cuenta de que ya había amanecido. Tenía que salir de la cama. Incorporándose sobre uno de sus costados, examinó la habitación. La imagen de un siniestro desconocido invadió su mente.


  —¿Alice? ¿Alice? —La ansiedad de Maddie creció al pensar que un hombre extraño estaba en su habitación.


  —Maddie, estoy aquí. ¿Qué pasa?


  —Un hombre… había un hombre aquí mismo, alguien que no reconocí. —Giró la cabeza lentamente para permitir que su único ojo bueno registrara la habitación.


  —No, no hay ningún extraño aquí. Nadie ha entrado en tu recámara esta mañana. —Alice cogió su mano para frotarla en señal de consuelo.


  Madeline se desplomó en su cama. Estaba agotada. ¿Podría realmente haberlo imaginado? Su aroma estaba impregnado en su mente. Olía a caballo, pino y algo más que no reconocía.


  Tal vez se estaba volviendo loca por pasar demasiado tiempo encerrada en esta habitación. Sus ojos se cerraron y se durmió.


  Madeline soñó con un desconocido corpulento y atractivo, muy parecido al que había creído ver. Se acercó a ella, le acarició la mejilla e intentó decirle algo, pero ella no pudo entender sus palabras. Sus brazos se extendieron para rodearla con un abrazo cálido y reconfortante.


  Envolviendo al extraño hombre con sus brazos, Maddie apoyó la cabeza en su pecho y suspiró, dejando que su cálido aliento le acariciara la frente. Su suave tacto la tranquilizó. Por fin volvía a estar segura, algo que no había imaginado que sentiría con un hombre tan grande y fuerte.


  ¿Pero quién era ese hombre misterioso?


  


  Alex y Brodie se dirigieron a los establos para recoger sus caballos. Alex saludó con la cabeza al jefe del establo.


  —Buenos días, Lord Grant. Me llamo Mac. ¿Puedo servirle en algo? —preguntó mientras guiaba su caballo hacia él.


  —No, Mac. —Alex alcanzó a Medianoche. Podía decir que su caballo favorito había sido bien tratado por la forma eufórica en que el animal lo saludó.


  —Es un caballo muy bello, Lord.


  —Sí, lo es. ¿Usted lleva mucho tiempo aquí? —Alex le enarcó una ceja al dueño del establo. Tal vez este hombre podría contarle más sobre su ángel. Tenía que preguntar.


  —Empecé con el viejo Lord, James MacDonald —dijo Mac. Bajó la voz—. Nada como el nuevo Lord.


  Alex miró fijamente al jefe del establo. El hombre no parecía serle muy leal a su amo. ¿Cuánto estaría dispuesto a decir?


  Alex decidió arriesgarse.


  —¿Hay una joven de pelo dorado por aquí?


  —Sí, la hija del viejo Lord, Madeline. —Sus ojos se arrugaron en las esquinas, demostrando claramente su afecto por la muchacha—. La muchacha más dulce de las Highlands, aunque sea mitad inglesa. Su criada es mi esposa. Llegó aquí cuando el Lord trajo a la chica inglesa, Elizabeth, para su matrimonio. No había nadie más amable que James y Elizabeth MacDonald, y nadie más hermosa que su hija.


  —Mi hermana Brenna la mencionó. Recuerda que Elizabeth visitó nuestra torre hace mucho tiempo con su hija. —Alex pasó la mano por el pelaje de Medianoche, apreciando el cuidado con el que Mac había cepillado a su caballo.


  —¿De verdad? —Mac habría dicho más, pero fue silenciado por la brusca llegada de su Lord.


  —Cuida tu lengua, Mac. —Kenneth apareció montado en su caballo—. Es hora de que se vaya, Grant. No lo diré de nuevo. —Se dio la vuelta y latigueó con fuerza el flanco de su caballo, alejándose a toda velocidad.


  Mac susurró:


  —Por desgracia, las cosas han cambiado.


  Alex y Brodie salieron a caballo, seguidos por sus guardias. Una sensación de disgusto en sus entrañas le decía que estaba cometiendo un error. ¿Cómo podía dejar atrás a la muchacha? Era un Lord escocés, jefe de su clan. Su pueblo esperaba que hiciera lo correcto. Eso debía incluir la protección de los inocentes.


  También dependían de él para proteger a su clan y sus posesiones. Una de las razones de su viaje era averiguar quiénes eran los nuevos saqueadores y detenerlos. Secuestrar a una mujer de un clan vecino solo causaría más problemas. No podía poner en peligro a su familia o a su pueblo de esa manera. Su padre se había asegurado de que conociera sus obligaciones. Perseguir a una hermosa muchacha era imprudente y peligroso. Simplemente no podía hacerlo.


  No obstante, no podía borrar de su mente a la belleza de ojos azules. Mac había dicho que se llamaba Madeline. Aunque no sabía cómo intervenir, no podía dejar que se casara con Comming.


  Alex no lo permitiría. Madeline era suya.


  


  Unos días después, los hermanos Grant emprendieron el viaje de vuelta a su torre. Alex no consiguió información nueva, excepto que no confiaba en Lord MacDonald.


  Tras encontrar un claro, les indicó a sus hombres que acamparan para pasar la noche. Varios se marcharon con la esperanza de encontrar carne fresca para asar. Alex se paró en el centro del claro y masajeó los músculos de su cuello, intentando aliviar la tensión que había allí.


  —Brodie, enciende un fuego y yo buscaré algo para comer. —Se adentró en el bosque con su daga en mano.


  Poco después, él y varios hombres regresaron con suficientes conejos para la cena. Alex le lanzó uno a Brodie para que lo desollara.


  —No son gran cosa, pero han de bastar.


  Brodie lo miró.


  —Alex, hay algo que te atormenta. ¿Qué es?


  Alex le hizo un gesto a su hermano para que lo siguiera lejos del claro. No quería que sus guardias escucharan sus pensamientos privados.


  —Brodie, ¿recuerdas a la muchacha MacDonald?


  Brodie sonrió.


  —Sí, ¿la de pelo oscuro que me enviaste?


  —¡No! —gritó Alex—. Ella no. La hermana del Lord.


  —Nunca la vi. ¿Cómo podría recordarla?


  —Bueno, yo sí la vi.


  Brodie silbó.


  —Oh, por eso hiciste esas preguntas sobre una muchacha de pelo dorado. ¿Por qué no lo mencionaste antes?


  —Tal vez porque no podía creer lo que mis ojos habían visto. Es muy bella, justo como lo dijo el dueño del establo.


  —Hermano, si ella sigue en tu mente, eso me dice más que cualquier otra cosa que puedas decir. —El rostro de Brodie se convirtió en una gran sonrisa—. ¿Una muchacha finalmente te ha atraído?


  —Ha hecho más que eso. Abrí la puerta de su habitación por error. La habían golpeado.


  El rostro de Brodie mostró la misma conmoción que Alex cuando vio un lado de su cara magullado.


  —¿Golpeado? ¿Quién se atrevería a golpear a la hermana del Lord?


  Alex levantó una ceja mientras miraba a su hermano.


  —¿El Lord? ¿Crees que golpearía así a una mujer?


  —¿No te has fijado en cómo se comportaba con las sirvientas, Brodie? Les pegaba. La muchacha que te envié vive atemorizada por él. Debe ser cruel. Nos ordenó marcharnos porque le pregunté sobre su hermana. Allí está pasando algo malo. No puedo sacármela de la cabeza. —Alex cogió un poco de maleza con frustración. Luego recolectó más elementos secos en su brazo antes de volver al claro. Podrían servir para hacer otra hoguera y de esa manera podrían comer.


  —¿Es por eso que has estado cabalgando con tanta intensidad? ¿Intentas apartarla de tu mente? ¿Pero qué puedes hacer? Es su hermana y, además, afirma que es la prometida de otro. —Brodie avivó el fuego y luego miró detenidamente a su hermano.


  —Estoy lo suficientemente cansado esta noche como para dormir. Lo pensaremos mañana.


  Terminaron de cocinar la carne y comieron en silencio, pero la mente de Alex ardía con pensamientos y preocupaciones. Se echó los huesos de los conejo al hombro y caminó con pasos largos hacia su caballo. Mientras tiraba de una segunda manta a cuadros, dos trozos de pergamino cayeron al suelo. Se agachó para recogerlos y una sensación de malestar le recorrió las entrañas al abrir uno de ellos.


  
    Lord Grant,


    Lord MacDonald ha estado golpeando a su hermana Madeline cada vez que le apetece. Tememos por su vida. No es correcto golpear a una mujer de esa manera. Solo tiene dieciocho años. Antes de su muerte, nuestra señora Elizabeth nos encomendó que acudiéramos con usted en caso de necesitar ayuda. Ella dijo que usted era un hombre honorable. Por favor, ayúdenos.


    Mac Dumfrey

  


  Alex leyó la nota y se la entregó a su hermano. Cuando terminó de leerla, Brodie lo miró con una ceja levantada:


  —¿Qué hay en la otra?


  Alex respondió con la mandíbula apretada:


  —Un mapa. Nuestros planes acaban de cambiar.


  Capítulo Tres


  Madeline hizo que sus piernas cayeran sobre un costado de la cama y luego se sentó lentamente.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí, Alice? —le preguntó a su criada. No pudo ocultar una mueca de dolor.


  —¡Tres días, y todavía no tiene la fuerza necesaria para levantare de la cama! —refunfuñó Alice mientras rodeaba la cama para ayudarla.


  Madeline gimió mientras se levantaba.


  —Necesito un baño caliente para aliviar mis dolores.


  Tras enviar a una chica a por agua caliente, Alice la ayudó a sacarse el camisón. Maddie reprimió las lágrimas mientras la sirvienta le retiraba las vendas de las costillas y le palpaba suavemente los múltiples moratones. En cuanto la chica llegó con el agua, Alice llenó la bañera y después hizo que la otra criada se fuera.


  —Pensé que estarían rotas, Madeline, pero tal vez solo están lastimadas —dijo una vez que volvieron a estar solas—. Aun así, lastimar las costillas de una mujer está más allá de la locura. Tienes que alejarte de él —gritó Alice mientras la ayudaba a entrar en la bañera.


  —¿Y a dónde voy a ir? —Maddie suspiró mientras el calor envolvía su cuerpo.


  —Sé que quieres escapar a un convento, muchacha, pero ¿has pensado en pedirle que te permita entrar en uno? —La voz de Alice se suavizó mientras apartaba el pelo de la cara.


  —No. Porque sé cuál sería su respuesta. Kenneth quiere casarme con Niles Comming para reforzar sus vínculos con él. Pero no lo haré. —Maddie sintió un escalofrío al pensar en la vida que tendría como esposa de Comming—. No podría soportar ni siquiera una noche a su lado después de lo que me hizo.


  La voz de Alice disminuyó de volumen mientras lavaba cuidadosamente la espalda de su ama.


  —Temo por su vida. De hecho, Mac y yo le pedimos al muchachito con el que ha estado estudiando que nos escribiera una carta. Lord Grant y su hermano pasaron por aquí el otro día. Antes de que el Lord se marchara, Mac la escondió entre sus cosas.


  —¿Qué habéis hecho qué? —chilló Madeline, levantándose de la bañera y cayendo rápidamente mientras el dolor la atravesaba—. ¿Cómo has podido hacer algo así, Alice? Kenneth te golpeará cuando se entere. ¿Y quién es Lord Grant?


  —Antes de su fallecimiento, tu madre me dio el nombre de Lord Grant. Si alguna vez nos encontrábamos en problemas, debíamos contactarlo. No sabíamos que había muerto hasta que sus hijos vinieron a la torre. Tu padre creía que el viejo Lord era un hombre honorable. ¿No recuerdas haberlos visitado cuando eras cría? Te encantaba pasar tiempo con las hijas del viejo Lord, Brenna y Jennifer. La pequeña Jennie era solo una bebé cuando estuvimos allí. Dios se apiadó de nosotros al enviar al nuevo Lord a nuestra torre. Eso es lo que creo. Los Grant son buena gente.


  —Sí, las recuerdo —respondió con una pequeña sonrisa—. Brenna era muy dulce. Era tan agradable tener una amiga de mi edad. Y Jennie era muy pequeña y linda, y seguía a sus hermanos a todas partes. Pero, ¿por qué los involucraste? No quiero que nadie salga herido.


  —Alguien tiene que venir en tu ayuda, muchacha. Por mucho que te queramos, Mac y yo no podemos luchar solos contra Kenneth. Solo rezo para que el Lord encuentre la carta y atraviese con una daga el frío corazón de Kenneth.


  —Lo que dices es algo muy horrible —replicó Maddie, sumergiéndose un poco más en el agua caliente de la bañera—. Odio a Kenneth, pero no le deseo la muerte. No puede evitar su naturaleza. Dicen que su madre era una mujer cruel. Tal vez no es culpa suya haber terminado de la misma manera.


  —Eso no hace que esta situación sea justa. Él podría haber elegido ser diferente. Debió haber aprendido las cualidades de tu preciosa madre. Estuvo lo suficientemente cerca de ella. —Alice trenzó los largos mechones dorados de Madeline mientras esta terminaba de remojarse. Inclinó la cabeza hacia Alice, disfrutando del relajante ritual—. Y si no, pudo aprender de tu bondad, Maddie. Todo el mundo sabe que nunca lastimarías intencionadamente a nadie. Pero parece que cuanta más bondad muestras, más cruel se vuelve.


  —Encontraré una forma de salir de esto sin herir a nadie. Además, ¿a dónde iría si consiguiera escapar de Kenneth? —La voz de Maddie se apagó mientras contemplaba el agua—. No tengo más familia. Encontrar un convento que me acepte es mi única alternativa a sus planes.


  La voz de Alice temblaba al hablar.


  —No sé qué decirte, muchacha. Si te quedas aquí, sabes que Kenneth y Comming te obligarán a cumplir sus órdenes. Entre los dos, sus poderes son demasiado fuertes como para que podamos resistirlos. Dios tiene que ayudarte a ir a un convento o a la torre de un Lord más poderoso. Nada bueno resultará si te quedas. El peligro es demasiado grande para tu constitución delicada.


  Alice suspiró mientras apartaba los rizos sueltos de la cara de Maddie.


  —Tu lugar es con un hombre fuerte y gentil, y con muchos niños a tu alrededor. Sabes que eres más feliz con ellos, y si te metes en un convento nunca tendrás tu propia familia. Pero debes estar con un buen hombre, Maddie, no con Comming. Espero que el Lord Grant escuche nuestro mensaje.


  Maddie colocó su codo en el borde de la bañera y apoyó la cabeza en su mano. Todas las noches y antes de acostarse, su madre le contaba cuentos. Le frotaba la espalda a Maddie mientras le contaba historias fantásticas sobre hadas y dragones. Pero las historias cambiaron con el tiempo; en el último año de su vida, la madre de Maddie siempre le relató historias sobre un caballero de pelo rubio que vendría a reclamarla como su prometida. A veces, la historia consistía simplemente en que el caballero llegaba a conocerla a ella y a su familia. Otras veces, la rescataba de situaciones terribles.


  Suspiró al pensar en sus problemas. ¿Su situación actual era tan mala como para justificar que su caballero de brillante armadura la rescatara? Oh, cómo esperaba que lo fuera.


  —¿Sabes que he estado teniendo sueños? —habló Maddie mientras levantaba la mirada hacia la única mujer en la que confiaba.


  —¿Sobre qué, niña?


  —Un hombre de pelo oscuro, un extraño. Se acerca a mí y me consuela. Me resulta familiar, pero nunca lo he visto. Me hace sentir tan segura, como mi padre. Pero no es rubio como él, y es mucho más grande. —Maddie pasó un dedo por el agua mientras pensaba—. En mis sueños, él me toca. Es muy amable. Creo que me ama. Pero sé que nunca podría hacerse realidad.


  —¿Por qué, muchacha?


  Una sola lágrima se acumuló en el rabillo de su ojo.


  —Porque nunca podría permitir que otro hombre me tocara.


  


  Alex y Brodie se encontraban sentados juntos en un tronco dentro un claro un poco alejado de sus hombres. Estaban rodeados por el apacible silencio del amanecer y por el bosque de las Highlands. El aire fresco de la mañana siempre despejaba la cabeza de Alex. Se frotó la áspera barba mientras escuchaba el murmullo de las criaturas entre los árboles.


  —Si cabalgamos la mayor parte del día, llegaremos a la torre MacDonald al anochecer y entonces podremos buscar la entrada oculta en el mapa. Entraremos en el túnel cuando haya oscurecido. Solo espero que el túnel siga funcionando. Si el anterior Lord era el único que lo conocía, podría ser un trayecto difícil.


  —La mayoría de los castillos tienen túneles secretos.


  —Es cierto, pero no es habitual que le sean secretos al propio Lord. —Alex se levantó, caminó hacia un ramo de hojas de menta y cogió unas cuantas para masticarlas.


  Brodie no respondió de inmediato. Cruzó los brazos frente a su pecho antes de hablar:


  —Alex, ¿estás seguro de que esto es lo que quieres hacer? Sabes que si MacDonald cree que somos nosotros, ¿podría crearse una guerra?


  —Sí, entiendo tu preocupación, pero no puedo huir. Vi los moretones alrededor de su ojo y garganta.


  —Tal vez se cayó.


  —La carta del jefe del establo dice que el Lord la golpea. ¿Cómo puedo abandonar a una muchacha inocente? Alguien tiene que ayudarla.


  —¿Esto es lo que habría hecho papá? —Brodie lo miró fijamente a los ojos.


  Alex no apartó la mirada.


  —Sí, sin duda. Sabes que nuestro padre no huiría de algo así. ¿No recuerdas la noche en que él y nuestra madre se sentaron a hablar con nosotros tres sobre las mujeres y cómo debían ser tratadas? Nuestro hermano supo cuán serias eran las palabras de papá. Robbie nunca hizo una broma durante toda la conversación. Fue casi imposible para él.


  Brodie se rio mientras miraba el despejado cielo azul.


  —Sí, lo recuerdo. Nunca he visto a Robbie tan serio.


  —Él sabía lo importante que era para ambos que nos tomáramos en serio nuestro liderazgo en el Clan Grant.


  —¿Te refieres a tu liderazgo?


  —Nah, papá dijo que todos somos líderes en el clan, no solo yo como Lord. —Alex se frotó los ojos, sumido en sus pensamientos—. Si la hubieras visto, no serías capaz de huir. El miedo de iniciar una guerra entre clanes fue lo único que me hizo irme de la torre sin ella. No podía iniciar deliberadamente un enfrentamiento.


  —Entonces, ¿por qué iniciar deliberadamente un enfrentamiento ahora? —preguntó Brodie con una ceja levantada—. ¿Qué ha cambiado?


  —Una petición de alguien que conoce los asuntos del viejo Lord. Está claro que MacDonald confiaba en su jefe de cuadra. Si ella fuera mi hija, esperaría que alguien la ayudara.


  Alex decidió ocultar la razón más fuerte por la que iba a volver, porque carecía de toda lógica. La noche anterior, un par de ojos azules como el océano habían acechado su sueño, y haría cualquier cosa para detener el miedo que se había apoderado de ellos.


  Su hermano se acercó a su caballo, levantó la pierna y montó en menos de un segundo.


  —Sí, hagámoslo.


  Capítulo Cuatro


  Madeline subió lentamente la colina, volviendo a la torre después de sus lecciones con los críos. Le encantaba el tiempo que pasaba con los niños. Siempre se mostraban muy alegres y animados, siempre tan dispuestos a trabajar duro. Ella envidiaba su inocencia.


  Desde su punto de vista, la torre tenía el mismo aspecto poderoso de siempre, pero todo cambiaba una vez que ella entraba. Ahora los poderosos muros de piedra la mantenían prisionera, no protegida. Contempló los muros exteriores, deseando que su caballero estuviera allí afuera. El sol surcaba el horizonte.


  Alice había intentado mantenerla en su recámara, pero eso le quitaba las ganas de quedarse allí sola. Necesitaba a los más pequeños para mantenerse en pie. La verdad era que tenía la esperanza de tener sus propios hijos, pero para hacerlo, necesitaría acercarse a un hombre. Pensó en los pocos hombres que recordaba de la torre Grant. Mientras recordaba cómo Brenna y Jennie querían a sus hermanos, Maddie nunca había tenido una buena relación con ningún hombre, excepto con su padre y Mac, el marido de Alice.


  Si tan solo sus padres estuvieran todavía con ella, protegiéndola, nada de esto habría sucedido; pero llevaban dos años muertos. Los echaba mucho de menos. Cómo deseaba poder volver a hablar con su madre al menos una última vez. Su padre había sido muy amable y gentil. Echaba de menos las largas tardes que pasaban a caballo y cómo su madre la arrullaba mientras le cepillaba el pelo antes de acostarse. Todos esos días habían sido maravillosos, pero ahora muchos de sus días eran pesadillas. No podía huir a ningún sitio y tampoco podía confiar en nadie, excepto Alice y Mac.


  No tiene sentido recordar, pensó Madeline. Disminuyó su ritmo, intentando aliviar el dolor de sus costillas lastimadas. Al llegar a la torre, contuvo la respiración y miró a su alrededor, esperando evitar a Kenneth. No lo había visto desde la última paliza. Más temprano en el día, había ido a las cocinas para repasar los menús con la cocinera; esperaba que la buena comida y la bebida sosegaran por un tiempo a su hermano.


  Entró por la puerta sin verlo, pero antes de que pudiera sentir algún alivio, se volvió hacia su habitación e inmediatamente se encontró con él.


  —Ah, Maddie, ¿cómo te sientes hoy? ¿Mejor? —preguntó Kenneth con una sonrisa en la cara—. Debe ser la hora de otra de nuestras charlas, ¿o has cambiado de opinión sobre Comming? —Kenneth se inclinó hacia ella. Había frialdad en sus ojos.


  —No, Kenneth, no he cambiado de opinión. No me casaré con él.


  Kenneth cogió su brazo y tiró de ella.


  —Obedecerás mis órdenes, Madeline, y si tengo que golpearte hasta que no puedas caminar, lo haré —espetó, pellizcando y retorciendo la sensible piel interna de su brazo. Madeline agachó la cabeza para coger fuerzas y no gritar. El gran salón fue invadido por un silencio, y tanto los guerreros como los sirvientes habían desviado la mirada, pues no querían presenciar la crueldad que Kenneth estaba infligiendo contra su querida Madeline.


  —No te vayas lejos esta noche, Madeline, creo que tenemos que volver a hablar. —Los labios de Kenneth se curvaron en una sonrisa mientras la soltaba bruscamente—. ¡Como siempre, lo espero con ansias!


  Madeline se dio la vuelta y se dirigió hacia las escaleras, asegurándose de detenerse y saludar a cada sirviente que pasaba. Él podía golpearla todo lo que quisiera. Ella no cumpliría sus órdenes. Cuando llegó a su habitación, se arrastró silenciosamente hacia el interior y se dejó caer en la cama.


  Solo entonces dejó que las lágrimas cayeran.


  Después de todo, ¿qué solución tenía? Sus padres le habían enseñado a respetar a los mayores. Pero, por mucho que lo intentara, no podía complacer a Kenneth. Su duro trato hacia ella había comenzado mucho antes de que Comming pidiera su mano. Madeline no lo entendía.


  Su padre nunca golpeó a ninguna mujer. ¿Por qué Kenneth era tan despiadado? ¿Era la forma habitual del mundo? ¿La mayoría de los hombres trataban a las mujeres con insensibilidad? Al fin y al cabo, Comming no era mejor que Kenneth, y ella se había percatado que los campesinos abofeteaban a sus esposas de vez en cuando. Pensó en su caballero con armadura. Pero, ¿un hombre como él también la golpearía para someterla?


  Quizá su madre y su padre la habían protegido de las crueldades del mundo real. Si eso era cierto, no estaba segura de querer formar parte de ese mundo. De ingresar en un convento, al menos estaría protegida de esa horrible realidad; y según su madre, en esos lugares abundaban los niños huérfanos. Tal vez su vocación de vida sería cuidar de ellos. Había que proteger tanto su inocencia como su confianza.


  Necesitaba un plan. Tenía que escapar, de alguna manera.


  Ayúdame, papá, ayúdame.


  


  Según el mapa, el pasadizo secreto comenzaba en una cueva del bosque para luego adentrarse en la torre MacDonald. Alex y Brodie ataron sus caballos dentro de un pequeño claro no muy lejos del lugar indicado en el mapa. Habían dejado a sus guardias al margen, a cierta distancia, para que vigilaran por si alguien se acercaba. Avanzaron silenciosamente entre los árboles, inspeccionando la zona en busca de señales para encontrar la entrada, y hablando poco mientras buscaban minuciosamente por el bosque. Alex arrugó el mapa en su mano, sin saber a qué distancia se encontraban del castillo MacDonald, y se quedó mirando la oscura noche que estaba iluminada únicamente por una pequeña luna visible entre los árboles. El carbón negro que llevaba en la cara como protección le picaba, pero se abstuvo de frotárselo.


  —¡Aquí, Alex! —gritó Brodie.


  Mientras Alex se acercaba, su hermano empezó a arrancar las ramas y enredaderas crecidas.


  —Creo que es aquí.


  —Más vale que este mapa sea exacto —dijo Alex mientras trepaba por los arbustos espinosos y se adentraba en la oscuridad. Él y su hermano tiraron de la vieja puerta de madera y las bisagras oxidadas crujieron con el movimiento. La puerta finalmente cedió y entraron sigilosamente, encendiendo una antorcha para ver qué podían descubrir en el pasillo. Después de quitar una gran cantidad de telarañas, un túnel a la izquierda les llamó la atención entre la oscuridad. El corazón de Alex latía con fuerza en su pecho. El sonido de los bichos corriendo por el suelo resonaba por toda la caverna. Mientras avanzaban con cuidado y concentrados en su misión, ninguno de los dos habló. La sensación de lo desconocido recorrió la nuca de Alex, provocándole un escalofrío. Pero las imágenes de los moratones en la piel de porcelana de Madeline lo impulsaron a continuar.


  Cuando llegaron a una división del túnel, Alex consultó el mapa con la luz de la antorcha. Siguiendo la desviación a la izquierda, avanzaron hasta estar lo suficientemente cerca como para captar los sonidos del interior del castillo. Pero, aunque podían escuchar voces, no podían distinguir ninguna palabra. Alex le indicó a Brodie que se detuviera.


  


  Madeline se encontraba descansando en su habitación mientras intentaba desconectarse de la realidad, aunque sabía que era cuestión de tiempo para que Kenneth viniera a buscarla. Independientemente de las veces que la lastimara, ella juró permanecer fuerte.


  —No te levantes, muchacha —dijo Alice mientras palmeaba su hombro—. Ese hombre desagradable te está buscando de nuevo. Si te quedas en cama, creo que podemos mantenerlo alejado unos días más. —Hubo un golpe en la puerta. Egan, el segundo al mando de Kenneth, gritó—: ¡Traedme a la chica!


  —Quédate ahí, Madeline, lo mandaré lejos —susurró Alice.


  Madeline salió de la cama y cogió las manos de la mujer.


  —Es inútil. Iré con él. La rabia de Kenneth solamente aumenta si se le hace esperar.


  —Pero estarás más fuerte en unos días. No vayas con él todavía. Quién sabe qué te hará esta vez. —Alice sonaba casi frenética.


  —Ya voy, Egan. —Madeline se giró y levantó la barbilla—. Estaré bien, Alice. Debo obedecer a mi hermanastro.


  Madeline siguió a la corpulenta bestia por el oscuro pasillo y hacia la escalera que conducía al cuarto de mando de Kenneth, junto al gran salón. Cuando llegaron, Egan abrió la puerta de un empujón. Evitando al asqueroso hombre, ella entró con grandes zancadas mientras erguía los hombros y levantaba el rostro. Sus ojos, muy convencidos, se encontraron con los de su hermanastro. No le daría el placer de ver su miedo.


  Kenneth estaba de pie detrás de una gran mesa cubierta con varias herramientas. Madeline había sido azotada antes, pero nunca había visto algunas de esas herramientas. Había largas, cortas, mugrientas y atizadores; herramientas que le revolvían el estómago solo con mirarlas. No tenía ni idea de cómo debían usarse. Al levantar la mirada para encontrarse con la de su hermanastro, vio rabia y locura hirviendo en su interior. Ella inhaló profundamente mientras sus ojos se posaban nuevamente en la mesa.


  —Bueno, ¿qué dices, Maddie? ¿Estás preparada para casarte con Comming? —preguntó, cogiendo un látigo de la mesa.


  Maddie se lo pensó muy bien antes de contestar. Nunca le había contado sobre la violación. Tal vez si lo hacía, él le permitiría quedarse. Pero Kenneth nunca se interesó por sus sentimientos o su felicidad. Parecía no importarle nada ni nadie. Todos sus caballos tenían marcas en los flancos debido a los frecuentes latigazos. Pateaba a cualquier perro que se interpusiera en su camino. Y su consideración por las personas se asemejaba a la que sentía por los animales.


  No siempre había sido así. Su padre había sido capaz de controlarlo. Pero nadie había sido capaz de llegar a él desde la muerte de sus padres. Sus retorcidas acciones iban en aumento. Estaba segura de que Kenneth no le ofrecería ninguna compasión, independientemente de las circunstancias. Hablarle sobre Comming solo le daría otra razón para humillarla. No, no le permitiría a Kenneth ese placer. El sudor apareció en su frente mientras Kenneth acariciaba el látigo. Pero se negó a acobardarse ante él. Se mantendría fuerte.


  —No, Kenneth, no me casaré con él —dijo, atreviéndose a mirar sus ojos.


  La sonrisa de Kenneth creció mientras miraba por encima de la mesa.


  —Veremos cuánto tardas en cambiar de opinión. Comming vendrá dentro de unos días con un sacerdote, y te casarás con él. No saldrás de esta habitación hasta que aceptes. Depende de ti cuánto dolor quieras. Egan, ve a por otro guardia. Ahora mismo.


  Egan abandonó rápidamente la habitación. Kenneth le sonrió con satisfacción, probablemente con la esperanza de que su hermanastra pidiera clemencia una vez que estuvieran a solas, pero ella se negó a ceder. Cuando Egan regresó con otro guardia llamado Iain, los hombres se colocaron inmediatamente a ambos lados de Maddie, lo que hizo que ella temblara de miedo. Podía soportar las palizas, pero ¿qué más le tenía planeado Kenneth? Se le revolvió el estómago al pensar en las muchas posibilidades.


  ¿Por qué le hacía esto? Madeline cerró los ojos para sacar fuerzas de su interior. Una plegaria silenciosa retumbó por dentro de sus huesos. Por favor, Dios, que sea rápido. La verdad era que no sabía cuánto más podría soportar. Su mente conservaba su fuerza y rapidez, pero su tolerancia al dolor se había visto sobrecargada últimamente. Una breve imagen del hombre de sus sueños —su caballero—, invadió sus pensamientos, pero fue rápidamente ahuyentada por el sonido de un tintineo metálico frente a ella. Sus ojos se abrieron de golpe.


  Kenneth cogió una larga herramienta de punta afilada y colocó uno de sus extremos en el fuego. Cogió el látigo y se dirigió a Iain y a Egan:


  —Sujétenla bien.


  Luego se colocó detrás de ella y le rasgó la espalda del vestido para que cayera por debajo de su cintura. Cuando el látigo impactó contra el suelo dos veces, Madeline sintió que sus piernas empezaban a desfallecer. Cuando levantó el brazo para darle el primer golpe en la espalda, Maddie miró por encima de su hombro justo a tiempo para ver su sonrisa.


  


  Alex y Brodie se quedaron completamente paralizados. Alex creyó oír el movimiento de un látigo, pero le resultó difícil distinguir el origen el sonido. Volvió a escuchar y avanzó por el pasadizo secreto en la dirección correcta. A medida que se acercaban a la fuente del sonido, pudieron oír cómo el latigazo entraba en contacto con la carne, pero nada más.


  Brodie susurró:


  —No puede ser una muchacha, o escucharíamos gritos o sollozos.


  Alex avanzó sigilosamente y le indicó a su hermano que guardara silencio. Un rayo de luz se manifestaba cerca de las piedras de la izquierda. Con pasos silenciosos, se acercó lo suficiente como para examinar la situación de la habitación. Todo su cuerpo se tensó cuando comprendió lo que estaba sucediendo. Madeline estaba frente a él y creía que dos hombres la sujetaban, aunque era difícil asegurarlo cuando solo podía ver a través de la pequeña abertura. Ella tenía la cabeza gacha, por lo que Alex no podía ver su expresión. Pero tenía una vista parcial de Kenneth parado detrás de ella con un látigo en la mano.


  Alex se paralizó mientras todo su mundo comenzó a ir en cámara lenta. Kenneth levantó el látigo por encima de su cabeza con desdén. Juró que vio al bastardo sonreír mientras el látigo se clavaba en la carne de su hermana. Ella no emitió ningún sonido al contacto. Kenneth dejó el látigo en el suelo y la agarró por el pelo:


  —¿Comprendes, Maddie?


  Lentamente, Maddie abrió los ojos. Sus pestañas se agitaron, revelando los ojos azules que habían estado persiguiendo los sueños de Alex. Le costó concentrarse. Su rostro estaba lleno de lágrimas y su pelo rubio estaba encrespado por el sudor de su frente. No emitió ningún sonido, pero cuando levantó el mentón, hubo fuego brillando en sus ojos.


  —No —respondió.


  Alex necesitó cada gramo de autocontrol para evitar hacer una tontería. Se volvió hacia Brodie, quien lo miró y le dijo:


  —¿Es ella?


  Alex asintió y en el túnel buscó una puerta.


  Al mismo tiempo, dos guardias entraron corriendo en la habitación gritando:


  —¡Lord, hay problemas! Fuego en las cabañas.


  Kenneth se volvió hacia Maddie y le dijo:


  —Acabaremos con esto más tarde. —Mirando a Egan e Iain, dijo—: Dejadla —y con eso, se apresuraron hacia el gran salón y hacia las puertas que daban al patio.


  


  Maddie alcanzó la mesa para apoyarse. Quería gritar mientras la espalda le ardía en los lugares donde el látigo había conectado con su sensible carne. Necesitaba escapar, y pronto. ¿Cuánto más podría soportar? Su mirada recorrió las herramientas que yacían sobre la mesa. Esto podría haber sido mucho, mucho peor. Antes de darse la vuelta para marcharse, deslizó el brazo por la mesa, arrojando todas las armas al suelo.


  Levantó la cabeza sorprendida cuando un hombre se precipitó por una puerta oculta en la pared y le sujetó los brazos. Maddie lo empujó y gimió:


  —¡No! —Pero no era lo suficientemente fuerte como para luchar contra los musculosos brazos que la agarraban—. ¡Déjeme en paz, por favor! ¿Quién es usted? Váyase. —Maddie miró fijamente aquellos ojos grises como el acero mientras movía la cabeza en señal de negación. Sabía que su determinación se estaba disolviendo, pero tenía que luchar contra esta nueva amenaza. ¿De dónde había salido? ¿Quién era? Pero entonces lo reconoció, gracias a sus sueños. Había soñado con su amable rostro.


  La alzó en brazos y la llevó de vuelta al túnel. Ella presionó contra su pecho, pero sus manos se toparon con roca. Lágrimas cayeron al darse cuenta de que una vez más había sido dominada por un hombre. Este hombre parecía diferente, pero eso no hacía que la situación fuera más agradable.


  Mientras seguía sacudiéndose, él le dijo:


  —Madeline, soy Alexander Grant, del Valle Dulnain. No te haré daño. Mac solicitó mi ayuda. Mi hermano y yo te mantendremos a salvo. Confía en mí.


  Sus ojos alcanzaron su alma, rogándole que prestara atención a sus palabras. ¿Confiar en él? ¿En un hombre que no era su padre? ¿Qué no era Mac? ¿Era posible algo así? Pero este era el hombre de sus sueños… Se percató que sus dedos comenzaban a lastimarle los hombros, así que se obligó a relajarse.


  Madeline buscó su rostro, pero no pudo ver a través de la suciedad de su cara y de la oscuridad del túnel. Tenía una mandíbula fuerte y cincelada, pelo largo y oscuro y una mirada intensa. Ella le rodeó el cuello con un brazo, rozando sus suaves mechones. Y cuando tocó la piel de su cuello, apartó la mano como si se hubiera quemado.


  ¿Así que este era el hermano de Brenna? Él despertó extrañas sensaciones en su vientre. El hombre le estaba hablando, pero ella no le entendía. Apoyó la cabeza en su hombro. Le costaba concentrarse. Lo único que sentía era el dolor en la espalda y un par de brazos fuertes que la sostenían. Siguieron por un pasillo oscuro, pero ella no sabía a dónde se dirigían. Decidió confiar en él. Al menos por ahora.


  Apoyando su cabeza contra él, le preguntó:


  —¿Eres mi caballero? No, no puedes serlo. No eres rubio. —Su olor era familiar, a pino, caballo y cuero, nada que ver con el hedor que desprendían los guardias de su hermanastro. El hombre irradiaba calor, así que ella le rodeó el cuello con ambos brazos y cerró los ojos. Su cálido aliento le golpeaba la frente—. Iré contigo, Lord Grant, pero solo por un momento —susurró contra su pecho.


  


  Alex la estrujó con fuerza hacia él. Miró su rostro angelical e inmediatamente perdió la cordura, distrayéndose con sus carnosos labios rosados mientras ella suspiraba. ¿A qué sabrían?


  ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no podía concentrarse en la tarea que le correspondía? Maddie dejó escapar otro pequeño suspiro y se acercó para pasarle los dedos por el pelo. Alex le dio un rápido beso en la frente y se obligó a seguir avanzando.


  Al final del túnel, Brodie se adelantó para asegurarse de que todo era seguro. En cuanto recibió la señal de que todo estaba despejado, Alex llevó a una Madeline dormida hasta su caballo. No sabía si estaba dormida o desmayada por el dolor. La puso de lado sobre el suelo mientras preparaban los caballos, y ella no se movió ni una sola vez.


  Cuando la levantó, se despertó brevemente y dijo:


  —¿Adónde me llevas?


  —Lejos, señorita, a un lugar seguro —respondió Brodie. Señaló con la cabeza a Alex mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro—: Yo la llevo. Es una muchacha bella.


  Alex miró a su hermano con dureza.


  —Ella cabalgará conmigo —gruñó.


  Capítulo Cinco


  Alex y Brodie alcanzaron a los guardias y cabalgaron enérgicamente durante varias horas. Madeline dormía, de vez en cuando sacudiéndose sobre la silla de montar. Alex la mantenía apoyada de lado para proteger su espalda herida. Parecía un tronco. Su tolerancia al dolor debía ser increíblemente fuerte. Le había subido la parte trasera de su vestido para proteger su piel, pero la sangre se había filtrado a través del áspero material. La madre de Alex nunca habría permitido que una piel tan delicada fuera vestida con hebras gruesas. Ella merecía solo las prendas más finas.


  La capacidad de Maddie para dormir mientras cabalgaba y con las heridas abiertas, le dijo a Alex cuán agotada debía estar. No tenía ni idea de cuántos latigazos había soportado, pero incluso uno era demasiado. ¿Cómo podía su propia familia tratarla de forma tan despiadada? La mandíbula de Alex se apretaba cada vez que pensaba en Kenneth MacDonald.


  Miró su rostro mientras dormía. Moretones, palizas, ¿qué más había tenido que soportar de su propio hermanastro? Claramente, el hombre no respetaba a su propia familia. Parecía tan inocente, tan bella. Recordaba vagamente que la familia MacDonald los había visitado hacía varios años. Su hermana pequeña, Jennie, se había encariñado con Madeline. Alex recordaba a una niña delgada y callada con el pelo amarillo. Sus infinitas piernas y sus pálidos mechones dorados eran los mismos, pero mucho había cambiado entre ellos. Había desaparecido la torpeza de la joven que recordaba; ahora, la suavidad que lo rozaba era toda una mujer. Sus curvas se sentían maravillosas en sus brazos, como si pertenecieran a ellos.


  Se adentraron en el bosque, buscando un arroyo. Todavía estaba oscuro, pero era hora de despertar a Madeline y limpiar sus heridas. Los caballos necesitaban agua y él esperaba comer algo antes de continuar su viaje hacia su torre. Creía que no los estaban siguiendo. Además, ahora estaban lejos del camino habitual.


  Cuando se detuvieron, Brodie se bajó del caballo y alcanzó a Madeline, quien se despertó con un sobresalto y, tras echar un rápido vistazo a su alrededor, el miedo apareció en sus ojos.


  —Bájame —le espetó a Brodie.


  —Como desee, señorita —respondió mientras la bajaba del caballo.


  —¿Dónde estoy? —Miró fijamente a Alex, a Brodie y a sus guardias, quienes se habían reunido alrededor del claro.


  Alex le hizo un gesto a Brodie para que se alejara.


  —Solo estamos a medio día de distancia de la torre de su hermanastro. ¿No recuerda lo de anoche?


  Maddie negó con la cabeza.


  —Recuerdo haber ido a ver a mi hermanastro. —Hizo una mueca de dolor mientras apartaba la mirada de Alex—. ¡Mi espalda! —exclamó. Lo miró fijamente mientras su memoria completaba las piezas faltantes—. Me sacaste de la recámara de Kenneth y me llevaste a través de un túnel. ¿Quién eres tú?


  —Como le dije anoche, señorita, soy Lord Alexander Grant y este es mi hermano Brodie. Recibimos una carta de su jefe de establo diciendo que su vida corría peligro. Estamos intentando ayudarla a escapar de su hermanastro.


  Maddie sacudió la cabeza con incredulidad.


  —Madre mía. ¿Estoy lejos de mi hermanastro? ¿No me devolveréis a él?


  —No, él no volverá a tocarla. Se lo prometo, señorita. —Alex se acercó para apartar una hoja de su pelo. Quería hacer mucho más, rodearla con sus brazos y abrazarla con fuerza, pero estaba seguro de que ella saldría corriendo. La precaución dominaba todos los movimientos de la muchacha, y con razón.


  Inclinó ligeramente la cabeza hacia él.


  —Perdone mis modales, Lord Grant. Le agradezco que me haya rescatado de las garras de mi hermanastro. No sé si se habría detenido en esta ocasión. Pero, ¿a dónde me lleva?


  —Creo que, por el momento, lo mejor es volver a nuestra torre. Mi hermana Brenna es sanadora y puede ayudarla con sus heridas. Por ahora, es todo lo que tenemos sobre la mesa —replicó Alex—. Creo que es mejor que lavemos sus heridas para que no se infecten, señorita. Hay un arroyo cercano que puede utilizar.


  Ella asintió, así que Alex la llevó al arroyo.


  —Tiene mucha sangre seca en la espalda. ¿Desea mi ayuda? Le doy mi palabra de que actuaré con honor.


  La dama se apartó de él, mirándole con unos ojos tan azules que casi lo dejaron sin aliento.


  —No, se lo agradezco. Puedo arreglármelas. Si me permite un poco de privacidad, por favor. Envíe a sus hombres en la otra dirección. —Madeline estaba de pie junto al agua mientras mantenía la cabeza en alto.


  La muchacha tenía valor, algo que él admiraba. La mayoría de las muchachas en su situación estarían sollozando incontroladamente.


  —Si necesita algo, señorita, por favor pídalo. No estaré lejos. Aquí tiene un trozo de jabón que puede usar. —Alex se dio la vuelta y regresó al claro donde los demás esperaban. Se mantuvo de espaldas al río e insistió en que los demás hicieran lo mismo, pero continuó oyendo el doloroso jadeo de Madeline mientras entraba en el agua.


  


  Maddie se deshizo del vestido mugriento y se metió en la corriente. El agua estaba fresca, pero era soportable. Se sumergió lentamente, gritando un poco por la manera en que le quemaba la piel irritada y abierta. Finalmente, consiguió meter la parte superior del cuerpo en el agua, pero su fina camisola seguía adherida a su espalda. Tras varios intentos de quitársela, se dio cuenta de que probablemente estaba atascada. Si no la limpiaba pronto, temía que se le pudiera infectar.


  Lágrimas se acumularon en sus pestañas, pero se mantuvo firme. Realmente no conocía a ninguno de estos hombres. ¿Debía realmente depositar tanta confianza en ellos?


  Ciertamente eran guapos, sobre todo el que se llamaba Alexander. Cuando lo vio por primera vez, pensó que era el hombre de sus sueños, pero ahora no estaba tan segura. ¿Se llamaba como su rey? De alguna manera, parecía apropiado. Cada vez que la miraba, se ponía nerviosa. Su padre la había mantenido protegida y no estaba acostumbrada a los extraños, pero seguía pensando que no era normal sentirse así de inquieta por la mirada de un hombre atractivo. No era solo su rostro, también su tamaño: Alex era un hombre grande y poderoso. No obstante, sabía —sin entender muy bien por qué lo sabía— que era un hombre honorable.


  En ese momento, había demasiada información para procesar. A decir verdad, se alegraba de estar lejos de su hermanastro, pero Alice se preocuparía por ella. Mac le había enviado una carta a Lord Grant. Solo esperaba que su criada dedujera que estaba con los hermanos Grant.


  —Lord —gritó—, ¿cuánto tiempo pasará hasta que lleguemos a su torre?


  Alex apareció en la orilla del arroyo y su presencia volvió a sorprenderla. Lo miró fijamente hasta que recordó que se encontraba metida en el agua.


  —¡Gírese, por favor! Solo llevo una camisola —gritó Maddie.


  —Disculpe, señorita —dijo Alex mientras obedecía—. Todavía nos queda un día o dos de viaje.


  Madeline suspiró con resignación. Miró al alto highlander que ahora estaba de espaldas a ella. Deseaba la presencia de otra mujer para que pudiera ayudarla, pero no tenía más remedio que confiar en él para esto. Otra vez.


  —Lord Grant, necesito ayuda para sacar la tela de mis heridas. ¿Me ayudaría?


  —Por supuesto, pero tal vez prefiera darme la espalda. Necesitaré despojarme de mi tartán. Solo tengo una prenda extra conmigo y no puedo empapar toda mi ropa. —Vio cómo Alex se quitaba las botas y, antes de que pudiera quitarse el tartán, ella se giró rápidamente. Se oyó un ruido en el agua cuando entró y luego lo sintió mientras se sumergía hacia ella, justo por detrás. Maddie se estremeció bajo el agua.


  —Muchacha, haré todo lo posible por no hacerle daño —susurró. Cuando tiró del material, ella se estremeció—. Me temo que esto va a doler un poco.


  Maddie se preparó y dijo:


  —Adelante. Acabe de una vez con ello.


  Alex se movió con cuidado para desprender el material de la sangre seca. Sus manos eran tan suaves que Madeline no pudo evitar espiar al alto Lord por encima de su hombro. Se veía mucho más apuesto ahora que se había lavado el carbón de la cara. Nunca había visto hombros más anchos, y su torso estaba lleno de músculos. Lamió inconscientemente sus labios mientras sus ojos acariciaban su piel bronceada.


  Cuando él la sorprendió mirando, ella se sonrojó y volvió a girar la cabeza. Alex continuó trabajando con cuidado sobre en su espalda, con su cálido aliento recorriendo su cuello. Maddie se sobresaltó cuando liberó parte de la tela que cubría las marcas de los latigazos. De repente se le ocurrió que él podría pensar que ella había hecho algo horrible para justificar ese trato de su propia familia.


  —Mi hermanastro me exige que me case con Niles Comming —dijo en voz baja.


  —¿Y esta fue su manera de obligarla? Niles Comming es conocido por tratar mal a las mujeres. Aunque normalmente no debería negar a su Lord, ha hecho bien en decir que no —dijo cuando terminó con la camisola—. Deme el trozo de jabón, muchacha, le lavaré la espalda.


  Madeline obedeció y se mordió el labio mientras esperaba el primer indicio de dolor. Pero su tacto fue muy suave, tanto que sus caricias solo ardieron un poco. Le lavó toda la espalda y ella se derritió bajo su contacto. Un suave gemido escapó de sus labios.


  Su voz ronca la devolvió a la realidad.


  —Creo que ya está hecho, muchacha. La dejaré terminar.


  —Gracias, Lord —dijo Maddie mientras él se alejaba.


  Terminó de lavarse lo más rápido posible y luego regresó a la orilla. Sosteniendo la prenda arruinada en sus manos, suspiró. Otro vestido estropeado, pero, por ahora, era lo mejor que tenía. Consiguió atar la espalda lo suficiente como para que quedara decente.


  Maddie regresó al claro con su vestido mojado y rasgado. Tiró de los extremos en un intento de evitar que se le ciñera, pero descubrió que la mayoría de los hombres la miraban, incluidos Alex y su hermano. Alex emitió un gruñido y todos sus guardias se dieron la vuelta. Ella se sonrojó y agachó la cabeza cuando fue consciente de los pensamientos que debían estar pasando por sus cabezas ante su ropa deshilachada. Cuando volvió a mirar a Alex, se percató que su rostro se había ensombrecido y que sus labios ahora estaban contraídos. Se apartó bruscamente de ella y se entretuvo de su caballo. ¿Qué había hecho ella para que se enfadara tanto? Notó que el hermano del Lord también miraba hacia otro lado, concentrado en el conejo que estaba asando en el fuego. ¿Qué les pasaba?


  —Ven a comer algo, muchacha. —Brodie le hizo un gesto para que se acercara al tronco que estaba a su lado.


  Madeline se colocó en el extremo más alejado del tronco y cogió un poco de la carne que Brodie le cortó. No quería ofenderlo, pero no podía sentarse a su lado. Su estómago rugió al ver la carne asada. La mordió y se sonrojó al ver que el jugo le resbalaba por la barbilla. El sabroso bocado era mejor que todo lo que había comido durante la semana. El calor del fuego la envolvió, calentando su vestido mojado. Se estremeció al pensar en sus circunstancias actuales.


  Alex se dejó caer junto a ella en el tronco. Un sudor instantáneo se acumuló en su frente cuando su aroma invadió sus fosas nasales, y un remolino de mariposas revoloteó en su vientre. ¿Por qué tenía que sentarse a su lado? No lo quería así de cerca, pero ¿cómo podía retirarse sin ser grosera? Si él alargaba la mano, podía sujetarla o golpearla. Se tragó un nudo que le atravesaba la garganta y se obligó a apartar los ojos de él.


  Estaba familiarizada con la ansiedad que la invadía cuando los hombres se encontraban cerca, pero esta extraña sensación en el estómago, este palpitar adicional en sus venas… todo era nuevo para ella. ¿Por qué él era diferente? Madeline se levantó de golpe, cogió otro trozo de carne para disimular su incomodidad y caminó hasta un tronco que había en el otro lado del fuego. Su ceño se frunció cuando Brodie miró a su hermano con una sonrisa burlona recorriendo sus labios.


  —Yo no muerdo, muchacha —dijo Alex, mordiendo un trozo de carne de conejo.


  —Al menos tú no, muchacha —añadió Brodie con una risita mientras Alex seguía devorando su comida.


  —Perdóneme, Lord, pero el humo me molestó —dijo Madeline, bajando la mirada. Necesitaba cambiar de tema rápidamente—. ¿Cuándo partiremos?


  —Ahora mismo —afirmó Alex mientras se levantaba de un salto—. Brodie, encárgate del fuego y alístate para salir. No podemos quedarnos en los alrededores, porque quizá MacDonald ha enviado hombres tras nosotros.


  —Tal vez debería cabalgar con Brodie esta vez, Lord. No deseo ser una carga para usted. —Maddie miró de un hermano a otro y el sudor volvió a recorrer su rostro ante el pensamiento de tener que estar tan cerca de uno de ellos. Al menos Brodie no parecía enfadado con ella. Siempre tenía una sonrisa en la cara. La verdad era que Alex la asustaba, sobre todo por esos extraños sentimientos que le despertaba. Tal vez con su hermano todo se sentiría más seguro.


  —Lo que usted desee, señorita. —Pero había un tono extraño en su voz. ¿Podría ser decepción?


  Una vez que desalojaron el lugar y levantaron todas sus pertenencias, Maddie esperó pacientemente junto al caballo de Brodie. Alex finalmente se acercó dando zancadas, la levantó como si no pesara nada y la colocó frente a su hermano.


  —Ten cuidado, Brodie —le dijo Alex antes de darse la vuelta.


  —¿Qué quiso decir con eso, Brodie? No me romperé —susurró Maddie.


  Alex vociferó lo suficientemente fuerte como para sobresaltarla:


  —Quiere decir que vigilaré a mi hermano, no a usted, señorita.


  


  Cabalgaron todo el día sin descanso, deteniéndose solo para abrevar a los caballos y atender sus propias necesidades. Madeline se esforzaba por sentarse erguida y no frotar su espalda contra Brodie. Las frecuentes subidas y bajadas en la silla de montar le provocaron dolor en las nalgas. Aunque se enorgullecía de ser una buena amazona, nunca había montado tanto ni tan lejos. Al final del día, no sabía qué le dolía más, si la espalda o el trasero.


  Cuando empezó a oscurecer una vez más, Alex encontró un pequeño claro para pasar la noche. Madeline estaba ansiosa por detenerse; debido al constante dolor en la silla de montar, no había podido dormir en absoluto.


  Alex la ayudó a bajar, sujetándola cuando sus rodillas se doblaron. Intentó apartarlo, pero él no cedió.


  —Tenga paciencia, muchacha. Ha estado demasiado tiempo en la silla de montar. La fuerza de sus piernas volverá.


  Eventualmente, terminó por soltarla. Él no podía entender lo estresante que era para ella estar cerca suyo. Le hacía pensar en el otro hombre grande que conocía, y en lo que le había hecho… y eso también la asustaba de una manera diferente; una manera vertiginosa y extraña que la hacía sentir como si estuviera en peligro de perder el poco control que tenía.


  Los guardias se adentraron en el bosque mientras Alex encontraba un lugar para que ella se sentara. Sacó de su bolsa un trozo de queso y algo de carne seca.


  —Esto tendrá que bastar para esta noche —le dijo—. Haga primero sus necesidades y luego comeremos.


  Alex esperó en el centro del claro hasta que Madeline regresó.


  Puso un plato más en el suelo para ella antes de repartir la carne y el queso. Comieron en silencio. El agotamiento le hacía bajar la cabeza de vez en cuando, pero ella sabía que necesitaba mantener las fuerzas. No sabía muy bien por qué Alex los presionaba tanto, pero tenía que creer que lo hacía en un esfuerzo por garantizar su seguridad. Alex probablemente no se relajaría hasta que llegaran a tierra Grant.


  —Necesita descansar, señorita, ya que no nos quedaremos por mucho tiempo —comentó Alex—. Tenemos que seguir avanzando.


  Alex se acomodó en el suelo no muy lejos de Madeline. Le dio la espalda y enseguida se quedó dormido. Brodie estaba bastante lejos, y los guardias estaban al otro lado del claro. Madeline se acomodó sobre la suave lana e intentó dormir.


  Niles Comming invadió sus pensamientos. Recordó estar atada a la cama, viendo cómo Niles se acariciaba, escuchando cómo le contaba todas las cosas que le haría una vez que se casaran. Apretar los ojos no sirvió para evitar las imágenes desagradables. Se levantó de la tela escocesa con un sudor frío y la respiración entrecortada, y empezó a caminar. Finalmente, levantó la tela escocesa para alejarla de Alex. Lo miró.


  Alex no parecía ser el tipo de hombre que la atacaría al dormir, pero ¿cómo podía estar segura? ¿No eran todos los hombres iguales a Niles? Miró hacia la zona donde Brodie dormía, preguntándose en cuál de los dos hermanos podía confiar. ¿Alguno de ellos la ayudaría en caso de que el otro la manoseara en la oscuridad? Probablemente no; ellos eran familia. Finalmente dejó caer la tela escocesa justo entre ambos Grant. Volvió a tumbarse e intentó dormir, pero le resultó casi imposible.


  


  Alex abrió los ojos al percibir movimiento en el claro. Vio cómo Madeline alejaba su manta de él para acercarse más a Brodie. ¿Realmente le disgustaba tanto? Pero entonces notó miedo en sus ojos. Ansiaba acercarla a él y reconfortarla, pero sabía que eso solo la asustaría más. Se recordó a sí mismo que ella tenía una razón para desconfiar de los hombres. La paciencia era la clave.


  ¿Prefería a Brodie? No podía soportar esa idea. Cuando ella apareció frente a sus ojos con su vestido empapado ciñéndole el cuerpo y con sus rizos amarillos dispersos por toda su cara, supo que nunca había deseado tanto a una muchacha. Giró rápidamente, esperando que ella pasara por alto el hecho de que su tartán había crecido. ¡Por Dios! Necesitaba controlarse. Dudaba que ella se hubiera dado cuenta. Probablemente estaba aturdida por todo el estrés y el trauma de las últimas semanas. Cerró los ojos y se quedó dormido, soñando con un ángel de pelo dorado y ojos azules.


  Unas horas más tarde, un grito lo despertó. Se levantó de un salto con el puñal en la mano y vio a Madeline agitándose en el suelo.


  —Señorita, ¿qué pasa? —gritó. Brodie también se levantó de un salto, examinando el claro en busca de intrusos.


  Madeline se incorporó de golpe y miró frenéticamente a su alrededor. La tensión desapareció visiblemente de su cuerpo y dejó escapar un profundo suspiro. Alex supuso que debía estar soñando. Ella se levantó y agachó la cabeza.


  —Me disculpo. Debo haber tenido una pesadilla. Por favor, perdonadme.


  Lucía magnífica, incluso en medio de la noche con el pelo enmarañado por todo su rostro. Su corazón estaba con la pobre muchacha. Probablemente tendría pesadillas por un tiempo. Le dolía la cabeza por el recuerdo de su hermano parado detrás de ella con ese látigo. Miró alrededor del claro y dijo:


  —Marchémonos ya. Tenemos que llegar cuanto antes a casa.


  Ella cogió la manta de Alex y se la entregó. Después de agradecerle, trastabilló hasta alcanzar el caballo de Brodie. Era evidente que no había dormido gran cosa en las últimas horas.


  Alex subió a su caballo y le tendió la mano.


  —Cabalgarás conmigo el resto del camino, muchacha. —Notó las ojeras de la joven y se maldijo por haberla presionado tanto, por no haber parado durante la noche. Pero no había elección. Tenían que alejarse de su hermano. La subió a su caballo y luego colocó su suave tela escocesa entre ellos para ayudar a amortiguar sus heridas—. Esto debería ayudar. —La acomodó contra él y tiró de las riendas de su caballo, susurrándole al oído—. Cierra los ojos, no permitiré que te pase nada.


  Maddie se apoyó en Alex y soltó un suspiro que atravesó su corazón. Poco después, percibió que ella finalmente se había relajado lo suficiente como para quedarse dormida. Podía sentir su respiración uniforme contra su pecho; un ritmo que lo tranquilizó por alguna razón, algo que lo puso increíblemente feliz por el simple hecho de estar compartiendo este tiempo con ella mientras palpaba su confianza.


  Sabía que ella no regalaba su confianza tan fácilmente, lo que lo hacía aún más especial.


  Capítulo Seis


  Maddie contempló los campos que tenía por delante, los cuales se extendían hasta un enorme castillo. Se quedó estupefacta por su tamaño. La estructura de piedra ocupaba la cima de una pequeña colina, y cada una de las esquinas del edificio principal estaba adornada con una torre, las cuales, a su vez, estaban conectadas por almenas. Apenas podía distinguir a los guerreros que se paseaban por el corredor.


  Parecía haber un patio interior y otro exterior. Alrededor del patio exterior había otra muralla para proteger a los habitantes del castillo. Las defensas eran fuertes. Allí en la torre, estaría a salvo bajo el cuidado de Alex, pero, sobre todo, se sentiría segura, algo que no ocurría desde hacía mucho tiempo. Si Kenneth o Comming venían a buscarla, no llegarían a ella tan fácilmente.


  La belleza de la tierra que rodeaba el hogar de Alex la dejó sin aliento. La fortaleza se encontraba en medio de un gran valle donde un pequeño río se abría paso entre los árboles que la rodeaban. En la periferia del valle, florecían pinares y robledales. Entre el bosque y las murallas de la torre, había campos muy bien cuidados. Un pequeño y tranquilo lago se podía encontrar más allá de los campos a la izquierda, junto a un campo de brezos.


  El aliento de Alex le calentó la piel del cuello.


  —¿Qué le parece, señorita? —susurró.


  —Lord, es hermoso. Debe sentirse muy satisfecho por tener una fortaleza tan magnífica. —Suspiró mientras se giraba para mirar sus ojos—. No se parece en nada a mi hogar.


  Alex la acercó y, sin entender muy bien por qué, Maddie apoyó las manos en su brazo. Recorrieron el resto del camino en silencio, pero la delicada intimidad entre ella y el Lord la llenó de una sensación de anhelo. No deseó en absoluto alejarse de él, y la serenidad envolvió su alma por primera vez en dos años.


  Había varias cabañas de paja, tanto en el interior como en el exterior de los muros de la torre. La gente salió de sus casas para saludarlos mientras pasaban y los miraron con curiosidad. Cuando se acercaron al muro exterior, una trompeta sonó y el pesado rastrillo de hierro se levantó para permitirles la entrada. Los nervios de Madeline estaban a flor de piel. No sabía cómo iban a recibirla. ¿Brenna y Jennie se acordarían de ella? ¿La recibirían?


  La oscuridad descendió mientras montaban sus caballos hacia el patio exterior. Alex cabalgó junto a Brodie y desmontó una vez que estuvieron dentro. Se acercó a Madeline y la deslizó por su cuerpo muy lentamente. Su primer instinto fue apartarlo, pero empezaba a confiar en ese hombre. Probablemente lo hizo para no herirme, pensó Madeline. Sus manos permanecieron en su cintura, sosteniéndola hasta que recuperó las fuerzas.


  —Cuidado, muchacha —susurró Alex—. Llevas un tiempo en la silla de montar.


  —Gracias, pero estoy bien —dijo mientras se erguía. Sus cuerpos se alejaron.


  Alex le lanzó las riendas al mozo de cuadra, cogió el codo de Maddie y se dirigió hacia la torre. Dos mujeres corrieron hacia ellos desde los escalones de la fortaleza. Tenían que ser Brenna y Jennie.


  —¡Maddie! —gritó la más joven de las dos mientras sus pequeñas piernas la llevaban directamente a sus brazos. La hermana pequeña de Alex, Jennie, la abrazó con tanta fuerza que sus piernas se tambalearon.


  —¡Ten cuidado, Jennie! —gritó Alex.


  Todos los rostros que se encontraban cerca se volvieron para mirarlo.


  Maddie no tardó en estabilizarse.


  —No pasa nada, Lord Grant. Ella está emocionada, y yo también. Es maravilloso ver a mis viejas amigas.


  El rostro de Brenna se iluminó con una cálida sonrisa.


  —¡Qué sorpresa, Maddie! No te esperábamos.


  Maddie se volvió para mirarla con lágrimas en los ojos.


  —Estoy muy agradecida con vuestros hermanos por haber ido a buscarme cuando lo hicieron. —Se inclinó para abrazar a su amiga.


  —Sabes que estamos felices de verte, Maddie, pero ¿ha sucedido algo? —le susurró Brenna al oído—. ¿Es por eso que estás aquí? —Bajó una mano reconfortante sobre la espalda de Maddie, lo que la hizo estremecerse de dolor.


  Alex se acercó para apartar la mano de su hermana.


  —Ha sido un largo camino para Lady Madeline. Necesita que la atiendan. Por favor, llévala arriba y ocúpate de sus heridas mientras Brodie y yo buscamos algo de comida.


  —¡Madre mía! Perdóname, Maddie. Iremos a mi habitación. Creo que tenemos mucho de qué hablar.


  Una vez que todos estuvieron en el gran salón, Brenna localizó rápidamente a su doncella.


  —Fiona, por favor, prepara un baño en mi habitación y envía un plato de comida con Jennie. —Condujo a Maddie hacia las escaleras y le indicó a su hermana que acompañara a Fiona.


  La voz de Alex las siguió.


  —Se quedará en la alcoba contigua a la mía, por favor.


  Si fuera cualquier otro hombre, no estaría contenta con la declaración del Lord, pero por alguna extraña razón, aquello le agradó. Con Alex Grant cerca, estaría protegida.


  Pero Maddie tuvo que admitir que había algo más allí aparte de la protección.


  


  Alex y Brodie se dirigieron al estrado y cogieron jarras de metal con ale. Momentos después, su hermano irrumpió en la habitación y se les unió.


  —¡Nos volvemos a encontrar! —exclamó Robbie. Escuché que habéis traído a una chica con vosotros. ¿Qué ha sucedido? ¿Hubo problemas con los saqueadores?


  Alex le comunicó los detalles a Robbie, asegurándose de no omitir nada. Los hermanos tenían casi la misma edad; Alex veintiocho, Robbie veintiséis y Brodie veinticinco, por lo que compartían una relación especialmente estrecha. Alex valoraba las opiniones de ambos y se consideraba afortunado de que sus hermanos vivieran con él.


  Brodie sacudió la cabeza:


  —No sé cómo un hombre puede tratar así a una mujer, Robbie, cuando pillamos a Kenneth MacDonald azotando a la muchacha. Afortunadamente, él y sus guardias fueron llamados y salieron de la habitación, de lo contrario habríamos sido nosotros dos contra ellos tres. Los pensamientos de Alex se tornaron homicidas cuando vio el trato que la muchacha estaba recibiendo.


  Brodie y Robbie se volvieron hacia Alex en busca de su respuesta.


  —Como dije, afortunadamente fueron llamados para salir de la habitación, de lo contrario ya estarían muertos. Sí, me gustaría atravesar el corazón de Kenneth con mi espada, y no dudaré en actuar cuando lo vuelva a ver.


  Los tres hermanos se sentaron en la mesa mientras las doncellas les llevaban bandejas con estofado y pan de centeno.


  —¿Cuándo sospechas que será eso? —preguntó Robbie—. ¿Hubo testigos? ¿Os siguieron?


  —Dudo que nos hayan visto —replicó Alex mientras pinchaba la carne de la bandeja—. No deseo traer peligro a nuestro clan, pero ese hombre es una amenaza. Su castillo estaba hecho un desastre y sus sirvientes le temían. No siento simpatía por Kenneth MacDonald. Imagino que buscará venganza cuando descubra que tenemos a su hermana. Sería un error esperarlo con los brazos cruzados.


  Brodie miró a Alex con expresión preocupada:


  —Quizá si le enviamos un mensaje al rey, él se encargará.


  —Pasarán quince días antes de que el rey reciba el mensaje y quién sabe si intervendrá. Debemos crear nuestros propios planes —dijo Alex mientras pinchaba otro trozo de carne—. Mientras yo sea Lord del Valle Dulnain, ese bastardo no volverá a tocar a Madeline.


  


  Las doncellas llevaron una bañera hasta la habitación de Madeline y la llenaron con baldes de agua humeante. Mientras se llenaba, Brenna la ayudó con el vestido roto. Luego envolvió la ropa ensangrentada y se la entregó a su doncella.


  —Quema todo.


  Madeline le dio la espalda a Brenna. En el momento en que vio las ronchas y los moratones por todo su cuerpo, Brenna jadeó en voz alta.


  —Por todos los santos, Maddie, ¿qué te ha pasado?


  Maddie no podía hablar. Se metió rápidamente en la bañera con la esperanza de evitar que Brenna o las criadas vieran todas sus cicatrices. Cubrió su cuerpo con sus manos. Se sentía extraña de estar desnuda frente a alguien más que no fuera Alice. La vergüenza y la humillación que le producían las marcas de los abusos de su hermanastro eran casi insoportables.


  Alice era la única que había visto las cicatrices permanentes que él le había dejado. La anciana había intentado utilizar hierbas y bálsamos especiales para evitarlas, pero nada sirvió. Kenneth sabía lo que hacía. Maddie se avergonzó al pensar en la razón por la que Kenneth le había hecho esas cicatrices. Sería humillante para ella que alguien las notara.


  —Brenna, no tengo otro vestido. Nos marchamos a toda prisa. No pude recoger mis cosas. —Maddie contempló su mirada confusa. Suspiró y bajó la cabeza—. Mi hermanastro me pega porque me he negado a casarme con el hombre que ha elegido para mí.


  —Oh no, Maddie. —Brenna exprimió el agua del paño de lino sobre las heridas de su amiga—. Soy afortunada de que mi hermano sea el Lord aquí. Alex es un hombre amable y paciente. Muchos lo tachan de severo, pero su corazón es bondadoso. —El silencio descendió sobre la recámara por unos momentos. Finalmente, Brenna volvió a hablar—. Seguramente mis hermanos te habrían dejado coger algunas cosas, Maddie.


  —No, estaba en el cuarto de mando de Kenneth cuando ellos llegaron, y estoy agradecida por el momento de su llegada. De hecho, no les he expresado adecuadamente mi gratitud a tus hermanos por traerme aquí. Niles Comming, el hombre con el que Kenneth desea que me case, es peor que mi hermano.


  Brenna apartó la mirada de su amiga, pero no sin antes ver las lágrimas en los ojos de Maddie.


  —Ahora calla. Hablaremos de esto más tarde. Estás agotada, pobrecita. Fiona, trae mi bálsamo y algunas vendas de lino limpias para sus heridas. Maddie, tengo muchos vestidos que puedes usar. Estás un poco más delgada, pero creo que te serán útiles hasta que podamos hacerte unos propios. —Brenna la ayudó a lavarse los largos mechones dorados para luego acomodarlos sobre su cabeza, lejos de sus heridas.


  La puerta se abrió con un chirrido y Jennie entró mientras cargaba con orgullo una bandeja de queso y pan. Maddie se sobresaltó instintivamente y se levantó de la bañera, pero solo pudo calmarse cuando se percató que no había peligro. Jennie colocó la bandeja sobre el baúl cerca de la cama, pero en cuanto vio los moratones y las heridas en el cuerpo de Maddie, colocó las manos en su barriga y salió corriendo de la habitación.


  


  Alex y Robbie giraron la cabeza al oír un par de pequeños pies bajando las escaleras. Jennie corrió hacia ellos con las lágrimas en las mejillas. Se lanzó sobre Alex y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Oh, Alex —sollozó mientras enterraba la cara en su pecho.


  —¿Qué te pasa, florecilla? —Le acarició la espalda.


  Jennie levantó la cabeza y consiguió soltar:


  —Maddieeee.


  Alex siguió frotando su espalda, susurrándole suavemente hasta que pudo recuperar el aliento entre sollozos.


  —Alex, alguien la ha golpeado. Maddie tiene moratones por todas partes. La he visto en la bañera. También está sangrando. ¿Cómo pudo alguien hacerle eso? Es muy buena. ¡La quiero!


  Alex limpió sus lágrimas:


  —Lo sé, florecilla, pero no dejaré que nadie vuelva a golpearla. ¿Confías en que tus hermanos te protegerán a ti y a Brenna?


  Jennie asintió enérgicamente.


  —Y ahora también protegeremos a Maddie.


  —Gracias, Alex y Brodie, por salvar a mi amiga. —Jennie les dio a cada uno un beso en la mejilla.


  —¿Y yo, ardilla? —preguntó Robbie, señalando su cara.


  Jennie sonrió y se inclinó para besar a su hermano.


  —Y gracias, Robbie, por protegernos a Brenna y a mí.


  Aunque se mostró amable con Jennie, quien se acomodó en su regazo, Alex miró a sus hermanos por encima de la cabeza de su hermanita. Pensar en los moratones y las ronchas del delicado cuerpo de Madeline hacía que su sangre comenzara a hervir. No necesitaba explicarles a sus hermanos lo que significaba la ira en su rostro.


  Ellos lo sabían.


  Capítulo Siete


  Kenneth se paseaba por la sala, moviendo los brazos en todas direcciones. Fulminó con la mirada a Egan.


  —¿Quién ha podido hacerlo? Madeline nunca sale de la torre, y ¿quién podría saber qué es lo que está sucediendo aquí?


  —Le advertí que no la golpeara de esa manera. Los sirvientes la quieren, y los sirvientes hablan —explicó Egan.


  Kenneth continuó enfurecido.


  —Entonces tráeme nuevamente a los sirvientes. Tal vez algunos golpes más ayuden para hacerlos hablar. Los golpearé hasta que lo hagan. —Estaba dominado por la ira. Normalmente, era meticuloso con su pelo rubio y su vestimenta. Ahora todo en él lucía caótico. Tal vez desahogar su ira le ayudaría a calmarse. Era lo único que siempre funcionaba.


  Desde pequeño, su madre le había enseñado que su sangre era noble y que algún día reclamaría su herencia. Mientras tanto, le había enseñado a mantener a los sirvientes en su sitio, demostrando cuidadosamente el uso de varios cinturones y látigos. Si Kenneth no los golpeaba lo suficiente para satisfacerla, ella descargaba el látigo contra él. Aprendió rápidamente. Los sirvientes no eran lo suficientemente inteligentes como para hacer nada más que seguir órdenes, así que ¿qué diferencia había? La única manera de tener un castillo bien administrado era mantener a los sirvientes a raya.


  ¡Estúpida Madeline! Siempre trataba a los sirvientes con respeto, y ahora todos mantenían la boca cerrada para protegerla. Siempre se mostró muy amable. Esa estúpida criada suya tenía que saber algo. La había azotado hasta que no pudo mantenerse en pie, y aun así se había mantenido callada. Alguien debía haber visto algo.


  —¿Sabemos algo de los secuestradores, Egan?


  —Todo lo que sabemos es que entraron por los viejos túneles. No puedo creer que la vieja puerta todavía se abriera. Solo rastreamos dos pares de huellas. Uno de ellos debió haberla sacado. Las huellas eran demasiado grandes para una muchacha. Luego se alejaron en dos caballos.


  —Ensilla los caballos. Visitaremos a Comming. Sí, él sabrá quién lo hizo. —Kenneth sonrió con satisfacción.


  —¡Y entonces los mataremos a todos!


  Capítulo Ocho


  Alex se paseó otra vez alrededor de la mesa mientras Brodie y Robbie procedían a comer todo lo que estaba a la vista. No podía pensar en comer, no hasta saber cómo se encontraba Madeline. No había podido dormir en toda la noche. Su deseo de atravesar el pasillo y asomarse en la habitación de Maddie para comprobar que estuviera cómoda, había sido lo suficientemente fuerte como para ahuyentar cualquier tipo de descanso.


  Alex volvió a pasarse una mano por el pelo y luego cruzó hacia puerta para ir, por tercera vez, con la pequeña Jennie y sus perros. Había hecho que el resto de los hombres abandonaran la torre hacia las barreras de la zona de lucha. Quería disfrutar de unos minutos de preciado tiempo en familia.


  —Alex, ¿por qué sigues paseándote por el gran salón? ¿No quieres romper tu ayuno? —Jennie levantó la cabeza para mirar fijamente a su hermano—. Hoy estás muy nervioso. ¿Por qué te inquieta tanto Maddie?


  —¿Inquietarme? No estoy inquieto, y ciertamente no estoy pensando en Lady Madeline. Como Lord, tengo muchas cosas en la cabeza. —Alex resopló para intentar convencerse de ese hecho. En realidad, sabía que Jennie tenía razón. Tenía muchas otras cosas que debían ser las protagonistas dentro su cabeza, solo que justo ahora no podía recordarlas. Frunció el ceño ante los perros de Jennie y luego giró la cabeza para fulminar con la mirada a su hermano.


  —Sí, Jennie, algo más ha alterado a Alex —comentó Brodie con una sonrisa—. Es lo mismo que lo ha afectado estos últimos días. Si tan solo pudiera determinar qué es lo que aqueja a nuestro Lord. —Brodie fulminó con la mirada a Robbie, quien se atragantó con su comida.


  Alex miró a sus hermanos.


  —Basta, o resolveremos esto en el campo de batalla. Me enfrentaré a los dos.


  Robbie soltó una carcajada y se levantó bruscamente, derribando su asiento.


  —Vamos, Alex, ¿qué te inquieta tanto?


  Sin embargo, Alex ignoró a su hermano, pues finalmente escuchó pasos en la escalera de piedra. El rostro de Brenna lucía triste mientras bajaba los escalones.


  Alex no pudo esperar.


  —¿Qué tan mal está, Brenna?


  Las bromas cesaron en cuanto su hermana llegó al final de la escalera.


  —Oh, Alex, fue difícil mantener la compostura cuando ayudé a Maddie con su baño anoche. —Se dirigió a la mesa mientras movía inquieta las manos—. La han golpeado muchas, muchas veces. Algunos de sus moretones tienen mucho tiempo en su piel. No sé cómo se las arregla para caminar. Tiene algunas costillas lastimadas. ¿Cómo se las arregló para montar a caballo?


  Jennie corrió hacia la mesa.


  —Anoche te pedí que protegieras a Lady Madeline, Alex, tienes que prometerlo. —Cogió la mano de su hermano.


  Alex les susurró a Jennie y a Brenna:


  —Madeline es una muchacha fuerte. Su fuerza de voluntad fue evidente en cuanto la vi. Su hermano es un hombre enfermo, pero ella no se inmutó ni una sola vez por su ataque, ni lloró. —Alex estrujó la mano de Jennie—. Sí, la protegeré, pequeña. No olvidaré mi promesa. —Se volvió hacia Brenna—. ¿Cómo amaneció?


  —Entré de puntillas en su habitación y todavía estaba dormida. Ha tenido unos días agotadores. Debemos darle tiempo para que descanse y sane. Necesito comer, Alex. ¿Podemos sentarnos, por favor? Tengo el estómago revuelto desde anoche. —Brenna hizo un gesto para que llevaran más comida a la mesa, luego se sentó junto a Brodie y tiró de Jennie mientras esperaba la crema de avena.


  Alex se sentó en el banco, sumido en sus pensamientos. Tenía que concentrarse en entrenar a sus hombres para la batalla. Por el momento, no había razón para que compartiera sus preocupaciones con ellos, pero la preparación era primordial para proteger a su clan.


  Sin embargo, antes de hacer cualquier cosa, necesitaba ver a Madeline. Se cubrió los dos ojos con las manos mientras intentaba calmar la agitación que estaba invadiendo su mente.


  La voz de Brodie lo devolvió a la realidad.


  —¿Crees que Lord MacDonald está planeando un ataque?


  Alex jugó con su comida y respondió:


  —No, todavía no. Kenneth es un cobarde. Me preocupa más que Niles Comming venga a por la muchacha. Me ha dicho que ha rechazado el compromiso que MacDonald ha organizado para ella. Si Comming viene a por ella, sus hombres son muchos, demasiados como para representar una amenaza.


  —Ni siquiera la he conocido. ¿Es bella, Brodie? —preguntó Robbie—. ¿Cómo es? Sé que decís que nos visitó hace años, pero no la recuerdo.


  Brodie le dio a Robbie un codazo en el costado, luego lo miró fijamente y dijo:


  —Sí, ciertamente es muy bella. La conocerás pronto. Algún día podría ser tu familia, Robbie. Tal vez me case con ella.


  —¡No te casarás con ella, Brodie, ni tampoco lo hará Robbie!


  Brenna se volvió hacia su hermano con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —Alex, ¿no ves que podría ser una solución perfecta? Si aceptara casarse con Robbie o Brodie, Comming no tendrían ningún motivo para venir a por ella, y estaría fuera del alcance de Kenneth. ¿O tal vez prefieras enviarla a un convento?


  Alex se levantó rápidamente y espetó:


  —La muchacha no irá a un convento, y si hay que casarla, será conmigo. ¡Maddie es mía, hermanos! Y será mejor que lo recordéis.


  Sin querer ver sus reacciones, Alex caminó con pasos largos en dirección a la entrada de la torre y solo se detuvo al oír un movimiento a su izquierda. Madeline bajaba lentamente las escaleras. Su corazón se detuvo en su pecho al contemplar la verdadera belleza vestida de terciopelo azul. ¿Qué le pasaba últimamente? Las mujeres nunca le habían afectado de esta manera. Era un guerrero, un Lord, el líder de su clan. ¿Cómo podía una pequeña y delgada muchacha detenerlo en seco cada vez que la veía? Se encaminó hacia Madeline y se inclinó ante ella.


  —Buenos días, señorita. Confío en que haya dormido bien.


  Madeline dio un paso atrás antes de responder:


  —Sí, he dormido muy bien, Lord Grant, gracias.


  Alex no pasó por alto la forma en que ella se apartó de él. ¿Qué demonios? ¿Por qué siempre hacía eso? Se comportaba como un tímida conejita a su alrededor. Se inclinó hacia delante y susurró:


  —Confío en que ya sabe que no le haría daño, señorita. No hay razón para tenerme miedo.


  —No le tengo miedo, Alex. Es solo que, bueno —balbuceó—. Es muy alto… A veces cuando lo miro, me duele el cuello.


  Lo miró con sus ojos azules mientras sonreía nerviosamente. Alex perdió su capacidad de razonamiento. Cómo le apetecía inclinarse hacia delante y saborear sus dulces labios. Unos pasos interrumpieron sus pensamientos mientras uno de sus guardias entraba en el salón. Descubrió que no podía tolerar ver a otro hombre así de cerca de ella. Echó un vistazo a toda la habitación. Nadie parecía ser una amenaza para ella, pero no le gustaba la sola idea de que otra persona le hiciera daño, no después de todo lo que había tenido que soportar. Su ceño se frunció mientras pensaba en la mejor manera de protegerla.


  Antes de hacer el ridículo, se inclinó y dijo:


  —Disculpe, pero debo atender a mis hombres en el patio, señorita. —Alex se dio la vuelta e hizo una seña a sus hermanos para que lo siguieran. Luego abandonó el salón.


  


  Madeline se acercó al estrado e hizo una reverencia en cuanto Brodie le presentó a su hermano, pero apenas pudo prestarle atención.


  —¿He hecho algo que haya molestado a tu hermano, Brodie? —Finalmente soltó las palabras—. Parecía enfadado.


  Brodie y Robbie se rieron e intercambiaron miradas.


  —¿Enfadado? No, señorita, no lo ha molestado —replicó Robbie con una sonrisa—. Pues Brodie y yo no podríamos estar más contentos con el ánimo que nuestro hermano presenta hoy. ¿No es así, hermano?


  Brodie asintió mientras se volvía hacia Maddie y sus hermanas.


  —Señoritas, debemos hacer lo que nuestro Lord nos ordena.


  La cara de Brenna mostró sorpresa, pero Maddie no tenía idea de por qué. ¿Se había perdido de algo?


  —Buenos días, Maddie —habló Brenna, recuperándose por fin de aquello que la había sorprendido—. ¿Cómo te sientes?


  Jennie se apartó de los perros que estaba mimando y exclamó:


  —Buenos días, Maddie. Me alegra mucho que estés aquí con nosotros. ¿Te gustaría jugar con mis perros?


  Maddie se soltó una risita y dijo:


  —Me encantaría conocer a tus perros, pero por ahora tengo bastante hambre. —Ocupó un asiento en la mesa y se dirigió a Brenna—. Gracias por permitirme usar tu hermoso vestido. Hace tiempo que no me pongo algo tan bonito.


  Desde la muerte de sus padres, no había tenido un vestido nuevo. Kenneth siempre le decía que no había suficiente dinero para vestimenta nueva. No obstante, con este suave vestido de terciopelo, casi se sentía hermosa.


  —Te ves preciosa en él, Maddie. Creo que fue hecho para ti. Espero que no te apriete demasiado la espalda.


  —No, Fiona colocó lino extra en mi espalda. Estoy cómoda. Gracias por preocuparte.


  —Más tarde te cambiaré las vendas y te aplicaré más bálsamo. ¿Por qué no comes un poco de avena? Si quieres, podemos hablar. —Brenna palmeó la mano de Maddie y dijo—: Quizá quieras contarme lo que te ha pasado.


  Maddie suspiró.


  —Eso me duele demasiado. Por el momento, prefiero no hablar de Kenneth.


  —¿Puedes hablarme de Niles Comming? ¿Cuánto tiempo llevas siendo su prometida? ¿Le has conocido siquiera?


  Las entrañas de Maddie se contrajeron con solo pensar en ese hombre. ¿Alguna vez podría hablar de Comming sin sentirse enferma?


  —Sí, nos hemos conocido, y no fue agradable. No me casaré con ese hombre, no importa lo que diga Kenneth. —La cara de Maddie enrojeció mientras miraba las manos sobre su regazo. Quería olvidar todo lo que había ocurrido entre ellos—. Si es necesario, encontraré el camino a un convento. —Incapaz de detener los movimientos de sus manos, susurró—: ¿Podemos hablar de esto más tarde?


  —Sí, hoy haremos lo que desees —comentó Brenna—. Tal vez te gustaría dar un paseo afuera. Puedo mostrarte el patio.


  —Te lo agradecería. Gracias. —Maddie asintió, forzando una sonrisa. Luchó contra las lágrimas, decidida a no llorar delante de Brenna. ¿Cómo había llegado a este punto? Ahora dependía de personas que no eran de su clan. Ellos la alimentarían, la vestirían. Ocuparía una recámara en un lugar al que no pertenecía realmente. Cómo odiaba a su hermanastro por ponerla en esta situación.


  ¿Qué iba a hacer de su vida ahora? Hasta donde ella sabía, no tenía más familia. No tenía dote y había perdido su virginidad a manos de Comming. ¿Quién se casaría con ella ahora? Su vida era un caos y no tenía a quién recurrir. Se recordó a sí misma uno de los dichos de su madre: preocúpate de los pequeños pasos, no de los grandes.


  Decidió que ese sería su objetivo para hoy, centrarse en los pequeños pasos, no en los grandes, como lo era Alexander Grant.


  Capítulo Nueve


  Cuando Brenna y Maddie salieron al exterior, una cálida brisa otoñal hizo volar sus faldas. Maddie soltó una risita y las sujetó antes de que subieran por encima de sus rodillas. La pequeña Jennie saltaba junto a ellas, con los perros pisándole los talones. Maddie notó el orgullo en los ojos de Brenna mientras se abrían paso por el jardín de hierbas. Como ella era la curandera del clan, naturalmente pasaba mucho tiempo aquí. Percibió los débiles aromas del perejil y la albahaca mientras el viento los agitaba.


  A continuación, se dirigieron al huerto. Los ojos de Maddie se deleitaron con la abundante cantidad de tonos púrpuras, dorados y anaranjados distribuidos en ordenadas hileras, pero lo mejor del jardín era la vista. Contemplando la ondulante superficie del lago, casi pudo oír el lejano chapoteo del agua en las orillas. Maddie llevó la cara hacia el cielo para contemplar el viento, suspirando cuando el sol le calentó las mejillas. Sonrió y se apartó un mechón de la cara, recordando algunos de los hermosos regalos que el Señor le ofrecía a diario. Tal vez la tranquilidad de un convento sería lo mejor para ella. Así podría pasar sus días en los jardines, disfrutando de la dulce soledad de la naturaleza.


  Le sonrió a Brenna.


  —Este debe ser tu lugar favorito. La vista de sus tierras es hermosa.


  —Bueno, no es mi lugar favorito, Maddie —intervino Jennie—. A veces mi hermana me hace trabajar duro en la suciedad. No me gusta. Prefiero jugar con mis perros.


  Riendo ante la sinceridad de la niña, Maddie pasó sus dedos por los oscuros rizos de Jennie.


  —Creo que tienes el pelo como el de tu hermano. —Arrugó la frente, preguntándose de dónde había salido ese pensamiento. No había pretendido pensar en Alex.


  Brenna la llevó hasta la capilla. Maddie se acercó al interior con cuidado, como si abriera un paquete especial. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras sus dedos recorrían con reverencia los lisos tallados, observando los detalles del hermoso trabajo a madera. Le recordó a la capilla que Kenneth había convertido en otra armería. Cómo echaba de menos la belleza del silencio de los rezos en ese lugar.


  —Brenna, ¿tienes un sacerdote que viva aquí? —Le encantaba cómo resonaba el sonido en aquel precioso espacio.


  —No, tenemos un sacerdote que va y viene, el padre MacGregor. Es un sacerdote maravilloso, pero tiene muchos lugares en las Highlands y le gusta visitarlos todos. Tiene previsto volver a visitarnos pronto.


  —¡Padre MacGregor! Oh, ¡qué maravilla! —Maddie no pudo evitar aplaudir, emocionada—. No lo he visto desde la muerte de mis padres. También solía visitarnos, pero hace mucho tiempo que dejó de ir. Pensé que tal vez se debía a su mala salud. ¿Pero está bien?


  —Sí, estaba sano la última vez que lo vimos.


  —¿No te importará que visite la capilla por mi cuenta?


  —Por supuesto que no. Puedes usarla cuando quieras. —Brenna abrió la pesada puerta para Maddie y volvieron a salir a la luz del sol, alcanzando a Jennie y sus perros, quienes parecían vivir en su propio mundo.


  Brenna señaló muchos de los edificios mientras paseaban por el patio cerrado, incluidos los almacenes, una gran bodega y la herrería. Madeline conoció a muchos miembros del clan. Tuvo que admitir que le agradó conocerlos. Todos eran amables y serviciales, y nadie parecía amenazante. El duro trabajo del clan Grant era evidente en todo lo que observaba. Su aspecto le recordó a su pequeño clan, a cómo había sido antes de la muerte de su padre.


  A medida que avanzaban hacia la armería, el malestar de Maddie en sus costillas y en su espalda se agudizó. Suspiró al darse cuenta de que iba a pasar por otro episodio de cicatrización. Rezando en silencio, suplicó al Señor que le diera fuerzas para soportar sus tribulaciones sin queja alguna. Esto, combinado con los pensamientos de sus padres, normalmente la ayudaban a seguir sufriendo en silencio.


  —Maddie, ¿te gustaría volver al castillo? ¿No quieres descansar un poco? ¿Te duele la espalda?


  —No, estoy bien. Estoy acostumbrada a trabajar después de mis golpes. Y tú, ¿normalmente descansas después de que Alex te discipline? —Maddie levantó la mirada para encontrarse con la de Brenna.


  Se sobresaltó ante la brusca respiración de la otra mujer. Jennie se detuvo en seco, paralizándose.


  —Oh, no, Maddie, Alex no nos pega —dijo Brenna en voz baja—. Jennie, lleva a los perros a los establos, ¿quieres?


  Maddie asintió con la cabeza después de que Jennie se fuera y continuó. Hizo lo posible por ocultar sus emociones, pero su mente estaba agitada. ¿Alex no les pegaba?


  Kenneth golpeaba a los sirvientes cada vez que le daba la gana, y ella había visto a Lord Niles Comming azotar a los sirvientes de Kenneth y a los suyos propios. ¿No era eso lo que hacían todos los Lores? Kenneth había dicho que era la única manera de mantener a los sirvientes a raya. Claro que ella nunca pudo golpear a nadie. Una vez, una doncella rasgó accidentalmente su vestido favorito, pero ni siquiera pudo decirle una palabra cruel. La idea de abofetear sin piedad por algo tan insignificante no le agradaba.


  Un rayo de esperanza brotó en su corazón. ¿Alex realmente era un Lord que no golpeaba a su gente? ¿Un Lord más parecido a su amable padre en cuanto a temperamento, distinguiéndose entre su hermano y Comming?


  Maddie tenía sentimientos encontrados hacia Alexander Grant. La hacía temblar, eso lo sabía, pero no le daba miedo. Y se sentía muy, muy agradecida con él por haberla rescatado.


  Aunque no conocía el motivo de la visita de los Grant a su torre, estaba agradecida por ello. Sin embargo, no podía comprender la confusión que este hombre le estaba causando en el corazón. A veces se quedaba sin aliento cuando se atrevía a mirarlo. Esta mañana, en el gran salón, se había quedado impactada por su devastadora belleza, especialmente cuando estaba libre de suciedad e impurezas. Se preguntaba por qué no se había casado todavía, ya que seguramente tenía un montón de muchachas a sus pies. ¿Quién lo rechazaría?


  Desde luego, Alex no estaría interesado en alguien tan simple como Madeline. Kenneth siempre se había deleitado al informarle que, debido a su desagradable aspecto, él tuvo suerte de encontrar a alguien dispuesto para casarse con ella. Madeline sabía que no era guapa y, además, ya no tenía la dote necesaria para atraer a una pareja respetable.


  Por todos los santos, ¿por qué estaba pensando en el matrimonio? Nunca se casaría. Si se casaba con un hombre, él esperaría tocarla… y hacer mucho más que eso. ¿Qué estaba haciendo Alex con su mente? Madeline sacudió la cabeza para hacer desaparecer toda la confusión. Se obligó a devolver su atención a Brenna.


  Desde el patio interior, se dirigieron a los establos, donde ella le presentó al jefe de los establos, Hugh.


  —El viejo Hugh ha estado con nosotros desde siempre. Realmente conoce a nuestros caballos —anunció Brenna con orgullo—. Hugh, esta es Lady Madeline, una querida amiga que se quedará con nosotros un tiempo.


  Maddie le sonrió.


  —Un placer conocerlo, Hugh. Me recuerda a nuestro propio dueño de establos, Mac. Está casado con mi doncella, Alice, y los quiero profundamente a los dos.


  —Y obviamente ellos también la quieren profundamente, señorita. Mi señor me dijo que ese jefe del establo envió la carta sobre su hermanastro.


  —Ahora lo sé, pero estoy preocupada por ellos. Kenneth puede ser muy cruel cuando quiere, especialmente con los sirvientes. Golpeaba a todos sus sirvientes con regularidad, pero nunca se le permitió tocar a Alice porque era la doncella de mi madre. Quién sabe qué pasará ahora.


  El ánimo de Maddie cambió radicalmente mientras continuaban con su paseo por el patio cerrado. Muchos de los niños con los que se cruzaron las observaron con fascinación, y algunos incluso las siguieron.


  Madeline acarició el pelo de una niña y sonrió.


  —Si quieres, estaré encantada de volver y contarte una historia.


  La pequeña asintió con la cabeza y le abrazó la pierna. Maddie miró por encima de su hombro mientras se alejaba.


  —Volveré, lo prometo. —Los niños las despidieron con las manos, prometiendo que esperarían su regreso.


  Maddie dejó de caminar cuando llegaron a las barreras de la zona de lucha, mirando boquiabierta el puñado de espadas y escudos. Era impresionante ver semejante cantidad de guerreros mientras seguían a Alex. No le costó distinguirlo. Más alto que la mayoría, estaba entrenando a algunos de los guardias más jóvenes en la periferia del campo. Debido a la cercanía de muchos hombres, las palmas de sus manos se llenaron de sudor, pero sabía que había llegado momento de expresar su gratitud por su rescate. Su madre le había enseñado a ser sincera en su agradecimiento por cualquier trabajo duro que se hubiera hecho en su nombre. Sus modales no le permitirían pasar por alto una acción tan arriesgada.


  —Brenna, si no te importa, me gustaría hablar con tu hermano un momento.


  


  Alex se giró al oír pisadas acercándose a la zona de lucha y su mirada encontró inmediatamente a Madeline. Notó como mantenía cuidadosamente la distancia con sus hombres mientras caminaba hacia él. Cuanto más se acercaba, más se le cerraba la garganta y se le oprimía el pecho. ¿Qué extraño poder tenía esta muchacha sobre él?


  Maddie se acercó tímidamente a Alex.


  —Mi señor, ¿me permite un momento de su tiempo? —Miró a los guardias y asintió brevemente con la cabeza. Ellos la miraban con sonrisas ansiosas.


  Alex se quitó el casco y respondió:


  —Por supuesto, señorita. —Miró fijamente a sus guardias antes de terminar con la distancia entre sus cuerpos—. ¿Cómo puedo ayudarla?


  —Lord Grant, me temo que no le he expresado mi agradecimiento, o a su hermano, como es debido por haber arriesgado vuestras vidas para acudir en mi ayuda. Estoy verdaderamente agradecida de que haya sido capaz de alejarme de mi hermanastro sin herir a nadie.


  —Señorita, no necesita agradecerme. —Dio un paso adelante, y Madeline retrocedió un par de pasos, aunque su sonrisa no desapareció de su rostro. Ahí va otra vez, pensó, ella se aleja de mí. No volvió a moverse, pensando que tal vez olía mal después de haber entrenado tan duro.


  Pero sus pensamientos viajaron hacia la situación en la que se había encontrado hacía unas noches.


  —No se preocupe por su hermanastro. Le estaba haciendo daño, ¿cierto? Yo habría hecho todo lo necesario para detener su crueldad. No es correcto golpear a una mujer por nada y mucho menos por un matrimonio. Muchacha, me disculpo por no haberla rescatado antes. Y si viene a buscarla, tenga por seguro que la protegeré. No volverá a hacerle daño. —Los hombres de Alex se volvieron para mirarle mientras su voz se elevaba a un grito.


  Madeline parecía distanciarse por miedo a él, así que se obligó a calmarse para no alterarla más.


  —Pero no quiero que nadie salga herido por mi culpa —susurró Madeline.


  La bravata de Alex volvió a estallar. ¿Acaso la mujer era tonta? ¿Ella podía salir herida, pero nadie más podía?


  —Si su hermanastro o Niles Comming intentan buscarla en mi torre, alguien saldrá herido —intentó contener su ira, pero perdió la lucha.


  Maddie dio un paso atrás, llevándose la mano al pecho.


  —¡Nadie volverá a tocarla! —Alex podía sentir el fuego ardiendo en su pecho mientras hablaba. Su cuerpo se tensó. La idea de que alguien lastimara a Maddie le hacía apretar los puños con rabia.


  Sabía que su fervor probablemente la asustaba, pero no podía evitarlo. Mirando al suelo con frustración, tuvo que luchar contra el deseo de pisar fuerte. Ella no tenía ninguna noción de su propio valor. ¿Por qué no entendía que los hombres no tenían derecho a tocarla siempre que quisieran? Tendría que demostrarle que era especial, pero no sabía cómo. Esta mujer le quitaba la capacidad de razonar. Cuando levantó la mirada, sus ojos azules volvieron a ahogarlo.


  Su hermoso rostro y su delicada piel eran todo lo que podía ver.


  Su voz interrumpió sus pensamientos:


  —Gracias, Lord, y por favor, agradézcale a su hermano. —Maddie le dedicó una tímida sonrisa y se marchó.


  Alex la vio irse y suspiró. Genial, la he vuelto a asustar. ¿Por qué me vuelve loco? Se recordó a sí mismo que era un Lord con muchas responsabilidades, por lo que no podía pasar todo el tiempo pensando en una sola mujer. Prometió que, de ahora en adelante, mantendría la cabeza fría con respecto a Madeline. No permitiría que ella afectara sus responsabilidades. Con esto en mente, se volvió hacia sus hombres.


  —Robbie, ¿dónde estás? —Alex sonrió mientras se acercaba a su hermano. Robbie era el único muchacho de su clan que podía ofrecerle un desafío con la espada. En este momento, realmente necesitaba a alguien con quien practicar.


  Robbie sonrió con satisfacción mientras miraba por encima del hombro de Alex, viendo cómo Madeline se alejaba.


  —¿Qué te ha atontado?


  Alex sacó su espada, alertando a su hermano para que hiciera lo mismo. La empuñó repetidamente, pero Robbie esquivó sus ataques con maestría, haciendo resonar en el aire el sonido del acero contra el acero.


  Robbie danzó en círculos, con ambas manos en la espada.


  —¿La causa por la que estás hecho una furia, podría tener el pelo dorado, hermano?


  Después de un exhaustivo entrenamiento, Robbie finalmente se rindió y le dio una palmadita en la espalda a Alex.


  —Es bueno verte atontado, por una vez. Todo el mundo pierde el control de vez en cuando.


  Alex miró fijamente a su hermano.


  —No sé de qué estás hablando. Yo no pierdo el control. Nunca. —Con eso, se alejó.


  Sus confusos sentimientos por Maddie lo habían convertido en un mentiroso.


  Capítulo Diez


  Maddie decidió buscar a la más joven del clan, algo que le garantizaba una sonrisa. Encontró a Jennie y se dirigieron al patio cerrado en busca de alguien interesado en escuchar una de sus historias.


  Se sentó en el suelo con Jennie, rodeada de niños de distintas edades. Los había cautivado a todos con un cuento de hadas en el bosque y podía ver el deleite en sus miradas. Qué dulces eran. Su dolor la molestaba un poco, pero los niños lo hacían tolerable. Mientras Madeline continuaba su historia, Alex apareció de la nada y su mirada se encontró con la suya. Se sonrojó y se detuvo un momento antes de continuar con su relato.


  A Madeline se le aceleró el pulso cuando descubrió que Alex la observaba. Terminó su historia y lo saludó con la mano, pero él solo sonrió y se dirigió a la torre. Mientras miraba a los pequeños que la rodeaban, imaginó cómo sería tener un marido como Alex. Tener hijos que les pertenecieran. Mientras abrazaba a cada uno de los niños y niñas y les prometía otra historia muy pronto, suspiró e inclinó la cabeza. Esa vida sonaba maravillosa, pero nunca podría ser para ella. Había experimentado el tacto de un hombre y no deseaba volver a hacerlo. ¿Cómo lo soportaban otras mujeres?


  Afortunadamente, ya había menstruado después de aquella noche con Niles. Por mucho que Maddie deseara que el terrible matrimonio no se celebrara nunca, Alice había llorado de felicidad cuando Maddie empezó a sangrar.


  Pero tal vez el emparejamiento con un hombre como Alex sería más tolerable. Era un hombre mucho más amable. Pero, ¿cuántas veces se necesitaba hacerlo para formar un bebé? Tal vez Brenna lo sabía. Aunque tal vez seguía siendo una doncella, era una sanadora y, por lo tanto, tal vez había asistido al nacimiento de algunos niños. Tal vez había oído a las mujeres hablar. Tendría que encontrar la manera de preguntarle.


  Deja de soñar. Eso nunca podrá suceder, insistió la cruel voz en su cabeza. Él podría tener a cualquier muchacha que quisiera, así que ¿por qué te querría a ti?


  No, ella iba a ir a un convento. No tenía otra opción.


  Brenna se acercó, saliendo de sus jardines. Pero se detuvo porque aparentemente notó la preocupación en el rostro de Maddie.


  —¿Está todo bien, Maddie? Debe haber algo que pueda hacer para ayudarte.


  —Estoy bien, Brenna, no hay necesidad de preocuparse por mí. ¿Puedo ayudarte con tu jardín?


  —Tal vez mañana, Maddie. Creo que es hora de cambiar tu vendaje y poner más bálsamo en tu espalda.


  


  Alex se inclinó sobre la lateral de las almenas, su sitio favorito con vistas privilegiadas. Respiró profundamente el aire fresco de la noche con la esperanza de aclarar sus agitados pensamientos. Al darse cuenta de que estaba buscando un halo dorado en la zona baja, sacudió la cabeza con disgusto. Por supuesto que Maddie no estaría allí. Probablemente estaba acostada.


  —Alex, ¿puedo hablar contigo?


  Se giró cuando Brenna se acercó.


  —Por supuesto, sabes que haría cualquier cosa por ti. ¿De qué se trata?


  —¿Realmente hablaste en serio cuando dijiste que te casarías con Maddie?


  Alex suspiró mientras se ponía de pie y se cruzaba de brazos.


  —No, Brenna, tengo demasiadas responsabilidades como para tener tiempo de casarme. Dudo que Madeline me considere siquiera, pero estoy intentando conocerla mejor. Me gusta tenerla cerca, pero ella no parece corresponder a ese sentimiento. Cada vez que me le acerco a la muchacha, se aleja de mí. Intento no asustarla, pero parece que lo hago.


  —Sabes que tiene un corazón tierno y creo que ahora está confundida. Espero que no estés planeando enviarla lejos.


  —No. Mientras la situación entre su hermano y Comming se resuelva, sería demasiado peligroso para ella marcharse. Todavía no debí haber mencionado el matrimonio, al menos por ahora, pero sabes tan bien como yo lo mucho que les gusta a Robbie y a Brodie provocarme.


  —Sí, se estaban divirtiendo un poco contigo. Pero es raro que te fijes en una muchacha, Alex. Tal vez si tratas de cortejar a Madeline lentamente, funcionaría. Creo que seríais una buena pareja, y cualquiera puede ver lo maravillosa que es con los niños. Es una chica de corazón dulce.


  —Sí, eso veo. La muchacha no parece sentirse cómoda conmigo, pero no me rendiré todavía. ¿Te ha hablado de Comming, Brenna?


  —No, cuando le pregunto, dice que no está lista para hablar. Necesita tiempo.


  —Sí, sé que pasó por un mal momento. Le daré tiempo. Tiene mucho que sanar.


  


  Los siguientes días transcurrieron con rapidez. Maddie descubrió que estaba agotada. Se sorprendió de lo mucho que durmió, pero su energía se restableció poco a poco. Brenna se ocupó de sus heridas y continuó aplicándoles ungüento a diario. El tiempo supuso un lento alivio, como siempre.


  Pasaba horas sentada afuera cerca de la torre mientras le contaba cuentos a los más pequeños. Los niños y los bebés siempre ponían una sonrisa en su rostro. La inocencia de todos era algo preciado para ella, y le ayudaba a olvidar sus propios problemas.


  Alex pasaba la mayor parte de su tiempo entrenando a sus hombres en la zona de lucha, y a Maddie le dolía pensar que era culpa suya que tuvieran que prepararse para un posible ataque. No obstante, no podía lamentar haberse librado de su hermano. Sus días eran mucho más felices aquí. Hacía dibujos para utilizarlos en sus relatos y Brenna le había obsequiado algunos objetos de bordado para mantenerla ocupada. Todo el mundo en la torre Grant la trataba de maravilla, incluidas las doncellas. Ignoraba lo inevitable; algún día tendría que marcharse. Pero, ¿a qué lugar pertenecía?


  Un día, después de romper el ayuno, Brenna convenció a Maddie para que la acompañara en el jardín. Jennie había corrido a recoger manzanas con los sirvientes, así que ellas estaban solas.


  —En este lugar hay mucha paz, Maddie. Por eso me gusta tanto. —Brenna cogió la mano de su amiga mientras caminaban hacia la pequeña y hermosa parcela.


  —Sí, Brenna, es un lugar maravilloso. —Maddie contempló las flores doradas que revestían el exterior del jardín. Las lavandas llenaban el aire con su dulce fragancia. Cogió una flor y la introdujo entre sus mechones—. Algún día debes enseñarme sobre plantas.


  —Podemos empezar hoy. Puedes ayudarme a trasplantar algunas de mis hierbas. —Ambas llevaban vestidos viejos, aptos para el trabajo. No era habitual que la dama de la torre se ensuciara las manos, pero Brenna le había dicho que eso le aliviaba el estrés.


  Juntas, trabajaron sin descanso mientras quitaban la maleza y la trasplantaban. Sorprendida por lo mucho que disfrutaba trabajando con la tierra, Maddie esperaba poder ver los resultados de su trabajo de jardinería algún día. Después de trabajar bajo el sol durante un par de horas, Brenna le indicó a Maddie que la siguiera.


  —Acompáñame a beber agua. —Encontraron un banco de piedra bajo un árbol que daba sombra y compartieron una bebida.


  Se sentaron en silencio durante unos momentos, disfrutando del canto de los pájaros en lo alto y de la vista de la tierra Grant que se extendía frente a ellas. Los colores del otoño eran brillantes en esta época del año. Las hojas rojas eran sus favoritas, y algunos árboles estaban empezando a cambiar de color.


  Maddie suspiró y miró a su amiga.


  —¿Sabes cuáles son los planes de tu hermano para mí, Brenna?


  —Creo que no te entiendo. No es su elección; es la tuya. ¿Qué quieres hacer?


  —No tengo otra familia y nunca me casaré con Comming, así que no creo que tenga muchas opciones. No puedo depender de ti y de tu familia para siempre. Ya habéis hecho mucho por mí. Creo que tal vez sea el momento de pensar en entrar en un convento.


  Brenna se inclinó y cogió sus manos.


  —¿Un convento? Maddie, ¿qué te hace decir tal cosa?


  —¿Qué otra opción tengo, Brenna? —su voz se quebró mientras intentaba sonreír.


  —Puedes quedarte con nosotros. Tenemos mucho espacio. Tal vez Alex y yo podamos encontrar un buen hombre con el que puedas contraer matrimonio. ¿O tu deseo es estar en un convento?


  —No, no puedo decir que tenga la vocación. Agradecería la tranquilidad, pero solo encajaría conmigo si hubiera niños cerca. —Las manos de Maddie juguetearon con su falda.


  —Entonces, ¿por qué no te casas con otro hombre? Eres maravillosa con los pequeños. Deberías estar en una casa llena de niños. —Brenna se inclinó hacia ella y la abrazó—. Tienes un corazón de oro. Te mereces una vida feliz. Olvida tus terribles recuerdos.


  —Me encantan los pequeños, pero no estoy segura. —Las palabras de Maddie se entrecortaron mientras luchaba por mantener la compostura. Había llegado el momento de decirle la verdad a su amiga.


  —¿Segura de qué, Maddie? —La voz de Brenna se suavizó cuando se apartó lo suficiente para mirarla.


  Una lágrima se abrió paso lentamente por la mejilla de Maddie. Sacudió la cabeza y se cubrió el rostro.


  —¿Qué pasa? —Brenna esperó pacientemente antes de acercarse y abrazarla con fuerza.


  Maddie levantó lentamente su mirada para encontrarse con la de su amiga.


  —Niles me violó hace tiempo. Ya no soy una doncella. ¿Quién me querría así?


  —Oh, Maddie, ¿es por eso que Kenneth quiere que te cases con Niles? —Brenna apartó un mechón de pelo de los ojos de Maddie.


  —No. Niles pensó que tenía derecho a mi doncellez ya que estábamos prometidos. Cuando me negué, la reclamó. Fue horrible y ahora no sé si podría soportar el lecho matrimonial. Fue entonces cuando me negué a Kenneth, después de que Comming me agrediera. —La compostura de Maddie finalmente se quebró mientras los sollozos sacudían su cuerpo—. ¿Qué voy a hacer ahora? Estoy muy confundida.


  —¡Qué terrible! ¿Se lo dijiste a Kenneth? —susurró Brenna.


  —No, Kenneth no siente nada por mí. Él diría que es su derecho como Lord Comming y como mi prometido. ¿Entiendes mi dilema? ¿Qué dices ahora? —Se secó las lágrimas con la manga.


  —Esto responde a muchas preguntas. Pero no tengo experiencia en este tipo de situaciones, así que no sé cómo ayudarte. Seguro que debe haber alguien que pueda ayudar. Tal vez deberíamos hablar con mi hermano Alex.


  —¡No! Me daría mucha vergüenza hablar de esto con tu hermano. Por favor, no me pidas que se lo diga, Brenna. Decidiré por mi cuenta qué hacer. Quizá cuando llegue el padre MacGregor hable con él sobre la posibilidad de entrar en el convento.


  Brenna suspiró antes de morderse el labio.


  —Estaré de acuerdo siempre y cuando me prometas que no te decidirás hasta pasados quince días. Has pasado por demasiadas cosas. —Brenna frotó el brazo de Maddie—. ¿Hay alguna posibilidad de que estés cargando con el bebé de Niles?


  Maddie pudo sentir cómo se enrojecían sus mejillas mientras miraba al suelo.


  —No, he menstruado desde entonces.


  —Por favor, recuerda lo que dije. Siempre eres bienvenida a quedarte con nosotros. —Brenna la ayudó a levantarse del banco y le dio otro rápido abrazo.


  —Gracias, Brenna. Te debo mucho a ti y a tu familia.


  —Eres más que bienvenida. Estamos aquí para ti, y espero que lo creas. Ayudaré en todo lo que pueda. —Miró al cielo—. Creo que hoy ya hemos hecho suficiente trabajo por aquí. Recogeré algunas hierbas frescas para la cocinera y regresaré a la torre.


  —Si no te importa, me gustaría estar sola un rato antes de volver. —Maddie se limpió las lágrimas del rostro mientras se enderezaba las faldas.


  —Por supuesto, te veré en el vestíbulo.


  Maddie caminó por el sendero principal, alejándose de la torre. Se detuvo brevemente para respirar el aire fresco del otoño… y recuperar la compostura. Al echar un vistazo al patio cerrado, notó algo muy diferente en la fortaleza Grant. Todo el mundo estaba contento. Todos saludaban o sonreían, incluso el herrero, y ella no pudo evitar devolver la sonrisa.


  Alex debía ser un buen Lord. La gente lo respetaba y no era de extrañar. Sus parcelas y casas de campo estaban en buen estado, no necesitaban reparaciones como muchas de las casas de su clan. La comida era abundante —aunque no deliciosa—, en su mesa, y mucha de su gente era alimentada en el gran salón.


  Pensó en cómo habían cambiado las cosas en su propia torre desde la muerte de sus padres. El salón siempre había estado impecable cuando su madre vivía. Ahora estaba sucio, a pesar de sus mejores esfuerzos. Kenneth incluso permitía que sus hombres tiraran los restos de comida en los revestimientos de juncos del vestíbulo después de terminar de comer. Consideraba que el trabajo de Maddie era limpiarlo todo. Pero con tantos perros deambulando alrededor de la comida, era una tarea imposible. Además, Kenneth había ahuyentado a muchos de los sirvientes, dejando a Maddie sin la ayuda que necesitaba.


  En el castillo Grant, no se permitían perros en la zona de comida. Brenna mantenía sus juncos limpios al mezclar hierbas y flores secas dentro de ellos para mantener su frescura. Era un lugar totalmente diferente.


  Mientras bajaba la colina, su mirada se desvió hacia la zona de lucha. Suspiró cuando su mirada encontró a Alex, sintiendo un poco de nostalgia por aquello que nunca podría llegar a ser. Como si fuera una señal, él se volvió y encontró sus ojos. Quiso saludarlo rápidamente, pero le preocupó que se enojara con ella por interrumpir sus actividades.


  Se dirigió a los establos para visitar a los caballos. Ellos le hacían recordar a Mac. En su hogar, los establos siempre habían representado un lugar de consuelo para ella. Esperaba que aquí pudiera sentir lo mismo.


  


  Alex estaba instruyendo a uno de sus soldados cuando una ola de calor le calentó la nuca. Madeline debe estar cerca, pensó. Hacía días que no la veía, pero solo su mirada podía tener ese efecto en él. Sintió ira y dolor. ¿Por qué ella siempre se alejaba de él?


  —Jefe, ¿a esto se refería? Creo que ahora lo entiendo. —El guerrero del clan Grant sostuvo su espada en una postura diferente frente a Alex—. ¿Lo estoy haciendo bien?


  Alex se volvió y miró fijamente a su hombre. ¿Qué estaba diciendo? Lo despidió con un movimiento de mano y se dio la vuelta para buscar a Maddie. No la encontró por ninguna parte. Una inusual opresión creció en su pecho mientras buscaba un rastro suyo en el patio cerrado. No era seguro que anduviera sola por allí.


  Se volvió hacia su hermano.


  —Robbie, tengo cosas que hacer. Estás a cargo hasta que regrese.


  Robbie asintió y volvió a lo que había estado haciendo.


  —Brodie, ¿puedes creerlo? Nunca pensé que veríamos a Alex tan flechado por una mujer.


  Alex lo fulminó con la mirada.


  —No estoy flechado por la mujer, Robbie. En estos momentos se encuentra a mi cargo y solo intento protegerla.


  —Después de la farsa con Anna Comming, no sabía si volvería a ver esa flecha —comentó Brodie.


  Alex se detuvo en seco, giró sobre sus talones y con su dedo señaló el rostro de Brodie.


  —No vuelvas a mencionar el nombre de esa mujer en mi presencia. ¿Lo has entendido?


  —Sí, Lord Grant, lo entiendo —sentenció Brodie mientras lo fulminaba con la mirada—. Pero como nunca supimos qué sucedió, nos resulta difícil entender por qué no quieres hablar de ello. Anna es una bella muchacha.


  —No hace falta que sepáis los detalles. Simplemente no volváis a pronunciar su nombre. —Alex se alejó hacia los establos. Probablemente debió haberles comunicado a sus hermanos sobre la farsa que había representado su compromiso, pero no quería provocar más enemistad con su clan vecino. Algunas cosas era mejor no decirlas en voz alta.


  Ahora se estaba comportando como un león frente a sus hermanos. ¿Qué estaba haciendo Maddie con él?


  Capítulo Once


  Alex se precipitó furioso a los establos y encontró a Maddie dándole una manzana a su caballo. Se paralizó ante la imagen de su semental comiendo de su mano mientras ella le frotaba la cabeza y le hablaba bonito.


  —Hugh, ¿cómo se te ocurre? —vociferó—. ¿Sabes lo mal que se pone mi caballo, o has perdido el sentido común, viejo?


  Maddie se tensó ante la reprimenda.


  —Lord Grant, no es culpa suya. Él no sabía lo que yo pretendía hacer.


  Alex sintió un tirón en las entrañas cuando vio miedo y preocupación en sus ojos.


  —Señorita —habló suavemente—, no voy a lastimar al viejo Hugh.


  El viejo Hugh se rio al ver cómo Maddie mimaba al caballo de Alex.


  —Como puede ver, jefe, no hay necesidad de preocuparse por Maddie. Medianoche reconoce un alma bondadosa cuando la ve. ¿O le pone nervioso la posibilidad de que el animal la vaya a querer más que a usted?


  Alex lo fulminó con la mirada.


  —No importa. No he venido por eso. Señorita, no debería deambular sola por el patio cerrado. No quiero que abandone el salón sin un acompañante. No se sabe en qué momento su hermanastro podría enviar a alguien para cogerla y llevarla de vuelta. Mis puertas están abiertas durante el día. Cualquiera podría entrar.


  Hubo fuego en sus ojos. Luego inclinó la cabeza.


  —Lo siento, Lord. Estaba en el jardín con Brenna y pensé en visitar al viejo Hugh y a sus caballos. Ayer no hubo ningún problema cuando estuve en el patio con los pequeños, así que no imaginé que hubiera peligro.


  —Déjanos, Hugh —le dijo Alex a su jefe de establo.


  Cuando se fue, Alex suspiró y examinó a Maddie. Perdido en su mirada y en sus labios, tenía muchas ganas de besarla. Todo lo que podía pensar era en atraerla a sus brazos, ya que su dulce aroma a lavanda y a mujer lo estaba volviendo loco. Extendió la mano para tocarla, pero ella se apartó.


  Él sacudió ligeramente la cabeza y miró a los caballos, aprovechando la distracción para recuperar el control.


  —Mi señora, ayer había un grupo a su alrededor. Hoy está sola. No la confiaría a solas con algunos miembros de mi propio clan. —El volumen de la voz de Alex se elevó mientras continuaba. La repentina imagen de otro hombre tocándola, haciéndole daño, invadió su cabeza—. ¡Y necesitará diez custodios cada vez que salga de la torre! —Sabía que estaba gritando, pero estaba desesperado por mantenerla sana y salva—. ¡Obedecerá mis órdenes, Madeline MacDonald, o la encerraré en su alcoba!


  Los ojos de Madeline dejaron de mostrar emoción mientras lo miraba fijamente.


  —Perdóneme, creí ser una invitada en su casa, no una prisionera. —Se echó a correr, lo rodeó y subió la colina hacia el torreón.


  Alex apoyó las manos en sus caderas y soltó un gran suspiro.


  Al rodear el muro y regresar, Hugh dijo:


  —Bien hecho, muchacho. La has alejado más. —El anciano se rio mientras sus cejas se alzaban—. Lord, lo conozco desde que era un crío y nunca he visto que una muchacha lo afecte tanto. Oh, ya era hora. —Le dio una cálida palmada en el hombro—. Por lo que sé sobre ella, es tan amable como bella. Nada que ver con la otra muchacha.


  El viejo Hugh era uno de los pocos hombres que conocía la verdadera razón por la que Alex continuaba sin esposa.


  Años atrás, antes de la muerte de sus padres, Alex se había comprometido con Anna Comming, la hermana de Niles. No la conocía bien, pero su padre había insistido en que se casara para tener herederos. Tras muchas discusiones con su madre, Alex terminó por aceptar el acuerdo.


  Poco después, Comming visitó las tierras Grant para presentar a su hermana. Niles estaba ansioso por comenzar la boda, ya que siempre buscaba maneras de ampliar su riqueza y sus posesiones. Anna era una belleza de pelo oscuro, pero había una frialdad en sus ojos de la que Alex no se fiaba. En realidad, el viejo Hugh fue su salvador, rescatándolo de cometer un error desastroso. Lo había citado una noche en los establos, justo a tiempo para pillar a su prometida en el acto. Alex encontró a Anna en todo su esplendor mientras copulaba en el heno con el segundo al mando de su hermano. Sabían que él estaba allí, pero no se detuvieron. En cambio, Anna le había sonreído por encima del hombro de su amante y le había hecho señas para que se acercara. Pero lo que más le había asqueado fue ver a Niles en un rincón mientras observaba con una sonrisa y estrujaba brutalmente los pechos de una de las sirvientas de Alex.


  Alex había desenvainado su espada contra Niles, pero él estaba desarmado. Todo lo que dijo fue:


  —Tú y los tuyos estaréis fuera de mis tierras al amanecer. —El respeto hacia su madre fue lo único que le impidió matarlos a todos en las tierras Grant.


  La sirvienta había estado aterrorizada, pero Alex la acompañó a su casa, donde habló con sus padres e hizo arreglos especiales para garantizar que ella quedara fuera de peligro.


  Nunca le había contado a nadie sobre aquella horrible noche, ni siquiera a su padre. Se había limitado a informar que el compromiso había sido cancelado, y su padre había confiado en él lo suficiente como para no insistir en ello.


  Desde ese día, Madeline era la primera mujer que había atravesado su duro corazón. No se parecía en nada a Anna, cuyos ojos eran fríos y calculadores. Los de Maddie eran insondables y compasivos. Era una inocente y el honor la obligaba a protegerla. No obstante, no podía convencerse de que solo debía ser su protector. Si tan solo pudiera abrazarla y saborearla una sola vez, tal vez su deseo se saciaría.


  —Hugh, no importa lo que haga, siempre me equivoco con Madeline. Huye de mí como un ciervo. No creo que le importe mucho.


  —Sí, tal vez si dejara de gritar, ella se acercaría más a usted. Debe tratarla con amabilidad, Lord, yo sé que es capaz de hacerlo. Deje de tratarla como a sus hombres.


  —Es tan hermosa que me vuelve loco.


  Hugh se rio y le dio una palmadita en el hombro.


  —Sí, ya lo veo. Intente hablarle con palabras suaves, Alex. Es una criatura delicada.


  Alex ensilló a Medianoche y cabalgó a través de las puertas, seguido por un par de sus guardias. Maddie era un misterio para él. Ella le hacía pensar y sentir cosas que nunca antes había experimentado. ¿Qué quería realmente? ¿Estaba preparado para tener una esposa? ¿Podría permitirse sentir algo tan fuerte por ella, aunque comprometiera su liderazgo? Le gustaba pensar en Madeline, imaginársela en sus brazos. Pero también reconocía que aún no estaba preparada.


  Cabalgó con fuerza hacia el lago mientras montaba a Medianoche. Normalmente estaba desierto en esta época del año, ya que el agua estaba gélida. Después de observar a Maddie frente a ese montón de heno, el agua fresca era exactamente lo que necesitaba.


  ¿Se atrevía a permitir que alguien más se acercara a su corazón? No veía muchas similitudes entre las dos mujeres. Esperaba tener razón sobre Madeline; era la única mujer capaz de distraerlo de sus deberes como Lord. Tal vez no era algo positivo, pero él no podía evitarlo.


  Capítulo Doce


  En cuanto Maddie llegó al gran vestíbulo, subió corriendo las escaleras hasta su habitación. La doncella de Brenna llamó en cuanto cerró la puerta.


  —Si no es mucha molestia, Fiona, agradecería mucho un baño caliente.


  —Por supuesto, señorita. —Fiona hizo una reverencia y fue en busca de una bañera y agua caliente.


  Madeline se dejó caer en su silla. No pudo contener las lágrimas por más tiempo. Lord Grant quería mantenerla prisionera. ¿Qué iba a hacer? Perdería la cordura si la obligaba a quedarse dentro. Pero la mayoría de los hombres la ponían nerviosa, así que no le agradaba la idea de que varios hombres extraños la escoltaran a todas partes. ¿Cómo podía confiar en ellos? Pertenecer al clan Grant no garantizaba que la trataran con respeto. E incluso si lo hicieran, probablemente se acercarían demasiado y terminaría sintiéndose incómoda.


  Los hombres de Kenneth solían mirarla con lascivia, haciéndola sentir incómoda, y suponía que los hombres de Alex actuarían de la misma manera. ¿Realmente quería pasar su vida sintiéndose ansiosa todo el tiempo? Más le valdría internarse en un convento. Al menos así no tendría que temer ser manoseada por el hombre más cercano.


  Pero lo sorprendente era que Alex nunca la asustaba, ni siquiera cuando gritaba enfurecido. Y sus caricias no la habían molestado en absoluto durante su cabalgata de regreso a la torre mientras montaban a Medianoche. De hecho, le había encantado estar allí entre sus brazos. Incluso había apoyado la mano en su brazo sin estremecerse. Ella no comprendía cómo era posible.


  Llamaron a la puerta y dos sirvientes entraron corriendo con la bañera, seguidos por otros que llevaban baldes de agua humeante. Giró la cabeza y se limpió las lágrimas. Cuando se marcharon, Madeline se dispuso a cerrar la puerta con llave, pero un golpe la sobresaltó. Era la pequeña Jennie, quien le sonreía.


  —¿Puedo entrar, Maddie?


  —Por supuesto, Jennie, estaba a punto de sumergirme en la bañera, pero puedes quedarte y hacerme compañía.


  Jennie entró y Maddie cerró la puerta tras ella. Se quitó la ropa sucia, las vendas de lino y se metió en la bañera.


  —¡Oh, esto se siente muy bien!


  A pesar de ser tan joven, Jennie lavó su espalda con extremo cuidado.


  —¿Te siguen doliendo las heridas, Maddie? ¿Es por eso que estabas llorando? —Su inocente curiosidad se reflejó en sus ojos.


  —No, Jennie, no me duelen tanto como para hacerme llorar, pero a veces todavía me molestan.


  —Entonces, ¿por qué llorabas? ¿No te gusta estar aquí?


  —Parece que últimamente lloro demasiado. Soy muy feliz aquí, muchacha, pero este no es mi hogar. Mis sentimientos están revueltos. Ya no sé lo que pasa dentro de mí. Pero me alegra mucho que hayas venido a visitarme. ¿Por qué no me cuentas todo sobre tus mascotas? —Como no se sentía cómoda al hablar de sus sentimientos con alguien tan joven, Maddie esperaba distraerla.


  —Alex me dio mi primer cachorro después de que mamá se fuera al cielo. La llamamos «Esperanza». Papá dijo que a mamá le gustaría ese nombre. Después de que mi padre se fuera al cielo, Alex me dio a «Fe» porque dijo que mamá y papá podrían cuidarme a través de los perros. Dijo que nunca se irían de mi lado. Quiero mucho a Esperanza y a Fe. No se lo digas a Alex, pero a veces duermen conmigo. Brenna lo sabe, pero no lo cuenta.


  La sonrisa de Jennie era contagiosa. Qué cosa tan maravillosa había hecho Alex por su hermana. No podía creer que un hombre tuviera la delicadeza de ayudar a una jovencita a superar la pérdida de sus padres mientras le ofrecía nuevos cachorros que llenaran su tiempo vacío. Sacudió la cabeza ante ese pensamiento, incapaz de imaginar a Kenneth o a Niles haciendo algo con semejante consideración.


  —Jennie, imagino que echas mucho de menos a tu madre. Es difícil perder a tus padres en cualquier momento, pero tú eres muy joven —susurró Maddie mientras miraba a Jennie a través de sus pestañas empañadas por las lágrimas.


  —Sí, extraño mucho a mi mamá y a mi papá. A veces sueño con sentarme en el regazo de mi padre o abrazar a mi madre. Esos son mis sueños favoritos porque todavía puedo sentirlos después de despertarme. Pero Alex, Brenna, Brodie y Robbie han sido muy buenos conmigo. Sé que a veces me malcrían, pero me gusta. Prométeme que no revelarás mi secreto, Maddie. Me gusta cuando me miman. Especialmente Alex. Es tan grande como papá. Siempre me deja sentarme en su regazo y a veces finjo que es mi papá, aunque sé que no lo es. Algunos criados me dicen que soy demasiado grande para sentarme en su regazo, pero no me importa. Siempre me siento segura allí.


  Maddie no pudo evitar que un suspiro brotara de sus labios. Era innegable: Alex era muy fuerte, tierno, protector y sabía cómo reconfortar. Mientras cabalgaban juntos ese día, Maddie había experimentado una extraña sensación de pertenecer entre los brazos de Alex. Allí estaba a salvo, tal como lo había comentado Jennie. Solo que no lo había admitido, hasta ahora. Sin embargo, eso nunca podría suceder…


  Maddie le guiñó un ojo a una Jennie sonriente.


  —Bueno, ahora tienes otro regazo en el que puedes sentarte, muchacha. Siempre eres bienvenida a sentarte en el mío, y no creo que seas demasiado mayor.


  Jennie la ayudó a salir de la bañera y le entregó la tela de lino.


  —Espero que te guste este lugar, Maddie. Quiero que te quedes con nosotros. Ahora puedes formar parte de nuestra familia. Por favor, di que te vas a quedar.


  Maddie se secó y miró fijamente los ojos de Jennie. No quería mentirle a la joven.


  —Espero que todo mejore para mí, muchacha. Has sido de gran ayuda, pero creo que es hora de que nos preparemos para la cena. Me vestiré y luego bajaré al salón. Me siento muy agradecida contigo, por toda tu ayuda ofrecida.


  Capítulo Trece


  Kenneth llegó a la torre Comming en compañía de sus hombres aproximadamente un día y medio después de partir de su castillo. Los guardias del rastrillo exclamaron:


  —Diga a qué ha venido.


  —¡Abre las malditas puertas ya mismo, o yo mismo te azotaré cuando entre! —le gruñó al agresivo guerrero—. Necesito ver a Comming ahora. Tenemos problemas.


  Tras consultar con el representante de Comming, los guardias condujeron a Kenneth y a sus hombres al interior del patio cerrado. Dejaron sus caballos en los establos y se dirigieron al gran salón.


  —Solo tú y tu comandante, los demás deben esperar afuera —vociferó el representante de Comming. Kenneth dejó a Iain a cargo de los hombres y le indicó a Egan que lo acompañara.


  Oh, cómo odiaba recibir órdenes de gente que estaba por debajo de él. ¿Quién se creía esa gente inferior? ¿Acaso no sabían quién era él?


  Al fin y al cabo, era Lord MacDonald. En realidad, eso le resultaba bastante gracioso. No tenía más sangre MacDonald que Niles Comming. El descaro de su madre le divertía.


  Años atrás, los padres de su madre habían sido dueños de una taberna y ellos habían hecho trabajar a su única hija, Mildred —su madre—, casi todos los días a partir de los cinco años. Soltó una risita. Su madre era mucho mejor dando órdenes que obedeciéndolas. Cuando tenía alrededor de quince, decidió que ya no quería trabajar en la taberna. Estaba cansada de fregar el suelo, restregar las ollas y lavar la mantelería. Con todos los hombres que entraban y salían de la taberna, había aprendido lo mucho que podía ganar tirada de espaldas.


  Le había gustado el Lord MacDonald: James. Era grande y guapo, y creía que podría engañarlo para que se casara con ella. Una noche, un grupo de Lores estaba bebiendo en la taberna y ella bombardeó a MacDonald con sus más dulces sonrisas mientras llenaba su jarra de metal con el whisky más fuerte de su padre. Y cuando él subió a su habitación, ella lo siguió y se le entregó. Lord MacDonald se mostró totalmente satisfecho, excepto por un pequeño problema: se desmayó.


  Ni siquiera eso detuvo a Mildred. Cuando consiguió quedarse embarazada al poco tiempo, le echó la culpa a Lord MacDonald.


  La madre de Kenneth y su padre habían sido lo suficientemente inteligentes como para confrontar al hombre delante de sus compañeros. Y aunque el jefe del clan MacDonald recordaba la cara de Mildred, no recordaba mucho más. Finalmente cedió, admitiendo que el niño podía ser suyo, y acordó delante de los testigos que, si su mujer no le daba hijos, su hijo sería el heredero de los MacDonald. Kenneth se rio para sus adentros. Su madre le había recordado todos los días que él había de tener sangre noble y que merecía pertenecer a la clase dominante. Y ahora sus planes se habían hecho realidad.


  Solo Maddie representaba un problema. Ahora que ella había abandonado la torre, él no sabía muy bien cómo lidiar con Niles Comming.


  Momentos después, Niles bajó como un rayo las escaleras.


  —Más vale que esto sea importante, MacDonald. ¿Cuál es el problema?


  —Maddie ha desaparecido. La otra noche tuve que salir de la torre después de que se produjera un incendio en una de las cabañas. Cuando volví, ya no estaba. Debieron haberla secuestrado.


  —¿Secuestrado? ¿Has recibido una nota de rescate, imbécil? ¿Qué no puedes retener a una simple muchachita como Maddie? ¡Será mejor que la encuentres! —Niles le gritó en la cara.


  —Todavía no hay ninguna nota de rescate. ¿Pero quién más la querría? Ella no vale nada.


  —¿No vale nada? Es una muchachita linda y me gustó cuando la reclamé. Me la prometiste.


  —Probablemente se escapó. Dejaste mucha sangre en las sábanas, como si se tratara de cinco vírgenes. ¿Qué demonios le has hecho? La asustaste. Ahora se niega a casarse contigo.


  —¿Se niega? —Comming extendió la mano y lo cogió por el cuello—. Bueno, será mejor que la encuentres. Tenemos un acuerdo, y pretendo que sea mi esposa. Yo podré manejarla; veo que tú no puedes. —Soltó a Kenneth y lo empujó a través de la habitación. Se paseó por el vestíbulo mientras se pasaba las manos por el pelo—. Puede que otro pequeño clan MacDonald la tenga. Todos se mostraron leales ante tu padre. O tal vez está intentando regresar a Inglaterra. Su criada es inglesa, ¿no?


  —Ya hemos comprobado las otras viviendas MacDonald. Nadie la ha visto —replicó Kenneth, frotándose la garganta—. Y le he dado una paliza a su criada, pero fue en vano. No pudo decirme nada. Esperaba que tú tuvieras algunas ideas. Tú conoces los clanes de la zona mejor que yo.


  —El único que conozco, el cual es lo bastante tonto como para desafiarnos, es Alexander Grant. Nunca superó la pérdida de mi hermana, y oí que había venido por aquí. Quizá quiera vengarse. —Niles se pasó la mano por el mentón—. Tiene que ser él. Sabe que soy el mejor espadachín de toda Escocia. Le encantaría librarse de mí.


  Kenneth levantó una ceja.


  —¿Estás seguro de eso?


  —¿Has estado hablando sobre nuestro compromiso? Si el jefe de los Grant lo sabe, entonces solo puede ser él. Te dije que mantuvieras la boca cerrada hasta que estuviera hecho. Debimos haber celebrado la boda cuando yo estuve allí. Fue tu idea esperar.


  Kenneth se puso rápidamente a la defensiva.


  —No se lo he dicho a nadie, pero los criados cotillean, ya sabes. Y podríamos haberla celebrado, pero no, la novia tuvo que manchar su prestigio, imbécil. —Niles no necesitaba saber que él le había hablado a Alex Grant sobre el compromiso.


  Niles miró fijamente a Kenneth y luego sonrió con suficiencia.


  —Ah, quizás fui un poco duro con ella durante su primera vez. Ya aprenderá a cumplir mis órdenes. —Sonrió mientras contemplaba la distancia. Sacudió la cabeza antes de volverse a Kenneth—. Quizá mañana debamos registrar la zona, ver qué podemos descubrir. Pero si Maddie huyó, vivirá para lamentarlo.


  Kenneth frunció el ceño. La sola idea de que se escapara lo ponía furioso. Cuando la encontraran, la haría gritar. Maldita sea, pero le fastidiaba que se quedara callada. Aguantaba golpe tras golpe sin rechistar. Simplemente no era natural.


  Kenneth se volvió hacia Egan.


  —Dile a Iain que partiremos por la mañana. Los hombres pueden instalarse para pasar la noche.


  Tenía que admitir que Maddie se había fortalecido; ¿o él se había debilitado?


  Él lo arreglaría.


  Capítulo Catorce


  Maddie llegó al gran salón y encontró a Brenna y a Jennie ya sentadas a la mesa. El lugar estaba lleno de guerreros Grant y otras familias del clan, pero en vez de sentirse saturado, era acogedor. El salón de los Grant era bastante hermoso, muy cálido y agradable. Los revestimientos de juncos en el suelo estaban limpios y frescos. Varios tapices gruesos y coloridos cubrían las paredes. Reconoció uno que era trabajo de su madre y de la de Brenna. Todos eran espectaculares, y muchos de ellos reflejaban la tierra Grant durante las diferentes estaciones. Su favorito era el que mostraba el valle cubierto de nieve. Miró hacia la chimenea. Había varias sillas agrupadas cerca del fuego, todas con suaves cojines.


  No había gritos inconformes en las mesas del comedor mientras esperaban la comida. El numeroso y bullicioso grupo esperaba pacientemente, charlando con amigos y familiares. Muchas cosas diferían de su hogar: no había vulgaridades ruidosas resonando a través del salón, ni palabras o manoseos lascivos contra las mujeres que servían, ni escupitajos en los revestimientos de juncos.


  Maddie ocupó el asiento frente a Brenna y Jennie se apresuró a sentarse con ellas. Los hombres Grant estaban sentados bebiendo cerveza junto al fuego y conversando con algunos de los guardias, pero la mirada de Alex se clavó con la suya desde el otro lado de la habitación. Inmediatamente se dirigió a la mesa y sus hermanos lo siguieron. Haciendo una cortés reverencia, la miró a los ojos.


  —Señorita, luce encantadora esta noche.


  Maddie asintió con la cabeza y musitó:


  —Gracias, Lord Grant. —Llevaba uno de los vestidos verde pálido de Brenna. Solía ser un buen color para ella, y el vestido favorecía sus curvas. Se sonrojó por el cumplido y se encontró esperando que el gesto de Alex no se tratara simplemente de una conversación amable.


  Se reprendió a sí misma. ¿Qué importaba? A pesar de lo segura que él la hacía sentir, era una bestia controladora y no debía olvidarlo. Miró a los demás hombres de la sala, sintiéndose repentinamente abrumada. Luego se miró las manos.


  Le importaba porque hacía mucho tiempo que no le interesaba su propio aspecto. Nadie en la torre de Kenneth se preocupaba por ella, excepto su criada, así que su aspecto había dejado de importarle. Además, Kenneth no gastaría una moneda en un vestido para ella si podía gastarla en sí mismo. Ahora, se había vestido pensando en Alex. Sabía que era una tontería hacerlo, por supuesto. Él no tenía ningún interés en ella, excepto, tal vez, como blanco de sus gritos.


  Pero quería importarle a alguien.


  Alex se sentó a su derecha, rozándola brevemente, y ella acercó los brazos a su cuerpo. Su piel ardía por el contacto. El pensamiento de todos los fuertes guardias situados alrededor del vestíbulo la invadió de nuevo, pero el aroma de Alex y su fragancia fluyeron hacia ella. Estás a salvo. Él no permitiría que nadie te lastime. Inhalando profundamente, se concentró en el hombre que estaba a su lado, permitiendo que su presencia la tranquilizara. Miró audazmente su perfil a través de sus pestañas mientras él hablaba con su hermana. ¿Cómo podía un hombre calmarla y destrozarla a la vez? ¿Qué hechizo le había hecho? Un irresistible impulso de apartar un mechón de pelo de su cara se apoderó de ella. Ahogó un grito ante los pensamientos que acechaban su cabeza. ¿Realmente quería tocarlo?


  Se vio golpeada por el recuerdo de cómo sus cálidos brazos habían rodeado su cintura. Incluso entonces, su presencia la había reconfortado; su contacto la había hecho sentir protegida, no amenazada.


  No obstante, él quería convertirla en su prisionera. Ella no podría soportar eso, ni siquiera si sus intenciones fuesen puras.


  


  Alex notó que Maddie se apartó de él en el momento en que se sentó a su lado. No podía ser más evidente, aunque al menos no podía alejarse por completo allí en la mesa. Hugh tenía razón. Sin duda, hoy había cometido un error en los establos. Prometió hacerlo mejor.


  La dama era deslumbrante, hermosísima. El vestido verde, sus largos rizos dorados y sus ojos azules casi le hicieron perder la cordura. Estaba decidido a esforzarse más. Dulces palabras para una dulce criatura, había dicho el viejo Hugh. Se rascó la cabeza mientras intentaba recordar el consejo del anciano. ¿O eran palabras suaves, criatura suave? Maldita sea. ¿Cómo iba a recordar semejantes tonterías? Tenía cosas más importantes que hacer como para andarse preocupando por palabras. ¿No podía la muchacha entender sus prioridades?


  Atrapando nuevamente su mirada, decidió intentar llegar a ella. Pero era muy difícil pensar con su dulce aroma llenando sus fosas nasales.


  Los demás hombres ocuparon sus asientos y Brenna les indicó a los sirvientes que se acercaran con los alimentos: un festín de estofado, bandejas de pan integral crujiente y manzanas al horno.


  Robbie habló primero:


  —Entonces, señorita, ¿qué le parece nuestra casa? Todos esperamos que se quede con nosotros. ¿O tiene otros planes?


  Alex interrumpió rápidamente:


  —Se queda con nosotros. —Se giró de manera brusca y le sonrió a Maddie. Palabras suaves, criatura suave.


  Jennie se levantó de un salto de su asiento y aplaudió.


  —Sí, qué felicidad, Maddie. Tengo tantas ganas de que te quedes.


  Maddie se aclaró la garganta en silencio antes de dirigirse a ellos.


  —Todos habéis sido tan maravillosos conmigo, pero me temo que no puedo abusar de vuestra amabilidad para siempre. Cuando esté segura de que Kenneth no me causará más problemas, me buscaré un lugar en algún sitio. —Les dedicó una débil sonrisa y empezó a mordisquear su comida.


  Alex esperó a ver si alguien más le respondía. ¿No veían todos que ella pertenecía a este lugar? Le pertenecía a él. Buscó en los rostros de su familia. El silencio lo recibió, junto con las miradas expectantes de sus hermanos y hermanas.


  Pensaban que debía ser él quien lo dijera.


  Después de unos minutos, suspiró y se volvió hacia Maddie.


  —Señorita, usted pertenece a este lugar. No quiero oírla hablar sobre irse a otro lugar.


  Eso debería solucionar todo. Ella no tendrá dudas sobre cuál es su lugar. Hugh seguramente coincidiría con él en que sus comentarios habían sido lo suficientemente suaves para ella. Casi los había susurrado. Estaba seguro de que Maddie aceptaría su decreto y accedería a quedarse sin rechistar. Sonrió con satisfacción, seguro de que su argumento era sólido.


  Cuatro rostros miraron a Maddie. Alex frunció el ceño mientras miraba a su familia. ¿Qué les molestaba ahora? Eran increíblemente groseros y sus miradas inmóviles lo irritaron. Observó cómo Maddie comía unos cuantos bocados más. Su piel se sonrojó, pero ¿por qué? Debe estar emocionada por saber que tiene un nuevo hogar. Sonrió ante su triunfo y apenas pudo evitar rodear sus hombros con su brazo y tirar de ella con fuerza.


  —Lo siento, Lord Grant, pero no me quedaré en un lugar donde me traten como una prisionera.


  Cayó un silencio sepulcral en la mesa. Alex se quedó boquiabierto. ¿Prisionera? ¿De dónde había salido eso? Miró fijamente a Maddie y luego a los rostros de los reunidos alrededor de la mesa. La expresión de Jennie lo detuvo en seco; la reconoció. Pronto habría lágrimas.


  La pequeña Jennie miró varias veces a Alex y a Maddie antes de soltar:


  —Alex, hoy has hecho llorar a Maddie. Debes haber sido tú. ¿Por qué eres tan malo con ella? —Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras le clavaba una mirada feroz.


  Alex se quedó paralizado por el asombro. ¿De qué demonios están hablando?


  —Si me disculpan, no me siento bien —dijo Maddie mientras se ponía lentamente de pie.


  Alex se paró al momento y, cuando alcanzó su brazo, vertió toda la dulzura de la que era capaz en su toque.


  Sin embargo, Maddie se apartó de él. Lo miró fijamente con una emoción innombrable en sus ojos.


  —Señorita, lo lamento. ¿Me permitiría un paseo afuera, por favor?


  El mentón de Madeline se levantó mientras desviaba la mirada.


  —¿Está seguro de que ir afuera con un solo hombre es lo bastante seguro para mí?


  Solo podía culparse a sí mismo por su capacidad de devolverle sus propias palabras precipitadas. Y solo le hizo desear más la oportunidad de explicarse.


  —Por favor, señorita, debemos hablar.


  Maddie asintió y se dirigió hacia la puerta. Toda la sala se quedó en silencio mientras Alex la seguía y entrelazaba su brazo con el suyo. Ella se estremeció un poco, pero luego se adaptó a su contacto. Él le apretó ligeramente la mano —su forma de reconocer que sabía que esto no era fácil para ella—, y la condujo fuera del vestíbulo.


  Caminaron en silencio durante unos minutos hacia los jardines, escuchando el ulular de un búho en la distancia. La luna llena iluminaba la noche. Temblando un poco, Maddie se apoyó en él. Se quedó atónito, pero la rodeó con el brazo, maldiciéndose por no haberse percatado que probablemente hacía demasiado frío para su delicada piel. Le frotó el brazo en un intento de calentarla.


  —Debo disculparme por mi brusquedad de hoy. —Alex balbuceó sus palabras. Estaba desesperado por no cometer más errores.


  Se detuvo y se giró hacia él.


  —No hay necesidad de disculparse, pero creo que tal vez sería mejor que me fuera a un convento. ¿Cuándo vendrá su sacerdote a visitarlos? Espero que él pueda ayudarme.


  No podía creer lo que estaba escuchando. Experimentó un extraño y doloroso tirón en su corazón cuando pensó en que ella lo dejaría, precisamente por un convento.


  —En primer lugar, Maddie, creo que hemos superado las formalidades. Llámame Alex. En segundo lugar, ¿cómo puedes pedir algo así?


  —Como quieras, Alex. No puedo quedarme aquí para siempre. Sabes que aprecio todo lo que has hecho por mí, pero no está bien que siga aprovechándome de tu familia.


  Buscó frenéticamente en su mente un argumento sólido que explicara por qué tenía que quedarse con él, pero no se le ocurrió ninguno. Su mente estaba demasiado aturdida por la idea de perderla.


  —Tú no perteneces a un convento.


  —¿Cómo puedes hacer esa afirmación? No me conoces. —Se detuvo y lo miró. Sus ojos buscaron los suyos.


  De nuevo, él no tuvo respuesta para ella. Esta conexión que sentía era algo que no podía explicar. Se sentía allí en su corazón y nunca había pensado mucho en las cuestiones del mismo. Pero quizás había otra forma de explicar lo que sentía.


  Se inclinó y le rozó suavemente la boca con los labios. Maddie no se apartó, así que le acunó tiernamente el rostro y volvió a rozar ligeramente sus labios. Esta vez ella se apartó un momento, pero Alex no tuvo tiempo de reaccionar antes de que ella se inclinara hacia él. Su corazón se aceleró cuando ella lo besó de nuevo, gimiendo al saborear su dulzura e inclinando su boca para profundizar el beso. Le tocó la barbilla con los dedos para que abriera la boca y ella le rodeó el cuello con los brazos. Su lengua se fusionó brevemente con la de Maddie.


  Alex sabía que debía detenerse —ella era una inocente, y este podría ser su primer beso—, pero se sentía tan bien entre sus brazos. Sus manos se abrieron paso por su espalda. La cogió y la acercó a su cuerpo. En cuanto lo hizo, supo que era un error. Su cuerpo se tensó y sus brazos empujaron su pecho.


  —¡No! —gritó. Sus brazos se agitaron contra el pecho de Alex—. ¡Déjame en paz! —Lágrimas cayeron por sus mejillas mientras se esforzaba por alejarse de él.


  Alex sujetó suavemente sus muñecas y le susurró:


  —Maddie, para. Me detendré. —Examinó su rostro y sintió una puñalada en las entrañas cuando vio un temor puro e intenso en sus ojos, un miedo que él había puesto allí—. Maddie, por favor, no te haré daño.


  Miró a Alex y se dio cuenta de lo que había pasado. Sus recuerdos viajaron hasta Niles Comming. Sus ojos se cerraron con gran vergüenza. Alex debía pensar que había perdido la cabeza. Cayó contra su pecho y sollozó, perdiendo todo el control. Sus brazos la acercaron y pronunció palabras de consuelo mientras le acariciaba el pelo. Envolviendo sus brazos alrededor de él, enterró su cara en su calidez. No creía que fuera a ser capaz de detener los sollozos que la desgarran mientras abandonaban su cuerpo.


  Sin embargo, cuando se detuvo a pensar en lo que acababa de suceder, sintió que debía estar extasiada. Alex la había besado y le había gustado más de lo que jamás hubiera imaginado.


  Una conmoción estalló junto a la puerta y un grito interrumpió su abrazo.


  —¡Traigan al Lord!


  Madeline se separó de Alex y empezó a correr hacia el castillo.


  Él la cogió del brazo.


  —No, te quedarás conmigo.


  —¡No puedo, Alex, no puedo! —Lo empujó, ansiosa por alejarse. ¿Cómo podría hacerle entender?


  —No, tienes que aprender a confiar en mí, Maddie.


  Lo contempló durante un momento y luego negó con la cabeza.


  La voz de Alex se suavizó mientras le acariciaba la mejilla.


  —Siempre, Maddie, siempre te protegeré. Tú perteneces a este lugar.


  Se dirigió hacia la puerta, arrastrándola tras él. Ella avanzó voluntariamente y rezó, esperando que ni Kenneth ni Comming se encontraran del otro lado de la torre. Notó que, mientras se acercaban a la puerta, la mano derecha de Alex estaba sobre su espada escocesa tradicional.


  —Jefe, hay dos campesinos afuera que piden verlo. Se niegan a marcharse. Uno dice que se llama Mac Dumfrey.


  —¿Mac? —gritó Maddie. Intentó liberarse de Alex, pero su agarre era fuerte.


  —Maddie. —Rodeó su cintura con el brazo izquierdo y le susurró al oído—. No, no es seguro. Podría ser un truco.


  Robbie y Brodie corrieron con varios guardias hasta alcanzarlos frente a la puerta. Alex soltó a Maddie, miró a sus hermanos y asintió con la cabeza. Inmediatamente la rodearon junto con otros guardias, todos con sus armas desenvainadas.


  Alex cruzó la puerta con cinco de sus hombres. Al cabo de unos instantes, regresó con una campesina desaliñada que caminaba lentamente.


  —Señorita, ¿reconoce a esta mujer?


  —¡Alice! ¡Sí, sí, es mi doncella, Alice! —chilló mientras intentaba, sin éxito, abrirse paso entre los guardias. Mac siguió a Alex a través de la puerta y, en cuanto vio a Maddie, su rostro se iluminó con una sonrisa.


  —Te dije que él cuidaría de nuestro ángel, Alice.


  Alex asintió y sus hermanos se apartaron.


  —¡Sellen la puerta! —gritó Alex.


  Maddie corrió y lanzó sus brazos alrededor de Alice, pero su doncella se estremeció cuando la tocó.


  —¿Qué pasa, Alice? ¿Mac? —preguntó Maddie aterrorizada, buscando el rostro de su jefe de establos.


  —Oh, muchacha. —Él agarró fuertemente su mano—. Sus heridas necesitan ser atendidas. Tenemos mucho que contarte.


  Alex dio un paso adelante, alzó en brazos a la mugrienta mujer sin detenerse a considerarlo y se dirigió hacia la torre.


  —Mi hermana Brenna se ocupará de sus heridas, mi señora. —Cruzaron el patio. Madeline lo siguió, intentando mantener el ritmo de sus largas zancadas.


  —Nada de «mi señora», soy la doncella de Madeline, Lord —oyó a Alice explicar con una voz débil.


  —¿Has cuidado de Madeline? —preguntó Alex.


  —Pues sí, lo he hecho desde que era una cría.


  —¿No la alejó de su cruel hermanastro? ¿No atendió sus heridas cuando ese bastardo la golpeó? —Alex continuó avanzando rápidamente sin hacerle caso a nadie, excepto a la doncella.


  —Pues sí, Lord Grant, mi marido y yo hicimos lo que pudimos. —Alice apenas pudo asentir con la cabeza.


  —Bien. Entonces, si ha cuidado de mi Madeline, será «mi señora».


  Madeline se detuvo en seco al escuchar el argumento de Alex. Lo miró boquiabierta mientras Alice asentía con la cabeza y decía:


  —Gracias, Lord Grant.


  Capítulo Quince


  Brenna acomodó a Mac y Alice en la habitación contigua a la de Maddie. Los sirvientes llevaron agua caliente y una bañera para la anciana. Maddie convenció a Mac para que les confiara a ella y a Brenna el cuidado de su esposa, haciéndolo bajar al gran salón.


  Maddie se hundió en un taburete cerca de la bañera.


  —Oh, Alice, ¿qué ha pasado?


  —Es mi trabajo atenderte, Madeline. Esto no está bien. —La anciana se limpió las lágrimas de los ojos.


  —No, esto está bien. Supongo que te llevaste la peor parte de la ira de Kenneth después de que me fuera. Es mi culpa que te haya golpeado. —Maddie lavó la cara de Alice para quitar la suciedad y la mugre que se le habían adherido durante su viaje.


  —Está enfadado porque te has ido, pero no tiene ni idea de dónde estás. No le he dicho nada. —Alice hizo una mueca de dolor mientras Brenna lavaba cuidadosamente las marcas de los latigazos en su espalda—. Dime, niña, ¿cómo has resistido tantos latigazos? El dolor es insoportable.


  En lugar de responder a la pregunta, Maddie cogió su mano y la estrujó.


  —¿Cómo te has escapado?


  —Kenneth fue a la torre Comming, así que Mac me sacó de allí a toda prisa. Esperábamos encontrarte aquí. Qué alegría verte a salvo. —Alice se estiró y tiró de Maddie para abrazarla—. Perdóname. Te he empapado, querida. Pero estoy muy agradecida porque has escapado de tu hermanastro. Sé que tus padres están en paz ahora.


  Después de lavar las impurezas y enjuagar su cabello, Madeline y Brenna ayudaron a Alice a ponerse de pie. Su debilidad era alarmante, pero Maddie no lo reveló, su criada ya había sufrido bastante. La sostuvo mientras Brenna le aplicaba bálsamo y vendas de lino a sus heridas. Una vez que Alice estuvo vestida con una bata limpia, la sentaron frente al fuego para que Maddie pudiera cepillar sus largos mechones. El movimiento relajante funcionó tal y como había esperado, y los ojos de Alice pronto se cerraron. Las mujeres más jóvenes la ayudaron a acomodarse en la cama. Antes de que el cansancio se apoderara de ella, levantó la mano, acunó la mejilla de Madeline y dijo:


  —Menos mal que Lord Grant te rescató.


  Brenna salió para ver cómo estaba Jennie. Maddie finalmente se quebró y comenzó a sollozar, incapaz de detener el raudal de lágrimas en sus mejillas. ¿Cuántos más habían sufrido por su culpa? No podía soportar la idea de que su pueblo fuera castigado solo porque ella desobedeciera a su hermanastro. ¿Cómo podía disculparse con Alice? Mac debía odiarla por lo que había pasado. ¿Qué iba a hacer?


  Su cabeza le dolía mientras consideraba sus opciones, cada una tan mala como la anterior. Mañana, pasaría un tiempo en la capilla y rezaría para ser guiada durante sus siguientes pasos.


  Señor, ayúdame, por favor. No sé qué hacer.


  Brenna encontró a Maddie con ese aspecto en el vestíbulo: llorando, perdida y sumida en sus pensamientos. Pasando el brazo por sus hombros, le dio un rápido abrazo.


  —Alice es muy especial para ti, ¿verdad?


  Maddie se secó las lágrimas con una tira de lino.


  —Sí, después de perder a mis padres, ella ha sido la única en la torre en la que he confiado. Conocí a muy poca gente cuando era niña. Mis padres eran un poco sobreprotectores, me estoy dando cuenta. —Le dedicó a Brenna una débil sonrisa mientras bajaban la escalera.


  


  Mac saltó de su silla al ver a Maddie.


  —¿Cómo está, muchacha?


  —Está durmiendo, Mac. ¿Qué ha pasado?


  Alex se puso de pie y acompañó a Madeline hasta un banco. Mac les había informado sobre las numerosas palizas que Kenneth había infligido a sus sirvientes en un intento de obtener información sobre Maddie. Queriendo protegerla, Alex le había implorado a Mac que guardara silencio sobre las fechorías cometidas por su Lord. La muchacha ya había experimentado demasiada culpa y dolor en su vida. No necesitaba más.


  Sin embargo, una mirada a la culpabilidad en el rostro de Maddie fue suficiente para decirle que ya se sentía responsable. La necesidad de Alex de vengarse de MacDonald era cada vez mayor.


  Alex interrumpió antes de que Mac pudiera responder.


  —Señorita, debemos tener cuidado, Lord MacDonald está ansioso por encontrarla.


  —No sospecha que estoy aquí, ¿verdad? —La expresión de Maddie se afligió, impregnada de preocupación y miedo.


  —No, todavía no —respondió Mac—. Te ha buscado en las tierras MacDonald, pero no ha averiguado nada. Todo lo que sabemos es que cabalgó hasta la torre Comming en busca de ayuda, pero también sabemos que Comming no es amigo de Alex.


  Maddie se puso de pie y se paseó frente a la mesa durante un momento. Luego se volvió hacia Alex.


  —Lord Grant, ¿qué va a hacer? Ellos podrían estar viniendo con guardias de ambos clanes. Podrían atacar su torre. Sin duda, debo irme. —Torció sus manos y miró a su alrededor, como si estuviera buscando una salida fácil—. No podría soportar que su clan fuera atacado por mi culpa. ¿Y si la gente resulta herida? Sería mi culpa. Si Comming viene a por mí, quizá me vaya con él.


  Alex caminó con pasos largos hasta pararse frente a ella, buscando sus claros ojos azules.


  —Si deciden venir, estamos preparados. Entreno a mis hombres todos los días por esa misma razón. La protegeré tal y como se lo prometí. Y no se irá con Comming. —La voz de Alex se volvió severa cuando mencionó el nombre de Niles.


  Maddie lo miró a través de sus pestañas empañadas por las lágrimas. Todavía no confiaba en él —él podía verlo en sus ojos—, pero ¿qué podía hacer para ganarse su confianza? Porque después de su abrazo afuera, él ahora sabía mejor que nunca que haría cualquier cosa para ganarse su confianza. Para protegerla de todo y de todos. Sus ojos no se apartaron de los de ella, aunque su mente volvió a recordar sus deliciosos labios, su sabor.


  Maddie finalmente asintió con la cabeza.


  —Gracias, Lord. Siento que estoy agotada por este día. Creo que lo mejor será que me retire a mi habitación.


  Alex alargó la mano para tocar su mejilla, pero cuando recordó a las personas que también estaban allí con ellos, cambió rápidamente su movimiento de una caricia a una mínima sacudida, como si quisiera acabar con la preocupación de Maddie. Sin embargo, ella se sonrojó intensamente.


  Alejándose a tropezones, le dio otro abrazo a Mac.


  —Gracias por devolverme a Alice.


  Sin mirar a Alex, huyó a su habitación.


  


  A la mañana siguiente, Maddie dio un respingo y su mano tocó el lugar donde Alex la había acariciado delante de todos. Sus mejillas se tiñeron de rosa al recordar lo suave y cálido que había sido su tacto; cómo su cálida y tierna fuerza se extendió por su cuerpo al instante, calentándola en lugares que nunca había esperado. ¿Cómo era posible que aún hoy pudiera sentir ese pequeño toque? Se obligó a salir de la cama, terminó de asearse y se vistió a toda prisa, esperando que eso fuera suficiente para detener los pensamientos carnales que danzaban por su mente.


  Se apresuró a atravesar el pasillo hasta la habitación de Alice, quien le indicó que entrara en cuanto llamó a la puerta. Mac ya había bajado al gran salón para hablar con Lord Grant. Ver que hoy Alice estaba bien despierta y sentada en la cama, reconfortó el corazón de Maddie.


  —Alice, ¿estás mejor hoy? —Se sentó junto a su doncella y cogió su mano.


  —Sí, muchacha, estoy bien ahora que estoy lejos de ese hombre loco. Su crueldad no tiene límites. —Maddie trenzó sus largos mechones grises mientras la anciana le hablaba de los otros incidentes que habían sucedido después de su desaparición. Maddie sintió un escalofrío la nueva evidencia de la brutalidad de Kenneth.


  —Alice, espero que algunos de los sirvientes se vayan y encuentren otros lugares para vivir. Estoy segura de que Alex y Brenna podrían encontrarles lugares aquí. No quiero que se queden allí con Kenneth, no cuando está en este estado de cólera destructiva.


  —Debes parar de asumir responsabilidad por la crueldad de tu hermanastro. No es tu culpa. La madre de Kenneth era una mujer malvada, y fue una característica que le transmitió a su hijo. No tiene nada que ver contigo. Si recuerdas, incluso tu padre tuvo problemas para controlar el comportamiento del muchacho después de que se mudara con nosotros. —Alice se reacomodó para aliviar su dolor.


  Maddie pensó en aquella época. Kenneth y su madre se habían mudado con ellos una vez que pudieron resolver el hecho de que Kenneth era el heredero de las tierras, y había sido un desastre desde el principio. En numerosas ocasiones, había visto a la madre de Kenneth golpear a los criados por cuestiones triviales. La madre de Maddie solía intervenir para detener la crueldad. Los sirvientes la adoraban, porque era una verdadera dama gentil que creía que había algo especial en todos, independientemente de su posición.


  Después de la muerte de los padres de Maddie, Kenneth empezó a encontrar defectos en todo lo que ella hacía. Fueron Alice y Mac quienes la apoyaron y le recordaron su bondad innata. Creían que la diatriba de Kenneth acabaría algún día. Pero ese día nunca llegó y empezaron las palizas por el compromiso de Maddie.


  Ahora ella ya no sentía la mayoría de las palizas de su hermanastro. Cada vez que comenzaba a golpearla, ella se refugiaba en su mente y escuchaba a su madre cantándole en un prado primaveral. Concentrarse en la letra de la canción y en el hermoso tono de la voz de su madre siempre la ayudaba a ignorar el dolor. Últimamente, sin embargo, había comenzado a olvidar el vibrante tono de la voz de su madre. Maddie aún recordaba la letra, pero había pasado demasiado tiempo desde la última vez que la oyó cantar.


  La voz de Alice la devolvió a la realidad.


  —Madeline, debes hablarme de Lord Grant. ¿Qué quiso decir cuando te llamó «mi Madeline» anoche?


  —Oh, Alice, es un hombre muy confuso. Es muy apuesto, fuerte y honorable… pero también puede ser muy vociferante y autoritario. —El rostro de Madeline se sonrojó al recordar la mano de Alex rozando su mejilla, con sus labios sobre los suyos. Después de juguetear con la tela de su vestido, echó un vistazo a su doncella para comprobar su reacción.


  —El hombre tiene serias responsabilidades. Es Lord de un gran clan, por lo que su deber es entrenar a sus guerreros y proteger a su pueblo. Mac y yo hemos sido testigos de la cantidad de gente que depende de él para su propia existencia —explicó Alice.


  —Tienes razón. Se toma sus responsabilidades muy en serio. Tiene tanto que hacer que me temo que soy una molestia para él y estoy abusando de su hospitalidad. No sé qué hacer.


  Alice acunó suavemente su mejilla.


  —Incluso los hombres honorables y serios necesitan una vida personal, Maddie. ¿Se ha casado alguna vez?


  —No, no lo creo. Jennie o Brenna me lo habrían dicho.


  —Mi ángel, ¿este hombre ha mostrado interés en ti? —Una sonrisa apareció en el rostro de Alice.


  Maddie se miró las manos y se mordió el labio inferior.


  —Bueno, me besó anoche.


  Alice se acercó a ella.


  —Y, ¿cómo te sientes al respecto?


  Maddie levantó bruscamente mirada, conectándola con los sagaces ojos de Alice.


  —¡Me siento muy dividida! Es un hombre gentil y amable, y su toque se siente… bien. Se siente correcto. Pero cuando me besó anoche, empecé a recordar a Niles y lo que me hizo. —Madeline volvió a bajar la cabeza—. Y le pegué, Alice. El hombre debe pensar que hay algo malo en mí.


  Alice llevó sus manos hacia la calidez de las suyas.


  —Tal vez deberías intentar contarle lo que pasó. Es un buen hombre. Estoy segura de que entendería tus temores y te trataría con más cuidado.


  —Ya no soy una doncella, así que ¿qué podría querer de mí? —Maddie empezó a pasearse frente a la chimenea—. No tengo dote. Podría conseguir algo mucho mejor.


  —Eres una joven maravillosa que haría sentir orgulloso a cualquier hombre —dijo Alice con fiereza—. Tienes sangre noble, y si tu padre aún viviera, este sería exactamente el tipo de matrimonio que él estaría organizando para ti. Y si Alexander Grant es la mitad de hombre de lo que creo que es, no le importará tu doncellez dadas las circunstancias. Eres una mujer hermosa y de buen corazón que puede darle muchos hijos fuertes. Pero debes ser honesta con él. No saldrá nada bueno si intentas engañarlo.


  —Alice, ¿puedo hacerte una pregunta de mujer a mujer? —Volvió a sentarse a su lado.


  —Por supuesto que puedes. Espero poder responderla.


  Maddie suspiró con frustración mientras miraba su regazo.


  —¿Cómo toleras el lecho matrimonial?


  Alice se acercó y le levantó la barbilla:


  —Mírame, niña. El lecho matrimonial puede ser una maravillosa expresión de amor. La mayoría de los hombres tratan a sus esposas con dulzura y respeto. Lo que Niles te obligó a hacer, es otra cosa muy distinta. Alexander Grant no es esa clase de hombre. Creo que será un marido gentil y cariñoso. Mira lo atento que fue conmigo.


  Llamaron a la puerta y entonces Mac entró en la habitación. Maddie se inclinó y besó la mejilla de Alice.


  —Gracias, Alice. He abusado de tu tiempo y creo que tu marido necesita verte ahora. Hablaremos más tarde.


  Maddie sonrió al ver el genuino afecto entre Mac y Alice. Todavía se miraban con tanto amor después de todos estos años. ¿Podría ella esperar encontrar una relación así?


  Mientras caminaba por el pasillo y hacia las escaleras, no podía dejar de pensar en todo lo que Alice le había dicho. ¿Le sería posible decirle a Alex la verdad? Cuando llegó al gran salón, se dio cuenta de que había muy poca gente. Se sentó para romper el ayuno y le hizo una seña a Brenna, quien estaba tejiendo frente a la chimenea.


  —Buenos días, Brenna. ¿Dónde están todos? —Cortó un trozo de pan y lo mordió.


  —Alex ha llevado a un grupo de hombres a explorar la zona en busca de señales de tu hermanastro. Quiere estar preparado en caso de que haya un ataque.


  —Oh, no. —Madeline dejó el pan y jugueteó con sus manos sobre su regazo—. Espero que nadie resulte herido.


  —Bueno, espero que le pase algo a tu hermanastro. El hombre es una amenaza. Si no se le detiene ahora, solo empeorará. Mi hermano se ha comprometido con el rey para mantener la paz en esta tierra, y tu hermanastro es una amenaza para todos en la zona. Alex no está preocupado. Sus hombres están mejor preparados que los de Comming o los de tu hermanastro, y, además, son más. Cuando tu padre era jefe, tenía una guardia poderosa, pero muchos de sus hombres leales se fueron para unirse a otros clanes. Hemos reunido a algunos de ellos y Robbie dice que todos tienen historias que contar. Sé que él es tu familia, Maddie, pero lo siento. No es más que un problema.


  Un sirviente le llevó a Maddie un cuenco de crema de avena cubierta de miel.


  —No te disculpes —dijo en voz baja—. Conozco la dureza de mi hermanastro.


  ¿Qué se podía hacer con su hermanastro? Él no debería ser Lord. Ahora su crueldad se estaba extendiendo fuera de su propia fortaleza. Sí, era necesario detenerlo. ¿Pero cómo?


  Anocheció antes de que los hombres regresaran. Alex entró en la torre con sus hermanos a su lado, seguido por muchos de sus guardias. Maddie se maravilló ante su impresionante aspecto, tan imponente con toda su cota de malla y su equipamiento, su pelo oscuro ligeramente rizado a la altura del cuello, su mandíbula finamente cincelada y oscurecida por la barba incipiente. Cuando se concentraba, sus ojos grises se volvían oscuros y mortales. Según Mac, tenía fama de hacer que los hombres se estremecieran solo por la seriedad con la que los miraba.


  Maddie se quedó sin aliento al ver a este hombre feroz y orgulloso. No pudo apartar la mirada de él mientras avanzaba hacia ella.


  Alex y sus hermanos se inclinaron ligeramente ante ella antes de sentarse y entonces Alex dijo:


  —Señorita, luce encantadoramente bella esta noche.


  —¡Verdaderamente bella! —añadió Brodie con una sonrisa.


  —¡Un deleite que jamás había experimentado! —chilló Robbie mientras sus ojos brillaban con picardía.


  Madeline les sonrió a los hermanos.


  —Vaya, gracias, sois muy amables.


  De repente, sintió el escrutinio de Alex; su mirada era tan poderosa que la sintió hasta en los dedos de los pies. Por un momento, fantaseó con la idea de tener a Alex en casa todos los días. ¿Cómo se sentiría estar en sus brazos por la noche y tener a sus hijos en su regazo? ¿Podría aspirar a esa felicidad? Divisó la mirada de Alice desde el otro lado de la habitación. Su criada le sonreía y asentía con la cabeza en señal de ánimo. Se volvió para mirar nuevamente a Alex. ¿Era posible?


  Entonces se recordó a sí misma que ya no era una doncella. Alice había insistido en que él lo entendería, pero ¿y si no lo hacía? No estaba segura de poder soportar decírselo. Sería mejor centrarse en la amenaza que suponía su hermanastro.


  —Lord Grant, ¿ha podido encontrar indicios de mi hermanastro hoy? —se obligó a preguntar.


  


  Alex fue sacudido como consecuencia de lo que le hizo esta pequeña mujer. Con una sola mirada, su inocencia y su confianza acabaron con toda su experiencia como Lord, obligándolo a suavizar todo lo que decía y todo lo que hacía, y todo por una muchacha de pelo dorado. No era de extrañar que sus hermanos se burlaran de él. Alex pensó cuidadosamente antes de responder. No quería preocupar innecesariamente a Maddie, pero habían encontrado rastros de caballos en la zona. Sabían que habían sido vigilados en algún momento, pero los invasores podrían haber sido Kenneth o Comming. Era imposible saberlo con seguridad.


  —No hemos encontrado nada relevante, aunque pensamos continuar mañana.


  Alex la miró fijamente. Qué no daría porque esa cálida sonrisa le fuera dedicada solo a él. Se permitió saborear el recuerdo de tenerla entre sus brazos. Maddie le pertenecía. Ella se había mostrado muy apasionada, pero él había cometido el error de ir demasiado lejos. Después de todo lo que había sufrido, se recordó a sí mismo que tendría que ir despacio con ella, pero, aunque se lo recordaba una y otra vez, cada vez que ella estaba cerca, se olvidaba de todo.


  Percibió un toque de su aroma a lavanda y suspiró como un muchachito. ¡Maldita sea, la mujer me lleva al límite! ¿Cuánto tiempo tendría que esperar para volver a tenerla entre sus brazos?


  Su piel era absolutamente perfecta. Quería tener el privilegio de poder acariciarla en cualquier momento y zona. La idea de que alguien más lo hiciera le consumía las entrañas.


  Le tendió la mano y la acompañó hasta el estrado, luego les indicó a los sirvientes que llevaran comida para sus hombres.


  —¿Cómo está su criada hoy? —preguntó Alex mientras se sentaba junto a ella.


  Maddie señaló la chimenea donde Alice estaba sentada con su marido, Mac, y la pequeña Jennie.


  —Como puede ver, mi señor, está mucho mejor. Gracias por ayudarla. Ella tiene un corazón de oro y es muy especial para mí.


  El sonido de unos pequeños pies avanzando hacia ellos interrumpió su conversación. Alex se giró para ver a Jennie lanzándose hacia él. Empujó su silla hacia atrás justo a tiempo para atraparla en el aire antes de que aterrizara en su regazo. Ella le rodeó el cuello y le dio un beso en la mejilla.


  —Alex, me agradan nuestros nuevos amigos. Mac cuenta las mejores historias.


  —¿No me digas? —replicó Alex—. ¿Me han sustituido tan fácilmente, mi pequeña?


  Jennie arrugó la cara.


  —No, Alex, pero a veces estás muy ocupado.


  —Nunca demasiado ocupado para ti, ardillita. —Rozó un beso en su nariz.


  Alex descubrió que Maddie lo observaba y la tristeza en sus ojos desgarró su corazón. ¿Cómo se sentiría no tener una familia a quién amar?


  Si tan solo pudiera arreglar las cosas para ella.


  Capítulo Dieciséis


  La incesante actividad de la mente de Maddie la mantuvo despierta durante gran parte de la noche. Con la intención de coger aire, se levantó de la cama, se puso la bata y salió a hurtadillas de la habitación. Cuando llegó al final del pasillo, abrió la pesada puerta. El aire fresco de la noche golpeó su rostro y la hizo sonreír.


  Subió con cuidado las escaleras y, tras salir a las almenas, miró a su alrededor, esperando estar sola. Una vez que se aseguró de que no tenía compañía inesperada, contempló las tierras de Alex. Qué vista tan magnífica. Desde este sitio con vistas privilegiadas, podía ver las copas de los árboles en el bosque y los campos repletos de hileras de cultivos pulcros aún por cosechar. Se ciñó la bata y bajó por el corredor para encontrar un lugar donde sentarse. Pronto encontró el lugar perfecto: una piedra plana incrustada en la pared.


  Maddie se sentó y subió las rodillas hasta la barbilla, envolviéndose cuidadosamente con la bata. Los pensamientos caóticos se precipitaron hacia ella. Lo que necesitaba era tiempo para decidir cuál debía ser su siguiente paso, pero no lo tenía. ¿Cómo saber cuándo llegaría Kenneth? Por ahora, había escapado de sus garras, pero él no se rendiría tan fácilmente.


  Se estremeció al recordar las palizas e injusticias que había soportado a manos de su hermanastro. Ella nunca regresaría, simplemente no podía. Kenneth había destruido su hogar, y era hora de que siguiera adelante con su vida.


  Casarse con Niles Comming no era ciertamente la respuesta. Los ojos de Maddie se cerraron mientras los dolorosos recuerdos la invadían. Había intentado luchar contra él, pero sus forcejeos solo lo habían excitado más. Acabó atándola a la cama mientras la reclamaba una y otra vez.


  Posteriormente, había permanecido magullada durante siete días, pero había intentado ser fuerte con sus sirvientes y su doncella, siempre consciente de las miradas de compasión que le dirigían.


  Maddie apoyó la barbilla en sus rodillas y pensó en cuán diferente era Alex de Niles y Kenneth. Era muy poderoso y fuerte, pero cuando la tocaba solo percibía dulzura. Firme pero justo, se ganaba el respeto de su gente y a menudo anteponía el bienestar de ellos frente al suyo propio. Kenneth nunca haría eso. Sus necesidades siempre eran lo primero.


  Sus pensamientos se dirigieron al lecho matrimonial. Creía que con Alex sería diferente. Pero, aun así, el acto matrimonial era igual para todos, ¿no? ¿Cómo podría soportar nuevamente ese dolor?


  Alice había dicho que el acto debía realizarse entre dos personas enamoradas. ¿Ella estaba enamorada de Alex? No, no podía ser amor lo que sentía por él. Por momentos todavía la ponía ansiosa, y se enfurecía muy rápido. Pero entonces pensó en las muchas cosas buenas que conocía de Alex. Era un hermano maravilloso para la pequeña Jennie. Siempre tenía una sonrisa para la muchachita, una sonrisa que hacía que las rodillas de Maddie se debilitaran. Y luego estaba la forma en que había consolado a su hermana, comprándole nuevos cachorros. A Kenneth le gustaba golpear a los animales.


  Maddie sintió que una sonrisa se extendía por su cara al pensar en la forma rápida y decidida con la que Alex había alzado en brazos a Alice. Ella estaba sucia, pero eso no lo había detenido. Y luego estaba su forma de llamar a Alice «mi señora» y a Maddie «mi Madeline». ¿Realmente pensaba en ella de esa manera?


  Recordó lo bien que se había sentido estar entre sus brazos la noche anterior. Y su beso… nunca había imaginado que pudiera ser tan maravilloso.


  Sus oídos percibieron unas pisadas lejanas, provocando que se asustara. Esperaba que solo se tratara de un guardia, pero un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Un estruendoso ¿Qué dices?, la hizo levantarse de un salto. Los ojos oscuros de Alex se clavaron en los suyos. Se alzaba sobre ella con una mano en su espada.


  —¿Maddie? ¿Qué demonios estás haciendo aquí arriba? —La estudió lentamente y luego tiró de la bata que la rodeaba—. ¿Especialmente a esta hora de la noche?


  —No podía dormir. Pensé que el aire fresco podría ayudar. Alex, ¿tienes un momento para que hablemos? —preguntó mientras miraba sus ojos grises como el acero. Necesitaba disculparse por haberle pegado y, además, tenían que hablar de Kenneth. Sus ojos casi parecían plateados a la luz de la luna. Se estremeció cuando su mirada la recorrió.


  —Sí, pero tienes que abrigarte. Las noches son frescas. —Se sentó en la piedra, la atrajo a su regazo y la envolvió con su tela escocesa—. ¿Qué es lo que te tiene tan alterada esta noche?


  Maddie suspiró, relajándose en su cálido abrazo. Se obligó a concentrarse en sus palabras.


  —No sé qué hacer para que Kenneth deje de herir a la gente. Me temo que he puesto en peligro a tu familia y a tu clan, y eso no está bien. Sabes que no haría nada para perjudicar a ninguno de vosotros. Si él ataca, podrían perderse vidas, y será solo culpa mía. ¿Qué puedo hacer para evitar que esto ocurra?


  Él apoyó su barbilla en la cavidad de su cuello. A ella le encantaba la sensación de su cálido aliento recorriendo su piel.


  —Maddie, esto no es tu culpa. Tu hermanastro es un peligro para todos nosotros. Si no lo detenemos ahora, continuará con su conducta violenta. Nuestro rey quiere paz y yo di mi palabra de mantenerla. No permitiré que Kenneth amenace a mi pueblo, o a cualquier otro. Es mi trabajo detenerlo.


  —Tal vez sea mejor para todos que yo regrese. —Maddie retorció repetidamente sus manos de un lado a otro sobre su regazo. Aquello era impensable, pero si era la única manera de proteger a Alex y a su familia, lo haría.


  La voz de Alex se volvió áspera.


  —No volverá a tocarte. Te di mi palabra de que te protegería y te juró que lo haré. —La mandíbula de Alex se apretó—. No, Maddie, nunca volverás con él.


  Temía haberlo hecho enfadar de nuevo.


  —Entonces tal vez sería mejor para todos si ingresara a un convento. Ni mi hermano ni Comming podrían llegar a mí. —Se volvió hacia Alex con ojos suplicantes.


  —Maddie, ¿no confías en mí para mantenerte a salvo? Todos los días entreno a mis guerreros para proteger a mi pueblo, y tú ya eres una de nosotros. ¿Por qué querrías ir a un convento?


  —Alex, no lo entiendes. Las cosas a veces no son lo que parecen. —Maddie se estremeció ante la idea de revelarle su pasado, pero Alice tenía razón. No podía engañarlo. Probablemente la odiaría por ello, pero lo mejor para él sería saber la verdad.


  —Entiendo lo que tengo que entender. —Mientras hablaba, levantó el pulgar y lo pasó ligeramente por su mejilla para luego bajarlo y rozarle el labio inferior. El corazón de Maddie latía con fuerza en su pecho—. Eres mía. Me perteneces. Sé que aún no estás preparada para ello, pero puedo esperar. Esperaré todo lo que necesites que espere.


  Acercó sus labios a los de ella y la besó ligeramente, aumentando con suavidad la intensidad y pasándole la lengua por los labios para que se abriera a él. Gimió y se inclinó hacia él, rodeándolo con los brazos. Alex le pasó la mano por todo el brazo y le rozó brevemente el pecho. Ella pensó que debió ser un accidente y, para su sorpresa, no quiso apartarse.


  Se acercó más a él, queriendo más, aunque sin saber exactamente qué era lo que quería. Pero, ¿era correcto satisfacer sus necesidades cuando los sentimientos de él seguramente cambiarían después de conocer su secreto?


  Se apartó lentamente de él y susurró:


  —Alex, no lo entiendes. Niles…


  —¿Qué es, Maddie? Sea lo que sea, no me importa.


  Lo miró a los ojos y se dio cuenta de que sí amaba a este hombre. El sentimiento se había apoderado de ella de forma inesperada durante su estancia en la torre Grant. Él la estaba mirando con tanto esmero y preocupación que la idea de abandonar sus brazos le daba ganas de llorar. Pero tenía que ser sincera.


  Ella colocó su mano sobre la suya y murmuró con la cabeza gacha:


  —Siento haberte golpeado cuando me besaste, Alex. Pero cuando un hombre me toca, me sobresalto, me estremezco.


  No se atrevió a mirarlo a los ojos, no quería ver la repulsión en ellos.


  —Niles me violó, Alex. Kenneth me entregó a él cuando estábamos comprometidos. —Las lágrimas rodaron por sus mejillas—. Intenté luchar contra él, pero no fui lo suficientemente fuerte. Ya no soy una doncella. Nadie me querrá. Especialmente tú. Te mereces algo mejor.


  Y se preparó para que él se alejara de ella.


  


  Alex la acercó, acariciando su espalda. Estaba tan enfadado que no podía hablar. Suspirando suavemente dentro de su pelo, notó algunas lágrimas que impregnaban sus pestañas. Ella estaba aferraba a él y lloraba suavemente en su cuello. Ninguno de los dos habló. Ahora todo tenía sentido para él. ¿Cómo había sobrevivido a tanto dolor esta pequeña muchacha? No era de extrañar que fuera tímida con él. Ahora comprendía mucho más sobre ella. Le besó el pelo, la frente y la estrechó contra él. Ella le pertenecía; eran el uno para el otro. Para toda la eternidad. Se sorprendió de lo fuertes que eran sus sentimientos de protección hacia ella. Pero primero tenía que ocuparse de otra cosa.


  Kenneth MacDonald y Niles Comming eran hombres muertos.


  Capítulo Diecisiete


  Maddie se estiró para aliviar los músculos de su espalda tras un sueño agitado y balanceó las piernas hacia un costado de la cama. La luz de la media mañana se filtraba por una rendija de la contraventana cerrada. Se mordió el labio, temiendo por el día que le esperaba.


  Anoche, Alex la había acompañado en silencio hasta la puerta de su alcoba, la había besado brevemente y le había dado las buenas noches. Se quedó despierta un par de horas más, preocupada por el efecto que su confesión tendría en él.


  Él había dicho muy poco, pero la había abrazado fuertemente durante su cascada de lágrimas, acariciándole suavemente el cabello. No obstante, ella había sentido la rigidez de su cuerpo. ¿Creía que era culpa de Maddie? ¿O tal vez estaba enfadado con Niles? ¿O con Kenneth? No estaba segura. Cómo deseaba poder hablar con su madre. Por momentos, descifrar a Alex suponía un desafío. El hombre no daba pistas sobre sus pensamientos o emociones.


  Con suerte, hoy tendría la oportunidad de hablar con él. Ahora que conocía su verdad podría optar por evitarla, por supuesto. Tal vez la consideraba una libertina, sobre todo después de la forma en que había actuado en sus brazos la noche anterior. Probablemente no querría que influyera en la pequeña Jennie. Cerró los ojos, recordando lo maravilloso que se había sentido estar en sus brazos. Eran muy seguros, especiales y cálidos. Él le había dicho que ella pertenecía a su lado, pero probablemente pensaba diferente ahora que sabía que no era una doncella.


  Fiona le había dejado agua caliente, lo suficientemente cálida como para usarla. Se lavó y se puso un vestido limpio antes de dirigirse al salón para romper el ayuno. Cuando llegó, el lugar estaba vacío. Se dirigió a la cocina, donde Brenna estaba ocupada planeando las comidas con la cocinera. Como no quería interrumpir su trabajo, se sirvió un cuenco con crema de avena y volvió al salón. ¿Dónde estaban todos?


  Brenna la acompañó después de unos minutos.


  —Buenos días para ti, Maddie. ¿Puedo sentarme contigo?


  —Por supuesto. Sabes que aprecio tu compañía. ¿Dónde están todos esta mañana? —Maddie volvió a echar un vistazo al silencioso salón.


  —Alice sigue recuperándose, así que ha vuelto a su habitación para descansar. El viejo Hugh estaba muy ocupado esta mañana, así que Mac ha ido a los establos a ayudarle.


  —¿Por qué estaba tan ocupado el viejo Hugh? —preguntó Maddie, intentando atender a Brenna. Lo que realmente quería saber era cómo encontrar a Alex.


  —Alex entró al salón esta mañana con un estado de ánimo feroz. Reunió casi doscientos hombres y se marchó enseguida. Les gritó a todos los que encontró. —Brenna alzó las cejas mientras miraba fijamente a Madeline.


  Ella se mordió el labio con preocupación.


  —¿A dónde iban?


  —Dijo que iba a por Niles y tu hermanastro. Les dijo a los hombres que no volverían hasta encontrarlos.


  Madeline jadeó y miró fijamente a Brenna.


  —¡Oh, no!


  —No sé qué ha irritado tanto a mi hermano. Hacía tiempo que no le veía así. La mayoría de nosotros sabemos que no hay que contrariarlo cuando está de un humor tan sombrío, así que algunos muchachos han tenido que averiguarlo por las malas. ¿Quizás tengas una idea de lo que puso a mi hermano de ese humor?


  Maddie se estremeció bajo la mirada de su amiga.


  —¿A qué te refieres?


  —Aquellos que fueron lo suficientemente tontos como para cuestionar a su Lord, ahora mismo están limpiando los retretes. No se les permitió unirse a la travesía. Mi hermano no tolera que nadie cuestione sus decisiones. Alex, por supuesto, tuvo que dejar algunos hombres para proteger la torre.


  El vientre de Maddie dio un vuelco. Dejó de comer y luchó contra las ganas de vomitar.


  —¿Qué pasa? —preguntó en voz baja.


  —Oh, Brenna, le conté a Alex lo de la violación. Se mostró muy molesto cuando se lo dije, pero pensé que estaba molesto conmigo.


  Brenna frotó el brazo de Maddie.


  —Eso explica mucho su estado de ánimo esta mañana. Pero debes saber que Alex no se enfadaría contigo. Tiene un fuerte sentido del honor, y a mis hermanos les enseñaron a respetar a las mujeres. Probablemente está furioso porque Kenneth permitió que algo así sucediera. Conozco a mi hermano: cuando dice algo, lo dice en serio. No volverán hasta encontrar a Kenneth y a Niles. Tengo fe en que mi hermano hará lo correcto. Tú también debes confiar. —Brenna asintió la cabeza con determinación y abandonó la habitación.


  Durante el resto del día, Maddie se obligó a mantenerse ocupada para evitar pensar en su ansiedad, pero los pensamientos apremiantes no la abandonaron. Los hombres podían volver en un día o en un mes. ¿Cómo saber cuánto tiempo tardarían en encontrar a Niles o a Kenneth? ¿Y si Alex perdía y era capturado? ¿Y si lo mataban? Justo ahora no podía soportar pensar en perderlo.


  ¿Acaso podía esperar que la siguiera queriendo después de saber que ya no era una doncella? Se encontró perdida en todo lo que era Alex. Recordó su dulzura, el contacto de su piel contra la suya, el sabor de sus labios. La forma en que la miraba hacía que su corazón se derritiera. Al evocar su aroma, su calor y su esencia, se dio cuenta de que su corazón estaba totalmente cautivado por el feroz Highlander.


  Aunque estaba segura de que era demasiado pronto para que Alex estuviera enamorado de ella, quizá eso cambiara algún día. ¿Podría ser feliz siendo su amante, en caso de que esa fuera la única manera de tenerlo?


  


  Dos días después, los hombres seguían sin aparecer. Maddie buscó a sus pequeños en el exterior, esperando ocupar su tiempo contándoles cuentos. Mientras bajaba la colina, divisó a un puñado de niños en el centro del patio sobre el césped. Agitó la mano y varios de ellos corrieron a saludarla. La pequeña Emma estaba aprendiendo a caminar, así que se esforzaba por seguir el ritmo de los demás. Maddie los saludó a todos y luego se precipitó para alzarla en brazos.


  —¡Oh, qué grande estás, Emma! Caminas como una experta. Estoy muy orgullosa de ti —Maddie miró a la madre de Emma, quien le devolvió la sonrisa.


  —Ella ha estado esperando para mostrárselo, señorita. Está muy orgullosa de su nuevo talento.


  —Así debe ser. —Maddie abrazó fuertemente a la niña y luego la sentó junto a los demás—. ¿Qué está haciendo todo el mundo esta mañana? —preguntó mientras miraba a su pequeño grupo de chiquillos.


  Jennie salió corriendo de la torre y corrió hacia ellos.


  —Te hemos estado esperando, Maddie —dijo entusiasmada—. Esperábamos que nos contaras otra historia.


  —¡Por favor, señorita, por favor! —Una fuerte cacofonía de vocecitas la acogió. ¿Cómo podía negarse?


  Maddie se acomodó en el césped.


  —Con mucho gusto os contare un cuento, pero aseguraos de sentaros cerca de mí para que podáis oírme bien —Emma se tambaleó hasta ella y se sentó en su regazo.


  Después de varias historias, un ruido sordo interrumpió sus palabras. Tommy se levantó de un salto y gritó:


  —¡Han vuelto! ¡Los guardias han vuelto! No puedo esperar a ver a mi papá. Señorita, debe acompañarme.


  Maddie entregó a la pequeña Emma con su madre y luego siguió a Tommy hasta la escalera de las almenas, y lo que vio en el valle bajo ellos la dejó paralizada.


  Caballos, tantos que no podía contarlos. Llenaban su campo de visión, moviéndose rápidamente hacia la torre. Los gritos de los guardias del clan resonaban a medida que se acercaban. Vio hombres a caballo, caballos solos y le pareció ver algunos hombres atados sobre el lomo de los animales. ¿Qué había hecho ella?


  Se sostuvo del muro de piedra para estabilizarse. ¿Alex? ¿Dónde estaba Alex? Sus ojos lo buscaron, pero los guardias todavía estaban demasiado lejos como para que pudiera encontrarlo entre la multitud. Sentía que la sangre le latía en las sienes mientras examinaba el horizonte.


  —¡Algún día cabalgaré como guardia de Lord Grant! —Tommy tiró de su mano para llamar su atención—. Mi pa dijo que podría hacerlo si me esforzaba mucho. Lo haré, ¿verdad?


  Maddie miró a Tommy, pero no pudo concentrarse en sus palabras. Se llevó la mano a la boca mientras seguía buscando a un hombre en el mar de Highlanders. A medida que se acercaban, finalmente pudo distinguirlo, cabalgando al frente con una expresión seria. ¿Era sangre lo que corría por su brazo? ¿Estaba gravemente herido? Lágrimas enturbiaron la vista de Maddie mientras se giraba para volver a bajar los escalones de piedra.


  Luchó por controlarse, por concentrarse, pero no estaba segura de poder lidiar con esta situación. ¿Y si Alex había vuelto con Kenneth y Niles? Madre mía. La posibilidad de volver a verlos era más terrible de lo que podía soportar. Corrió tan rápido hacia las escaleras de la torre que tropezó con una piedra del patio. La voz de Jennie la llamó mientras se recuperaba de la caída, pero en cuanto se estabilizó, continuó hacia las escaleras. Tenía que entrar. Tenía que llegar a la seguridad de su habitación.


  Por favor, papá. No me obligues a volver a estar frente a ellos.


  Sus faldas se arrugaron en su mano y se precipitó ciegamente. El chirrido del rastrillo levantándose penetró en sus pensamientos, desatando el pánico en su interior.


  Señor, ayúdame, por favor.


  El caos total estalló mientras las madres empujaban a sus pequeños hacia sus chozas y todos los demás corrían hacia las puertas. El estruendo de los cascos de los caballos se acercaba cada vez más. El aire se llenó de nubes de polvo y de gritos furiosos.


  Maddie cogió a la pequeña Jennie cuando esta se aproximó a los escalones. Los ojos de Jennie se abrieron de par en par mientras veía a Alex conducir a los hombres hacia el patio.


  —¿Qué está pasando, Maddie? —gritó—. No lo entiendo. Mi hermano parece tan malvado y furioso. ¡¿Qué le ha pasado?! Maddie, por favor, ¡haz que esto se detenga!


  Sujetó fuertemente a Jennie mientras Alex y sus hermanos se acercaban cabalgando.


  —No estoy segura, Jennie —susurró. Rodeó a la muchacha con sus brazos temblorosos y enterró la cara en su pelo.


  El caballo negro de guerra de Alex se detuvo frente a ellas, brincando emocionado. Madeline miró a Alex con los ojos muy abiertos. Su espalda estaba erguida, en su cintura tenía sujeta la espada y había sangre fluyendo por su brazo izquierdo. Sus ojos oscuros estrujaron sus entrañas mientras conectaban con los suyos. Tras un largo momento, ella apartó los ojos de Alex y buscó detrás de él.


  Dos hombres estaban atados y amordazados en sus caballos, luchando por liberarse. Robbie golpeó a uno de los hombres en el vientre mientras lo tiraba del animal. Otro guardia hizo lo mismo con el otro.


  ¡Niles y Kenneth!


  Los ojos de Madeline se llenaron de lágrimas mientras veía cómo los hombres eran descolgados bruscamente de sus caballos. Retrocedió y cerró los ojos, estremeciéndose, y se recordó a sí misma que ambos estaban atados y que no podían hacerle daño. Alex nunca lo permitiría.


  Madeline oyó distraídamente a Alex gritarle a Jennie:


  —¡Adentro! —Su hermana pequeña se marchó hacia la torre sin rechistar. Maddie giró confundida, sin saber qué hacer o a dónde ir.


  Alex desmontó, caminó hacia ella e inclinó brevemente la cabeza antes de volver al centro del patio, llevándola consigo. Caminó con convicción, con músculos rebosantes en sus antebrazos y piernas, flexionándose. Los demás guardias le siguieron y los caballerizos se apresuraron a retirar a los caballos del tumulto. Madeline se situó a la derecha de Alex, ligeramente detrás suyo, mientras que Niles y Kenneth seguían atados y amordazados en medio de un círculo de soldados con rostros contraídos por la ira y la indignación.


  La gente de Alex se reunió cerca, aparentemente asombrada por lo que estaba sucediendo. Cada vez eran más los que entraban por las puertas, ansiosos por ver al Lord y a sus hombres. Una vez retirados los caballos, el ambiente quedó sumido en un silencio sepulcral mientras todos esperaban las palabras de su Lord. ¿Qué haría Alex a continuación?


  El estómago de Madeline dio un vuelco. La ira se reflejaba en el rostro de Alex. La tensión era evidente en cada uno de sus músculos, y ella casi podía sentir la rabia que fluía por su cuerpo. Miró a Niles y a Kenneth, esperando que no la hubieran notado aún. Luego se alejó silenciosamente de Alex con la esperanza de poder escabullirse hacia el interior. No sabía si era capaz de hacerles frente a Niles y a Kenneth juntos.


  —¡Madeline! —gritó Alex—. ¡Detente y quédate quieta! —Se giró para mirar a la multitud.


  Madeline se detuvo en seco y volvió al patio.


  —Sí, Lord Grant —susurró con la cabeza caída. Levantó lentamente los ojos para encontrarse con los de Kenneth, quien se mofó de ella a pesar de la mordaza que tenía en la boca, pero, en este momento, no lucía tan dominante. Maddie levantó la barbilla y se irguió. Observó a todas las personas reunidas en el patio que miraban desconcertadas. Probablemente ahora lo oirían todo. Estaba decidida a mantener la cabeza en alto. Alex querría que fuera fuerte.


  Alex señaló al hermanastro de Maddie con su espada.


  —¡Retirad la mordaza del prisionero!


  Kenneth gritó obscenidades y acusaciones en cuanto le liberaron la boca.


  —¡Cómo te atreves a tocarme, Grant! ¡No tienes derecho, bastardo! Devuélveme a mi hermana. Soy su tutor. La ley dice que es mía para hacer lo que quiera.


  —¿Y la ley incluye golpear a la muchacha con un látigo? He sido testigo de los efectos de tu crueldad, MacDonald. Nunca tendrás la oportunidad de volver a lastimarla. Madeline se queda aquí conmigo. De ser necesario, recurriré al rey. Él no se pondrá de tu lado. Eres mi prisionero hasta que él decida lo contrario.


  Mientras los dos hombres discutían, Madeline escuchó e inconscientemente dio un pequeño paso hacia Alex. Ella era consciente de lo que estaba haciendo y se acercó un poco más. Confiaba en que él la protegería. ¿Cómo saber si Niles podría romper sus ataduras? Tal vez Kenneth se liberaría y la atacaría. Se frotó inconscientemente la parte inferior de sus brazos mientras las lágrimas le nublaban la vista. Se acercó un poco más a Alex. Alex, sé que me dijiste que me quedara quieta, pero te estás alejando demasiado. Por favor, quédate. No dejes que ninguno de los dos me toque de nuevo. Limpió las lágrimas invisibles que amenazaban con rodar por sus mejillas. Ciertamente, él no se alteraría por un pequeño movimiento.


  Acto seguido, Alex señaló a Comming, ordenando que también le quitaran la mordaza. Niles escupió en el suelo delante de Alex.


  —Pagarás por esto, Grant. Primero, renuncias al contrato con mi hermana y ahora interfieres con mi prometida. Madeline es mía. MacDonald la desposó conmigo, ¡y la quiero de regreso!


  —Estás eximido de tu compromiso con esta dama. Ella no te quiere, Comming. Nunca lo hizo. Ahora está bajo mi protección y no volverás a tocarla.


  —¿Por orden de quién está bajo tu protección, Grant? —gritó Kenneth.


  —A petición de la señorita. No quiere tener nada que ver contigo ni con tu amigo.


  —¿Y desde cuándo una muchachita puede opinar sobre su futuro? —continuó Kenneth.


  Alex se le acercó con pasos largos y le puso la punta de su espada en la garganta. Madeline no pudo contener un jadeo.


  —Desde que llegó a mi torre, MacDonald. —Un pequeño hilo de sangre se deslizó por la garganta de Kenneth, cuyo rostro palideció al instante mientras sus rodillas se doblaban. Uno de los guardias de Alex lo atrapó antes de que cayera.


  Alex se rio entre dientes y se volvió para sonreírle con suficiencia a Comming.


  —¡Es mía, Grant! —Niles miró a la multitud reunida—. Y ella te dirá lo mismo. ¡Me rogó para que reclamara su doncellez! ¿Quién podría quererla ahora? —gritó para que toda la multitud lo oyera.


  Madeline se estremeció cuando un jadeo colectivo retumbó entre los espectadores. La multitud se calmó mientras esperaba la respuesta de su Lord ante la acusación. ¿Qué pensaría su gente de ella? Su secreto había salido a la luz. Dio dos pasos más hacia Alex. Podía ser el único dispuesto a ayudarla ahora. Se le revolvió el estómago al ver y oler tantos cuerpos masculinos. Podían alcanzarla en un instante si decidían hacerla sufrir por la acusación de Comming. Sus ojos se cerraron de golpe.


  Sentía mucho afecto por algunos miembros del clan de Alex. La habían recibido con los brazos abiertos, pero ¿cómo se sentirían ahora con ella? ¿Quién iba a permitir que alguien tan libertina le contara historias a sus hijos? Su mundo se desmoronó frente a ella, al menos lo que quedaba de él. Abrió los ojos y dio otro paso tentativo hacia Alex. Hacia la seguridad.


  Alex dio pasos largos hacia Niles y le puso la espada en el vientre. Madeline miró al suelo con la respiración entrecortada por el miedo. Sus piernas se sacudían mientras luchaba por recuperar el control.


  ¡Alex! ¿No reconoces lo mucho que te necesito en este momento?


  Dio otro paso tímido hacia él. Los hombres parecían estar acercándose a ella. Tosió para intentar coger más aire, tirando de su corsé externo para aflojarlo.


  No puedo respirar.


  Ojos furiosos la miraban desde la multitud. La opresión le arañaba el pecho. ¿Se atrevería alguien a tocarla delante de Alex? Se estremeció y se frotó los brazos.


  Solo un paso más. Alex, por favor, no me dejes.


  La voz de Alex resonó profunda, pero poderosa.


  —¡Cómo te atreves a decir semejantes mentiras sobre la dama! Tienes suerte de que sea Lord del rey, de lo contrario te destriparía aquí mismo, o me aseguraría de que no volvieras a violar. Tal vez un tiempo en las mazmorras te ayude a aclarar tus pensamientos por ahora, Comming.


  


  Alex percibió su movimiento por el rabillo del ojo. Se giró y miró boquiabierto la cercanía de la muchacha. Dio otro paso hacia él con los ojos clavados en los suyos mientras su temor irradiaba de cada gramo de su ser. ¿Hacia él? ¿Por fin lo estaba aceptando? Inmediatamente sintió un pequeño tirón en el pecho, pero luchó contra el impulso de dejar que una sonrisa se apoderara de su rostro. Por todos los santos, borraría ese miedo de sus ojos para siempre. Sabía qué debía hacer. Señaló a Madeline y, en un instante, sus hermanos y tres de sus soldados la rodearon.


  Luego se volvió hacia Niles Comming, levantó su espada y gritó:


  —¡La muchacha se casa conmigo!


  Por el rabillo del ojo, vio a Madeline saltar de sorpresa.


  Kenneth se sacudió hacia arriba y hacia abajo como si estuviera poseído y gritó:


  —Nunca aceptará, Grant. Es una mujer muerta si se casa contigo. —Se abalanzó sobre Madeline, pero fue retenido por varios soldados—. La mataré con mis propias manos si acepta. Madeline, ¿me oyes? Te mataré, pero primero te golpearé como en el infierno. Si crees que la última vez fue horrible, espera a ver lo que pasa esta vez. No podrás volver a caminar.


  El rugido furioso de la multitud prácticamente encubrió la conversación.


  —¡No lo he oído de ella, Grant! —vociferó Niles—. No se atrevería a casarse contigo cuando sabe que es mía.


  —Ella aceptará casarse conmigo. ¿No es así, señorita? —Se volvió hacia Madeline, quien seguía rodeada por sus hombres.


  Ella palideció y dijo:


  —¿Puedo hablarle, Lord?


  Bajando la voz, dijo:


  —Solo di «sí», Maddie, y tus problemas habrán terminado.


  —Pero, ¿podría hablar yo primero? —preguntó suplicante.


  —¿Estás gastándome una broma, Maddie?


  Comming se rio entre dientes.


  —Es tonta, Grant. ¿Aún no lo has aprendido?


  Alex esperó pacientemente un momento. ¿En qué estaba pensando la muchacha? Sabía que estaba molesta por la presencia de sus dos agresores. Pero, ¿no se suponía que las muchachas se emocionaban con las propuestas de matrimonio?


  —¡No la oigo tan dispuesta, Grant! —se mofó Niles.


  —¡Por favor! —gritó ella.


  Alex miró sus grandes ojos azules y reconoció el miedo en ellos. Suspiró, envainó su espada y entró en el círculo protector que sus guerreros habían formado alrededor de Madeline. Ellos tuvieron que dar un paso atrás para hacerle sitio a sus anchos hombros.


  —¿Qué pasa, Maddie?


  —Creo que debería ser en privado, Alex.


  A punto de perder la paciencia, exclamó:


  —Niles y Kenneth no pueden oírte. No tenemos tiempo, Maddie, debes preguntarme delante de mis hombres.


  Madeline se inclinó hacia él y susurró:


  —De acuerdo. Si me das tu palabra de que no me atarás al lecho matrimonial, aceptaré casarme contigo.


  Los guardias movieron los pies y miraron a lo lejos.


  Alex frunció el ceño:


  —¿Qué has dicho?


  —Si prometes no atarme al lecho matrimonial, aceptaré casarme contigo —repitió mientras miraba sus ojos—. Por favor, Alex, necesito tu palabra en esto. —Notó que retorcía las manos mientras hablaba. Levantó sus ojos hacia los de ella, pero no se atrevió a decir una palabra.


  ¿Ese bastardo la había atado a la cama? ¿No le había bastado con violarla? No era de extrañar que la muchacha se sintiera asustada por Alex. La examinó con asombro. Al decirle aquello, ella había confirmado dos cosas. Una, que esta mujer le daría los muchachos más fuertes de la tierra. Dos, que Niles nunca llegaría al calabozo.


  Alex estrujó la mano de Maddie y luego abandonó el círculo de guerreros que la protegían. Oyó mientras Brodie le susurraba a Robbie.


  —Esto no será bueno.


  Entonces la dulce voz de Madeline dijo:


  —No lo entiendo.


  —¡Oh, lo entenderá en un minuto, señorita!


  Alex hizo lo único que era capaz de hacer en ese momento. Rugiendo, desenvainó su espada, la blandió por encima de su cabeza en un círculo y se precipitó hacia Niles Comming. En su mente, todo lo que podía ver era a su Maddie atada a una cama mientras Niles Comming sonreía y gruñía sobre ella.


  —¡Desatadle y dadle un arma! Esto es entre tú y yo, Comming. Lucharé contra ti por el honor de mi prometida. ¡Luchamos hasta la muerte!


  —Con mucho gusto, Grant. He esperado el momento de usar una espada contra ti. Pero debes saber que seré el último hombre en pie —respondió con una risita—. Primero mueres tú, Grant, y luego volveré a divertirme con la muchacha.


  Madeline se aferró al hombro de Brodie para no desmayarse.


  Capítulo Dieciocho


  Un guardia desató a Niles y lo condujo al centro del patio mientras otro le lanzaba una espada. Pasó varios minutos estirando los músculos, alardeando de su fuerza. Se paseó y se paseó, vociferando y gritando de vez en cuando. Alex se limitó a permanecer en silencio, ignorando las fanfarronadas, y se concentró en el rostro de su enemigo.


  Tendría que reunir toda su fuerza y concentración para actuar correctamente. La imagen de su Madeline a merced de Comming era algo que tenía que borrar de su mente. Le haría actuar de forma emocional en lugar de instintiva, algo que no podía permitirse ahora mismo. Su objetivo era dejar que Comming se fatigara. Todos sus gritos y sus pasos le estaban restando energía, energía que necesitaría para permanecer en el combate con Alexander Grant. Finalmente, dio un paso hacia él.


  Los dos hombres comenzaron a moverse alrededor del otro, analizando sus puntos fuertes y débiles, y la multitud retrocedió para hacerle sitio a la batalla que se avecinaba. Aunque había luchado en numerosas batallas y su reputación como espadachín era legendaria, Alex sabía que no debía subestimar a su enemigo. Niles Comming también era un excelente espadachín. Pero todo hombre tenía una debilidad. Estaba bastante seguro de conocer la de Comming. Pero Comming también sabía que Madeline era su debilidad.


  


  Madeline sintió un tirón en el estómago mientras observaba el desarrollo de la escena. Robbie, Brodie y los demás guerreros seguían rodeándola. Por el rabillo del ojo, vio a Brenna abriéndose paso por las escaleras de la torre.


  —No entiendo, Robbie. ¿Qué está pasando? —preguntó Brenna al llegar a ellos. Se llevó las manos a la garganta mientras su mirada recorría el patio.


  —El Jefe vengará el honor de Madeline. Alex anunció que Madeline sería su mujer, pero ella insistió en hacerle una pregunta antes de aceptar su propuesta —respondió Robbie en voz baja para no perturbar la concentración de Alex.


  —¿Pero por qué ahora? ¿Por qué aquí? ¿Por qué no enviar a los dos hombres ante el rey? —preguntó Maddie.


  —Creo que ese pudo haber sido el plan original de Alex, pero cuando escuchó tu pregunta, no le agradó lo que dijiste —replicó Brodie.


  Brenna los miró boquiabierta a los tres.


  —¿Qué has dicho, Madeline? Estaba dentro con Jennie. No he oído tu pregunta.


  Robbie y Brodie se aclararon la garganta y giraron la cabeza para no mirar a las mujeres.


  —¿Madeline? —insistió Brenna.


  —Yo… Yo… —Maddie tragó duro—. Necesitaba la promesa de Alex sobre algo antes de aceptar el compromiso.


  —¿Promesa sobre qué, Maddie? —El tono de Brenna era cada vez más insistente.


  Demasiado avergonzada para repetir lo que había dicho, Maddie se sonrojó y negó con la cabeza.


  —¿Madeline? —Brenna la miró fijamente.


  Cerró los ojos y susurró:


  —Le pedí que me prometiera que no me ataría al lecho matrimonial.


  Brenna se tambaleó hacia atrás, conmocionada.


  —¡Oh, que los santos se apiaden! Lo matará —añadió, mirando fijamente a Robbie.


  Madeline agachó la cabeza y se cubrió la cara con las manos. Ahora sería odiada por todos, incluso por algunas nuevas amistades. ¿Y si algo le pasaba a Alex? Sintió un nudo en el estómago cuando una imagen de Alex sangrando cruzó por su mente. Luchó por contener las lágrimas.


  —Lo siento, Brenna. Pero no puedo tolerarlo más. Con los dos aquí frente a mí, sus torturas están frescas en mi mente. Kenneth me ató a las sillas y a lo que estuviera más cerca en ese momento. Niles me ató a… a una cama. No puedo seguir viviendo así, ni siquiera por tu hermano. —Se limpió las lágrimas que caían por sus mejillas—. Tenía que asegurarme.


  Brenna suspiró y pasó de largo a sus hermanos, acercándose a Maddie. Su voz se suavizó:


  —Maddie, conoces a mi hermano. ¿Cómo puedes pensar que te haría algo así? Él nunca trataría a una mujer de esa manera.


  —Antes de venir aquí, había empezado a pensar que todos los hombres golpeaban a las mujeres. —Su voz se quebró mientras se aferraba a Brenna—. Kenneth me ha pegado durante los últimos dos años, y hace lo mismo con la mayoría de los sirvientes. Dicen que mi padre me malcrió, así que pensé que por eso nunca me pegaba.


  Las provocaciones de Niles se elevaron por encima de la multitud.


  —¡Alex! —Madeline se separó de Brenna y empujó contra los guardias en un intento de acercarse al combate—. Robbie, tengo que detenerlo. —Las lágrimas fluían sin control por su rostro.


  —Señorita, el Lord cortará nuestras cabezas si permitimos que se acerque a él. Solo lo distraerá. Necesita concentrarse —explicó Brodie.


  —¡Robbie, haz algo! —suplicó Brenna.


  —Brenna, no intentaré detener a mi Lord cuando está tan concentrado. Esto no es un asunto menor para Alex. Es una cuestión de honor. Por las historias que he oído, ya es hora de que alguien responsabilice a Comming por sus acciones. El rey no tomará represalias. Alex está actuando para mantener la paz. Ahora, ¡deja de hablar! —Robbie la fulminó con la mirada mientras se volvía para observar la acción.


  


  Alex esperó pacientemente a que Niles hiciera el primer movimiento. Prefería medir cuidadosamente los defectos y los aciertos de su oponente. El público se impacientó y estalló en un cántico a la espera de que su Lord diera su primer paso. Niles levantó su espada y se lanzó contra Alex desde arriba, clavándole la espada una y otra vez. El estruendo del acero sobre el acero retumbaba mientras Alex bloqueaba fácilmente todos los movimientos de Niles.


  Niles dio un paso atrás.


  —No la tendrás, Grant. Es mía, y, además, ¡qué buena ha sido!


  Alex se giró y blandió su claymore, en un arco lateral hacia Niles, pero él bloqueó el golpe, apenas evitando que le abriera el vientre. Alex lo frenó una y otra vez, balanceando repetidamente sus poderosos brazos contra su adversario. El coro de la multitud se hizo más fuerte y las chispas volaban mientras el sonido del metal continuaba. El despiadado combate continuó, estimulado por un poder que ni siquiera Alex comprendía del todo. Entonces un clamor brotó de la multitud mientras Alex resbalaba en la gravilla y la espada de Niles impactaba contra su muslo derecho. La multitud emitió un abucheo ante la herida de su Lord. Ya había sangre.


  Alex dio un paso atrás para hacer una nueva evaluación. La herida era pequeña, pero sonrió. Era un recordatorio de que debía mantener el control. Niles intentaría enfurecerlo con sus provocaciones y mentiras sobre Madeline. Si quería ganar, tenía que apagar su mente para impedirles el paso. Supuso que Comming jugaría sucio. El hombre no conocía la palabra «honor», según esperaba.


  La multitud animó a Alex. No podía ver a Madeline, pero lo prefería así. No quería distracciones. Sus hermanos se encargarían de ella y de su hermana. Ya no vería el miedo en los ojos de Madeline por culpa de Niles Comming.


  Alex se abalanzó sobre Niles, quien anticipó el movimiento y rodó para apartarse, pero Alex alcanzó a cortarle el hombro. El público rugió. Niles todavía se levantó y fue capaz de bloquear dos golpes más.


  Ambos hombres se apartaron del círculo que habían formado. Niles se paseó mientras Alex se mantenía firme, ambos estaban cambiando sus estrategias. La multitud guardó silencio al ver cómo la sangre goteaba en el suelo. La herida en el muslo de Alex seguía abierta, pero el hombro de Niles sangraba a borbotones. Alex sabía que ahora Niles tenía otro punto débil. El hombro debía dolerle, por lo que se debilitaría rápidamente. Miró su muslo. El dolor era mínimo y la hemorragia ya estaba disminuyendo. Pero no en Niles. Su hombro seguía sangrando mucho. Tenía que obligarlo a blandir por encima de la cabeza.


  Alex miró con odio a su enemigo. Lentamente, Niles sonrió. Se acercó un poco a Alex y le dijo en voz baja:


  —¿Te ha contado tu muchachita lo mucho que la hice sangrar? Gritó mucho. —Los ojos de Alex se volvieron tan oscuros como el carbón, pero se negó a dejarse provocar.


  En ese momento, Niles giró su claymore por encima de su cabeza y la hizo caer directamente sobre Alex, intentando partirlo en dos. Alex bloqueó el golpe, pero tropezó y cayó hacia su izquierda. Niles vio su oportunidad y rápidamente volvió a colocar su espada sobre su cabeza para asestar el golpe mortal, pero, justo cuando blandió en un arco descendente, Alex se volvió como un rayo y clavó su espada en el vientre de Niles, tirando hacia arriba. Él lo miró brevemente, aturdido, antes de desplomarse en el suelo, dejando caer su espada.


  Una ovación brotó de la multitud cuando Comming cayó. Los hombres de Alex le palmearon la espalda mientras bajaba la espada. Se giró para buscar a Madeline, pero no pudo encontrarla entre la multitud. Había sudor por todo su rostro. Sacudió la cabeza porque se le nubló la vista, pero no podía parar. Examinó frenéticamente en la zona, buscándola. Kenneth seguía allí afuera y ella ya no estaba con sus hermanos.


  


  Madeline gritó en cuanto notó que Alex tropezó. Luego vio que Niles caía, pero era imposible saber si su espada había impactado primero a Alex. Durante el caos, se abrió paso entre sus guardias a arañazos y corrió hacia Alex mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Robbie le gritó desde atrás, pero ella no se volvió. Tenía que llegar hasta él; él tenía que estar bien. No podía perderlo ahora. Alex era el único hombre para ella; una verdad que sabía en lo más profundo de su corazón. La multitud rodeaba a Alex y ella no podía pasar. La gente la empujaba, pero ella golpeó, pateó y arañó a todos los que se interponían en su camino. No paraba de gritar su nombre. Cuando por fin lo encontró, se lanzó contra él y le rodeó el cuello con los brazos.


  Él la abrazó con fuerza. Sollozó su nombre, pero él nunca habló. Su respiración estaba enloquecida por la batalla. Ella juró que nunca lo dejaría ir. Empapado de sudor y mugre, él le pasó las manos por la espalda y la estrechó entre sus brazos para luego avanzar lentamente hacia la torre. Maddie se dio cuenta de que se estaba debilitando. Había demasiada sangre brotándole del muslo y el brazo. El agotamiento lo estaba venciendo; ella podía sentirlo en su agarre. Intentó separarse de él cuando subió los escalones del gran salón, pero él no la soltó.


  —Alex, Alex, ¿estás bien? —Las lágrimas cegaron su visión mientras intentaba comprobar sus heridas.


  Pero en cuanto él entró por la puerta, se desplomó.


  Capítulo Diecinueve


  Los guardias Grant dispersaron a la multitud y Robbie y Brodie cargaron a su hermano hasta su recámara para que Brenna pudiera atender sus heridas. Para asegurarse de que Kenneth no escapara entre el caos, Robbie hizo que uno de sus guerreros lo arrojara al calabozo. Los guardias lo vigilarían allí. La pequeña Jennie le dedicó una mirada a Alex y abrió la boca mientras sollozaba. La cabeza de Maddie daba vueltas con confusión. Ninguna de las dos podía entrar en la habitación de Alex.


  Jennie sujetó las faldas de Maddie.


  —Maddie, ¿está muerto? ¿Mi hermano está muerto? ¿Qué le pasa? ¿Qué ha ocurrido? ¿Quién ha matado a mi hermano?


  Maddie sostuvo a Jennie entre sus brazos y se sentó en el suelo.


  —Tranquila, pequeña, no está muerto. Hubo una batalla y luchó con gran valentía. Está herido y tu hermana tiene que curar sus heridas. —El miedo en los ojos de la niña le rompió el corazón.


  —¡Oh, Maddie! No puedo perder a mi hermano también. ¿Por qué estaba luchando? ¿Qué ha pasado? —Los sollozos devastadores de Jennie resonaron en el pasillo de piedra, desgarrando el corazón de Maddie.


  —Nos estaba protegiendo de un hombre muy malo, Jennie. Pero ese hombre no volverá a molestarnos. Nos sentaremos aquí y esperaremos a tu hermana.


  Jennie sollozó hasta que todo lo que quedó fue un ataque de hipo. Apoyando la cabeza de la pequeña en su regazo, Maddie le cepilló el pelo hacia atrás y cantó una suave melodía que recordaba de su madre hasta que toda la tensión en el cuerpo de Jennie disminuyó.


  Fiona pasó corriendo junto a ellas, llevando agua caliente, pedazos de lino y el botiquín de Brenna. Al poco tiempo, la puerta se abrió y Brodie salió. Abriendo los brazos de par en par, dijo:


  —Oh, ven aquí, ardillita.


  Jennie se arrojó a sus brazos y él le limpió con un paño su rostro salpicado de lágrimas.


  —¿Alex se va a poner bien, Brodie? No se va a morir, ¿verdad? —La muchacha tiró del pelo de Brodie y lo sacudió mientras hablaba.


  —No, muchacha, nuestro hermano es fuerte. Estará magullado durante un tiempo, pero se pondrá bien. Sabes que tendrás que ser más buena con él y ayudar a cuidarlo —dijo Brodie mientras le besaba la frente.


  Su hermana apoyó la cabeza en su hombro.


  —¿Puedo verlo? Solo quiero darle un beso. Creo que se mejorará más rápido si le doy un beso. Papá siempre decía que las dolencias y las heridas necesitan besos para mejorar. Alex probablemente necesita muchos besos.


  Brodie soltó una risita mientras le alisaba el pelo.


  —No, muchacha, Brenna tiene que suturarlo primero. Y está muy cansado, así que creo que dormirá un poco cuando Brenna termine. Incluso yo estoy cansado. Alex nos hizo cabalgar mucho para perseguir a esos hombres malos. Tuvimos una gran batalla antes de capturarlos.


  Madeline miró expectante a Brodie.


  —¿Está consciente?


  —Sí, viene y va, pero aún no ha preguntado por usted, señorita.


  Afortunadamente, la expresión de Brodie era de compasión y no de reproche. No obstante, los hombros de Madeline se desplomaron en señal de derrota. Tal vez había cambiado de opinión y no quería volver a verla. Si era así, no se desharía de ella tan fácilmente. No se movería de su sitio hasta que él saliera de esa recámara o hablara con ella, lo que ocurriera primero.


  Después de una o dos horas, las piernas de Maddie se entumecieron. ¿Cuánto más podría estar sentada en el suelo esperando? Se reprendió a sí misma por ser tan débil, pero no importaba. No lo abandonaría. Finalmente, Brenna salió al pasillo y anunció que Alex estaba dormitando. Acompañó a Brodie a la habitación con la pequeña Jennie y luego se dirigió a Maddie:


  —¿Por qué no bajas a comer algo? Tardará un rato en despertarse. Le he dado un somnífero.


  —¿Qué tan graves son sus heridas? —preguntó Maddie, buscando pistas en su rostro.


  —Se pondrá bien, Maddie. Nuestra mayor preocupación es la fiebre. Sus heridas estaban muy infectadas. Las limpié lo mejor que pude. No creo que pase a mayores. Pero, como sabes, el principal problema por el que debemos preocuparnos es su cabeza. No permanecerá en la cama por mucho tiempo. Es demasiado testarudo.


  —Brenna, deseo quedarme a su lado esta noche.


  —No es necesario. Brodie ha llevado a Jennie solamente para que le de un beso a Alex. Entonces él se quedará con Alex esta noche. Sería mejor que descansaras antes de que se despierte y pregunte por ti.


  —¿Crees que preguntará por mí? Después de todo lo que ha pasado, puede que no quiera volver a verme —susurró.


  —Mi hermano es un cabeza dura, pero sé que siente algo por ti. —Brenna acarició las manos de Maddie—. Dale algo de tiempo. Han pasado muchas cosas. Por las historias que he oído, es un milagro que algunos de los miembros del clan sigan en pie. No fue una batalla fácil.


  —Me quedaré aquí. —Cogió un taburete y se colocó frente a la puerta de Alex.


  


  Robbie entró un par de veces en la habitación de Alex para hablar con Brodie, pero nada cambió durante varias horas. Poco antes de la medianoche, cuando Maddie cabeceaba por el cansancio, Brodie salió y le tocó el hombro.


  —Alex pregunta por ti, muchacha. Iré a buscar algo de comer.


  Tras sonreírle a Brodie y alisar sus faldas, Maddie se precipitó a la habitación de Alex. Una vez dentro, se detuvo para permitir que sus ojos se adaptaran a la oscuridad. Una pequeña vela flameaba sobre una mesa junto a su cama, proporcionando muy poca iluminación. La habitación era más amplia de lo que ella había esperado, y probablemente jamás había visto una cama así de grande. Había una chimenea en una de las paredes y a sus costados un par de sillas funcionaban como muro de contención. Además, había tres cofres de diversos tamaños dispuestos alrededor. De las paredes colgaban varias armas, y dos ventanas empotradas con revestimiento de piel mantenían una temperatura cálida. Alex estaba de pie frente a una de ellas con el trozo de piel replegado para poder mirar la luna. Solo vestía su tartán. Maddie se lamió inconscientemente los labios al contemplar sus enormes hombros y los marcados músculos de su espalda. Tenía una venda en la pierna derecha y le pareció ver puntos de sutura en el brazo izquierdo. Su pelo colgaba libre y casi le llegaba a los hombros. Maddie esperó a ser vista.


  Él se volvió y la miró fijamente durante unos minutos con sus ojos tan dolorosamente suaves antes de susurrar:


  —Sí, Maddie, tienes mi palabra. No te ataré al lecho matrimonial.


  Maddie suspiró y lo rodeó con sus brazos, enterrando su cara en los suaves vellos de su pecho.


  —Oh, Alex, estaba muy preocupada por ti. Siento mucho todos los problemas que he causado.


  —Maddie, no has causado ningún problema. —Apoyó la barbilla en su cabeza y suspiró—. Has revolucionado mi mundo, pero no me has causado ningún problema.


  


  Alex gozó de su derecho de tenerla entre sus brazos. Cerró los ojos para asimilar todo lo que representaba su Madeline. Le levantó la barbilla y la miró a los ojos.


  —Todavía no has respondido a mi pregunta. ¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa?


  Una sonrisa encantadora cubrió su rostro mientras le devolvía la mirada.


  —Sí, Alex, nada me haría más feliz. ¿Pero estás seguro de que todavía me quieres así, después de todo lo que has aprendido sobre mí?


  —Muchacha, después de todo por lo que has pasado, debes ser la persona más fuerte que he conocido. Siempre he querido una esposa fuerte.


  Alex percibió inmediatamente la ansiedad de Maddie.


  —Siéntate y habla conmigo. —Cogió su mano y la llevó hasta una de las amplias sillas frente a la chimenea. Se sentó allí y la acomodó en su regazo, procurando evitar su pierna vendada—. Maddie, por favor, escúchame unos minutos. Entiendo tus miedos. Lo que pasó con Niles no fue para nada natural. Fue un hombre terriblemente cruel por haberte tratado así. Espero que me creas cuando te digo que yo nunca te haré daño. Lo que ocurre entre un marido y su mujer no debería ser doloroso después de la primera vez. Ya sabes lo que supone el acto. Pero no te asustes, muchacha. —Le masajeó el brazo mientras hablaba—. ¿Nunca te han dicho que el lecho matrimonial debe ser placentero para el marido y la mujer?


  Maddie asintió.


  —Mi criada, Alice, me lo dijo, pero no habló mucho. He oído a algunos sirvientes hablar de ello, pero no siempre puedo entender sus palabras. Solo tengo mi propia experiencia como guía. Y no me gustó nada. Fue muy doloroso y humillante. —Su cabeza descendió hasta apoyarse en el hombro de Alex.


  Él apretó la mandíbula y bajó los labios hasta su frente para que ella no pudiera ver sus ojos.


  —¿Cuántas veces, Maddie? —Contuvo la respiración, sin estar seguro de lo que estaba a punto de oír.


  —Solo una noche, pero cuatro o cinco veces. No lo recuerdo con seguridad. Pero siempre dolió y sangré muchísimo. Tengo miedo, Alex.


  —¿Confías en mí, Maddie? —Le pasó el pulgar por la mejilla.


  —Sí, confío en ti.


  —Entonces confía en mí cuando digo que no haremos nada hasta que estés lista, muchacha.


  Era muy hermosa. Su pelo era un desastre, pero estaba tan radiante como siempre. Cómo deseaba sentir todas sus gloriosas curvas. Ansiaba recorrer con su lengua cada centímetro de su cuerpo. Algún día, se prometió. Creía que debajo de la superficie había una mujer apasionada; él solo tenía que ser paciente.


  Le pasó los nudillos por la mejilla. Después de besarle la frente, la nariz y los labios, cogió su rostro y acercó su boca hasta la suya. Su sabor era muy dulce y acogedor. La quería toda, para poseerla. En lugar de apartarse, ella abrió los labios para que él pudiera introducir su lengua en su dulce boca. Maddie tocó brevemente su lengua y ese simple movimiento le robó su último gramo de cordura.


  


  Maddie le rodeó el cuello con los brazos y lo acercó un poco más. Le encantaba la sensación de estar entre sus brazos. Cuando Alex la besó, el calor se extendió por todo su cuerpo. Él le pasó la mano por el interior del brazo y ella se estremeció cuando la sensación de revoloteo en su estómago llegó hasta su núcleo. Estaba confundida por sus propios sentimientos, incapaz de comprender los cambios que se estaban produciendo en su cuerpo. Las manos de Alex descendieron a su cintura y ella se inclinó hacia él. Oyó cómo aumentaba su respiración, y su propio corazón latía más rápido. La mano de Alex le recorrió la espalda y la cintura antes de posarse en su muslo.


  Y entonces, ella salió disparada como si se hubiera quemado. Saltó fuera de su regazo y corrió hasta la pared del fondo. Escondiendo el rostro contra el muro, cruzó los brazos de forma protectora sobre sus pechos e intentó controlar su respiración, pero fue inútil. El recuerdo de Niles Comming había arruinado ese momento perfecto. Temerosa de la reacción que vería en sus ojos, dirigió su mirada a todas partes, menos a él. Alex seguía sentado en la silla.


  Ella jadeó y tosió mientras su pánico aumentaba.


  —Lo siento, Alex. Simplemente no puedo hacer esto. —Giró sobre sus talones y lo miró fijamente. ¿Qué pensaba? No se había movido de la silla. Tenía los brazos caídos, relajados. Un ligero escalofrío recorrió todo el cuerpo de Maddie. Aunque no fuera a golpearla como lo habrían hecho Kenneth o Niles, probablemente ya no la quería. ¿Cómo iba a querer a una esposa que le empujaba o le pegaba cada vez que intimaban? Volvió a cerrar los ojos para intentar borrar los malos recuerdos de su mente. Cuando abrió los ojos, Alex seguía sentado en la silla. No se había movido. Sus ojos buscaron los de ella.


  —No pasa nada, Maddie. Esperaré hasta que estés lista —dijo en voz baja.


  —No entiendo. ¿Qué quieres decir? —demandó—. ¿Lista para qué? —Se secó las lágrimas.


  —Te ayudaré a superar esto. Cuando estés lista, quiero que vuelvas y te sientes conmigo. Esperaré el tiempo que haga falta. No volveré a tocarte hasta que lo desees.


  Ella no vio ira en su rostro, ni descontento, solo una serena sensación de control. Alex giró la cabeza y miró el fuego que ardía en la chimenea.


  Maddie tragó saliva. ¿Esto era posible? ¿Era realmente tan paciente y tranquilo? Volvió a mirarlo, queriendo convencerse de que no estaba enfadado o disgustado. Se alisó el vestido allí en su sitio y jugueteó con su pelo, intentando arreglarlo. Su respiración volvió lentamente a la normalidad. Tal vez él realmente deseaba ayudarla, estar ahí para ella. Se acercó a la ventana, replegó la piel y echó un vistazo a los campos iluminados por la luna. Pasaron varios minutos. Puedo hacerlo. Preferiría estar en sus brazos que aquí, junto a la ventana, sola. Él no me hizo daño, se recordó a sí misma. Se giró lo suficiente como para observarlo por encima del hombro. Él aún no se había movido. Reuniendo fuerzas, cerró los ojos y se giró hacia él, dispuesta a confiar plenamente y sin reservas en aquel hombre.


  Se acercó a la chimenea y se situó frente a él, quien tenía los codos apoyados en sus rodillas. Reclinado en su asiento, la examinó.


  Sus manos tiraron de los pliegues de su vestido y el fuego de la chimenea le calentó la espalda mientras se armaba de valor. Puedo hacerlo. Suspiró al darse cuenta de lo mucho que deseaba esto. Un suave rubor apareció en su rostro cuando sus ojos se encontraron con los de él.


  —Me gustaría volver ahora, si todavía me aceptas, Alex. —No había amenaza alguna en los ojos de Alex.


  —Cuando estés lista, muchacha. —Una suave sonrisa se dibujó en su rostro.


  Avanzó hacia él y Alex la alcanzó. Maddie sujetó su mano entre las suyas y se acomodó de nuevo en su regazo, procurando no tocar su vendaje.


  —¿Te estoy lastimando la pierna, Alex?


  —No, muchacha, no me estás lastimando. Tu toque es tan ligero como una pluma. No me harás daño en la pierna. —Le besó la frente y le apartó los suaves mechones de pelo—. Tienes que aprender a confiar en mí. No soy como esos hombres viles. Puedo ser muy ruidoso con mis amenazas, pero nunca te levantaré la mano con ira. ¿Puedes creerme?


  Maddie asintió y le ofreció una sonrisa indecisa. En su corazón, ella sabía que eso era verdad. Lo sabía desde hacía tiempo.


  —¿Qué quieres, Maddie?


  Lo miró a través de sus pestañas.


  —A ti, Alex, te quiero a ti.


  —Entonces soy tuyo. Tócame. —Sus ojos se oscurecieron, implorando que se moviera.


  Le tocó la barba áspera y le pasó el pulgar por el labio inferior. La forma en que él la miró le hizo sentir de inmediato otra ráfaga de calor en su cuerpo.


  —Tócame otra vez, Alex. ¿Por favor? —susurró.


  —Quiero que intentes algo, muchacha. ¿Quieres hacer algo por mí?


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿Confías en que no te haré daño?


  Asintió de nuevo y se mordió el labio inferior.


  —Entonces cierra los ojos para mí. Voy a tocarte, y si quieres que pare, solo tienes que pedírmelo.


  Cerró los ojos con determinación y levantó la barbilla.


  —Maddie, eres muy preciosa para mí, ¿lo crees?


  —Sí —susurró ella.


  —Déjame mostrarte lo preciosa que eres para mí. Voy a tocarte el tobillo, pero no te haré daño.


  Movió la cabeza, todavía apretando los ojos. La mano de Alex le tocó el tobillo.


  —Voy a subir mi mano un poco por tu pierna. —Acercó los dedos hasta su pantorrilla y la frotó ligeramente de arriba a abajo—. ¿Cómo se siente? ¿Es agradable? Quiero que mi tacto te resulte agradable. Dime cómo se siente.


  Ella dejó escapar un suspiro que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo.


  —Se siente bien, Alex. Me gusta —susurró mientras rodeaba su cuello con las manos y apoyaba la cabeza en su hombro.


  Llevó la mirada hasta él y captó su sonrisa antes de volver a cerrar los ojos.


  —Bien, muchacha. Voy a subir la mano. ¿Todavía confías en mí? —Ascendió hasta su rodilla y acarició la sensible piel.


  Ella volvió a asentir. Se meneó un poco en su regazo. Alex gimió, pero siguió acariciando su pierna. La respiración de Maddie se aceleró un poco.


  —Sí, Alex, me gusta que me toques.


  Subió la mano por encima de su rodilla.


  —Este es el último movimiento que haré, Maddie. Voy a subir un poco más. ¿Todavía confías en mí? —Su mano estaba casi en la cima de su muslo, pero ella no se movió.


  Asintió contra su hombro. Su cálida piel se sentía de maravilla contra la de ella, pero Maddie hizo un movimiento para apartar su mano por vergüenza. En el último momento, ella se detuvo. La mano de Alex le acarició la pierna de un lado a otro, rozando la parte superior del muslo. Su pulgar recorrió el interior de su muslo. Sus dedos se clavaron en su hombro, con los ojos aún cerrados.


  —Alex —susurró. ¿Qué le estaba pasando? Su vientre volvió a llenarse de mariposas. Mantuvo los ojos cerrados, disfrutando de la sensación de sus caricias. Sentía un ardor en el lugar entre sus piernas que no comprendía, pero no quería que él se detuviera. Separó los muslos por instinto y luego jadeó al darse cuenta de lo que había hecho. Levantó la cabeza y abrió los ojos con vergüenza.


  Alex trazó su duro pulgar contra su mejilla y cuello.


  —No pasa nada, muchacha. Las personas que van a casarse se tocan. Se supone que es maravilloso. Se supone que debes disfrutarlo. Relájate. —La besó ligeramente en los labios, tirando de su labio antes de lamerlo—. Tócame, muchacha. Quiero sentir tu tacto —le susurró al oído.


  Maddie alcanzó los duros contornos de su pecho y con los dedos recorrió sus vellos gruesos hasta su abdomen. Luego volvió a subir para rozarle ligeramente los pezones —lo que la hizo sobresaltarse—, pero no dudó antes de volver a bajar para tocarlo. Le gustaba la sensación de su piel. Una línea oscura bajaba por su abdomen y desaparecía dentro de su tartán.


  —Preciosa, mírame —dijo Alex.


  Obedeció y vio el deseo en sus ojos. Sonrojada hasta los huesos, se dio cuenta de lo especial que se sentía en ese momento.


  —Así es como esto debería ser entre un marido y una esposa, Maddie. Tocar y acariciar debería sentirse maravilloso. Deberías confiar en que no te haré daño. Se trata de dar y recibir placer. Se trata de querer cuidar a la persona que te importa. —Apartó la mano de su pierna y alcanzó uno de sus mechones para colocarlo detrás de su oreja—. Haremos esto juntos, cariño. ¿Me crees?


  —Sí. —Ella se inclinó hacia delante y Alex se apoderó de su boca. El beso era exigente. Posicionó su boca sobre la de ella, empujando desesperadamente su lengua para fusionarse con la de Maddie. Él se detuvo bruscamente, acunó su cabeza entre sus manos y se inclinó para juntar sus frentes, liberando su aliento a través de un suspiro.


  Rodeando con sus manos la cintura de Maddie, la apartó antes de levantarse sobre su pierna buena.


  —Y ahora, antes de que me hagas perder completamente la cordura, debemos parar. —Ella lo miró con una expresión de aturdimiento—. Pero todavía tenemos que decidir una cosa más, señorita. —La ayudó a alisar sus faldas y su pelo—. Tenemos que decidir cuándo se celebrará nuestra boda.


  —Oh, Alex, necesito hacer mi vestido y planear el banquete. No sé cuánto tiempo me llevará —explicó ella.


  —No me harás esperar demasiado, ¿verdad? —Las cejas de Alex se alzaron.


  Maddie se sonrojó cuando lo miró.


  —Yo tampoco quiero esperar —confesó.


  —Alice y Brenna pueden ayudarte con el vestido y la planificación, ¿no?


  —Ciertamente, lo harán. Es la cocina de Brenna, mi señor.


  —Pronto será la tuya —añadió con una sonrisa.


  Maddie frunció el ceño al pensar en ello. No se había dado cuenta de que iba a asumir el cargo de señora de la torre.


  —Oh, Alex, espero que a Brenna no le importe.


  —Creo que Brenna se sentirá aliviada. Tal vez podamos pensar en que Brenna se comprometa. Es su momento, supongo. —Hizo una pausa para pensar—. Creo que catorce días debería ser tiempo suficiente, ¿no crees?


  —¡Oh, cielos, no es mucho tiempo! Tal vez debería empezar ya.


  La volvió a abrazar.


  —No, Maddie, a la cama. Ha sido un día agotador. —La besó brevemente y abrió la puerta. Brodie estaba dormido en el suelo. Pasaron por encima de él para que Alex pudiera acompañar a Maddie a su habitación. Cuando llegaron a su puerta, ella se giró hacia él y Alex volvió a devorar su boca.


  Ella entró con un rubor y una sonrisa, pasándose los dedos por los labios, recordando lo bien que sabía Alex. Por primera vez en mucho tiempo, se encontró esperando con ansias aquello que el futuro le tenía preparado.


  Capítulo Veinte


  Maddie dio vueltas en la cama durante la mayor parte de la noche, manteniéndose despierta por los pensamientos en torno a todo lo que había por hacer para preparar su boda. Se encontraba dividida entre el miedo y la euforia. ¿Sería capaz de ser una verdadera esposa para Alex? ¿Tendría suficiente paciencia con ella?


  Sin embargo, también le alegraba la idea de formar parte de su familia, de ese clan cariñoso y feliz donde todos se querían. Esperaba que su nueva familia le ayudara a llenar el vacío dejado por la pérdida de su madre y su padre. A menudo, sentía el espíritu amoroso de su madre cerca de ella. La intuición le decía que tanto su madre como su padre aprobaban su nuevo amor.


  Se aseó rápidamente para poder encontrar a Brenna y hablar sobre el gran evento. Era tarde, así que supuso que Alex probablemente ya estaba en la zona de lucha con sus hombres, aunque debía permanecer en cama. ¿Qué pasaría con Kenneth? Se estremeció ante la idea de que Alex lo matara a sangre fría. Aunque odiaba a su hermano, no quería que Alex lo matara por ella. Ahora que Niles estaba muerto, ¿estaría Kenneth dispuesto a aceptar su matrimonio con Alex? Nunca había entendido el acuerdo entre Comming y su hermanastro, así que no estaba segura de lo que Kenneth esperaba ganar con su compromiso.


  Cuando se acercó a la puerta de su habitación, un fuerte gruñido del piso de abajo hizo temblar las paredes. ¿Era Alex? Abrió la puerta y se apresuró a salir al balcón, estremeciéndose en cuanto se asomó por la barandilla. Alex se encontraba frente a frente con Robbie y era evidente que estaban enfadados. Brodie estaba justo detrás de Robbie.


  —¿Qué quieres decir con que Kenneth se escapó, hermano? ¿Por qué no se me informó cuando sucedió? —vociferó Alex en la cara de su hermano.


  Las rodillas de Maddie temblaban mientras se sujetaba a la barandilla para mantenerse en pie. ¿Había oído bien? ¿Kenneth había escapado?


  —¡Estabas un tanto incapacitado, Lord! —replicó Robbie.


  —No estaba incapacitado. ¡Pudiste habérmelo dicho cuando se descubrió! —La furia de Alex emanaba de cada poro de su cuerpo.


  —Como estabas sobre tu propio trasero y con los brazos alrededor de una muchacha, ¡no pensé que fueras a atender!


  Robbie y Alex estaban frente a frente con los puños cerrados. Ninguno de los dos cedió ante el otro.


  Una furia silenciosa emanaba de su prometido.


  —¿Qué estás insinuando exactamente?


  Madeline bajó las escaleras en silencio.


  Robbie suspiró y bajó la voz:


  —Se escapó más o menos cuando mataste a Niles. Después del duelo a espada, se produjo un descontrol en la multitud. Para cuando Angus consiguió que todo el mundo se calmara, Kenneth no aparecía por ningún lado.


  —¿Por qué no fuiste tras él entonces? Tú eres el siguiente al mando en caso de que yo no pueda intervenir.


  —Estaba ocupado llevando a mi hermano cabeza dura a su recámara. La próxima vez, te dejaré en el suelo —escupió Robbie.


  Ambos hermanos continuaron mirándose fijamente. Ninguno se movió.


  —Haré que os azoten a ti y a Brodie por perder a mi prisionero. Estabais al mando. Teníais que haber evitado que esto ocurriera.


  —Tenía las manos ocupadas. Mi Lord no me dijo que iba a matar a un hombre delante de todo el clan. —Robbie le lanzó una mirada mordaz a Alex y luego susurró—: Si esos son sus deseos, Lord, déjeme buscar el látigo por usted. Preferiría que usted se encargara.


  Alex asintió.


  —Estaré encantado de hacer los honores.


  Un grito agudo surcó el aire cuando la pequeña Jennie corrió por la habitación y se aferró a ambos hermanos, rodeando con un brazo la rodilla de cada uno.


  —¡Sin azotes, sin azotes, sin azotes! —gritó y golpeó las piernas de Alex con una furia frenética, provocando que Maddie sintiera un tirón en el estómago.


  Alex dio un paso atrás y levantó a su hermana. Maddie se quedó sin aliento al ver cómo su pequeño puño golpeaba los anchos hombros de su hermano. Cogió su mentón y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —Jennie, no voy a azotar a tus hermanos —suspiró mientras miraba a Robbie—. Siento haberte alterado tanto, ardillita.


  Jennie estaba llorando, así que sus palabras se ahogaron entre sollozos:


  —Dile a Robbie que lo sientes. Dile a Brodie que lo sientes. Le prometiste a papá que nos amarías y cuidarías a todos. No puedes azotarnos. —Sus sollozos continuaron—. Alex, tienes que querer a Robbie y a Brodie. ¡Tienes que hacerlo! Tú también casi mueres, como mamá y papá. Nadie puede irse. Prométeme. Si los azotas, se irán. Quiero que se queden. ¡Prométemelo!


  Alex se volvió hacia su hermano.


  —Robbie sabe que los quiero a todos. Solo perdí los estribos. Lo siento, Robbie, por mis amenazas. ¿Podemos sentarnos a la mesa, Jennie? Nos sentaremos con Robbie. —Alex les indicó a sus hermanos que se acercaran a la mesa y les hizo un gesto a los sirvientes para que salieran. Se sentó con cuidado, ya que los brazos de Jennie seguían rodeando su cuello y ahora su cara estaba enterrada en su hombro.


  Madeline avanzó de puntillas desde el inicio de la escalera hasta situarse junto a Alex. Luego susurró con la cabeza inclinada, apenas audible:


  —¿Se ha escapado?


  —Sí, pero lo encontraremos —respondió él. Se pasó la mano por la cara y suspiró—. Robbie, cuéntame todo.


  Madeline intentó coger a Jennie, pero ella no cedió. Se metió el pulgar en la boca durante unos segundos, luego lo retiró rápidamente y enterró la cara en el pecho de su hermano. Después de que sus sollozos se calmaron, Alex le hizo un gesto a Robbie.


  Robbie comenzó su relato.


  —Angus ordenó que se registrara el terreno de inmediato, pero nada resultó. Cuando me enteré anoche, me llevé a varios hombres y registré la zona. Encontramos a dos de los guardias de Kenneth… —Miró rápidamente a Jennie—, durmiendo, pero no había rastro de Kenneth. Algunos de sus hombres debían estar esperándolo. Muchos viajaron hasta aquí a caballo para ver la lucha, por lo que el registro fue difícil. La mayoría de los hombres de Comming fueron liberados. Decidieron no volver a su castillo, así que todos se fueron a diferentes lugares. Unos pocos pidieron jurarte lealtad. Los tengo bajo custodia hasta que decidas qué hacer con ellos.


  —¿Y los guardias que llegaron con Kenneth? —preguntó Alex.


  —Todavía tengo vigilados a algunos hombres de MacDonald, a la espera de tu decisión.


  Brenna entró en el gran salón y Jennie bajó de inmediato de un salto y se lanzó sobre su hermana. Cogiendo a la pequeña en brazos, Brenna se dirigió a la mesa y se sentó.


  —Ya que estamos todos aquí —Alex buscó la mano de Madeline—, Maddie y yo queremos anunciaros algo y espero que seque tus lágrimas, Jennie. Maddie ha aceptado ser mi esposa y planeamos casarnos en quince días.


  Jennie saltó del regazo de Brenna.


  —Oh, Maddie, serás mi nueva hermana. ¡Estoy muy contenta! —La abrazó con fuerza y luego corrió hacia Alex para abrazarlo también—. Esto me hace muy feliz, Alex. ¿Y podemos tener también nuevos bebés?


  —Cálmate un poco, ardillita, primero tenemos que casarnos. Espero que algún día tengamos hijos, pero todavía no. —Miró a Maddie, quien no pudo evitar sonrojarse de manera intensa frente a todos.


  —¿Has dicho quince días? —interrumpió Brenna.


  Alex asintió.


  —¿No es aceptable, hermana?


  —Oh, creo que es posible, pero estaremos muy ocupadas. Tenemos que confeccionarle un vestido a Maddie y planear una fiesta. También tendremos que avisar a nuestros vecinos. ¿Y qué hay del sacerdote? Tenemos que ponernos en contacto con el padre MacGregor para ver si puede estar presente durante esa fecha.


  —Brenna, tú y Maddie hacedme saber lo que necesitáis. La semana previa al festín, planearé disponer de una parte de mis hombres para que cacen más de lo necesario. Si necesitáis más muchachas del pueblo para ayudar, entonces contratadlas. No permitiré que esto se posponga. Ya he esperado bastante a mi prometida. —Miró a Maddie con anhelo y ella volvió a sonrojarse—. Ya tengo a la novia sonrojada, ahora vamos a conseguir lo que sea necesario. —Se inclinó, besó la mejilla de Maddie y se dirigió a la puerta.


  Cuando estaba a medio camino de la puerta, Maddie llamó:


  —Alex, ¿qué pasará con Kenneth?


  —Maddie, tú encárgate de la boda, yo me encargaré de tu hermanastro. No permitiré que interfiera en nuestro matrimonio.


  


  Una vez afuera, Alex le dijo a Robbie:


  —Tenemos que hacer que un mensajero con una escolta llegue al rey, y que parta en dos días. Es importante que escuche nuestra versión de lo ocurrido con Comming y Kenneth, y debo notificarle mi plan de casarme con Madeline. Creo que lo aprobará, pero quiero hacer las cosas bien.


  —Haré que Maddie o Brenna me den una lista con todo lo que se necesita para la ceremonia. Avísame antes de que los mensajeros partan. Puede que también tengan que entregar invitaciones. Ah, y necesitaremos contactar con el Padre MacGregor. Mientras tú te encargas de los preparativos, Brodie y yo cabalgaremos en busca de Kenneth.


  Varias horas más tarde, Alex regresó a la torre con su cota de malla para buscar a Maddie, pero no tuvo que ir muy lejos. Estaba sobre su silla trabajando afanosamente en un proyecto.


  —Maddie, partiré en breve hacia la búsqueda de Kenneth. No sé cuándo volveré, pero seguramente no tardaremos más de dos días.


  Ella levantó la vista de su trabajo y lo miró con preocupación.


  —Espero que vuelva sano y salvo, Lord. Por favor, tenga cuidado. Me temo que no podré dormir hasta que esté a salvo en casa. —Se levantó y plantó un casto beso en su mejilla.


  Cielos, a veces la muchacha podía dejarlo sin aliento. Después de que volviera a su asiento, él miró por encima de su hombro y le preguntó:


  —¿En qué estás trabajando?


  —Oh, ya sabes que me gustan los niños. Pensé en hacer algunos dibujos para acompañar mis historias. Me gusta mucho dibujar, sobre todo porque me relaja. ¿Puedes adivinar lo que estoy dibujando? —Giró la imagen hacia él.


  Alex miró a su prometida con asombro. ¿Cómo podía una persona tener tanto talento? ¿Qué más iba a aprender sobre su futura esposa?


  —Maddie, el bosque que has dibujado parece tan real como para tocarlo. No puedo creer que lo hayas hecho solo con tinta y pergamino. ¡Increíble!


  —Gracias, Alex. Espero que los pequeños lo disfruten. —Miró a lo lejos y habló en voz baja—. Kenneth odiaba mis dibujos. Los hacía pedazos. Incluso los que había hecho con mi padre años atrás. No había tenido la oportunidad de dibujar desde que mis padres fallecieron. —Le sonrió a su prometido y dijo—: Ahora, lo intentaré de nuevo.


  Alex se quedó sin palabras. Se inclinó ante su prometida y alcanzó su mano, depositando un suave beso en su piel. La acercó.


  —La echaré de menos, señorita. —La besó profundamente en los labios y se dio la vuelta para marcharse.


  


  Maddie dedicó los dos días siguientes a los preparativos de la boda. Mantenerse ocupada mientras Alex estaba fuera no fue una tarea tan difícil como había esperado. El primer día, Brenna, Alice, Jennie y Maddie se reunieron en el gran salón para decidir el rumbo de sus planes.


  —Lo primero es tu vestido, Maddie. Eso es lo que más tardará. Haré que las sirvientas traigan los rollos de tela que tenemos para ver qué te gusta —dijo Brenna.


  Alice se acercó y cogió la mano de Maddie.


  —Espero que me concedas el honor de poder confeccionar tu vestido de novia. Se lo debo a tu madre.


  Madeline sonrió y dijo:


  —Gracias, Alice. Haces un trabajo muy bonito. Me encantaría que me hicieras el vestido.


  —¡Maravilloso! —exclamó Brenna—. ¿Qué color crees que preferirías? Espero que tengamos algo que te guste.


  —Oh, estoy segura de que tenéis muchas telas preciosas para elegir. Esperaba un azul suave. ¿Qué piensas, Alice?


  —El azul resaltará tus ojos. Tu madre también se casó de azul. Pero tiene que ser el tono perfecto.


  —Lo comprobaremos más tarde —dijo Brenna.


  —¿Puedo tener un vestido especial, Brenna? Yo también quiero verme bonita —intervino Jennie con una expresión de esperanza en su rostro.


  —Por supuesto, Jennie. Encontraremos algo especial para ti. Tal vez podríamos darte una cesta con pétalos para que los arrojes en la capilla. ¿Qué te parece? —preguntó Brenna.


  —¡Sí, quiero lanzarles pétalos a Maddie y Alex!


  —¿Qué más debemos hacer, Brenna? —preguntó Maddie—. Me temo que no tengo mucha experiencia en la organización de banquetes de boda.


  —Debemos avisar a algunos de los clanes más pequeños que están bajo el dominio de Alex. Les gustaría ver a su Lord y a su nueva prometida. Podemos enviar el aviso con los mensajeros que irán con el rey.


  —Se necesitarán grandes cantidades de comida, ya que los guerreros y los miembros del clan en las chozas se darán un festín, así como los clanes vecinos —dijo Brenna—. Esperamos tener faisán, cordero, cerdos y caza menor, junto con algo de pescado. Quiero tener muchas tartas de carne para ofrecer en caso de que nos quedemos sin carne. Tal vez, si tenemos suerte, los hombres atrapen uno o dos ciervos, incluso un jabalí. Alex dijo que los enviaría a cazar. Debemos buscar ayuda adicional con las mujeres del clan para preparar la comida. Les encantará participar en el evento. La boda del Lord debe mostrarles a todos los presentes nuestra fuerza y el orgullo de nuestro clan.


  —Necesitamos muchas tartas de fruta, Brenna. Sabes que me encantan las tartas de fruta. ¿Podemos tener tartas de manzana y pera? ¿Por favor? —suplicó Jennie.


  —No preocupes a tu linda cabecita, habrá muchas golosinas para elegir —replicó Brenna—. Creo que también puedes ayudar a la cocinera con los pastelillos. Tendremos que trabajar todos juntos.


  —Sí, me encantaría ayudar a la cocinera. Quizá me deje probar uno cuando aún esté caliente. —Los ojos de Jennie gozaron ante esa idea.


  —También tenemos que hacer que los hombres monten carpas en el patio exterior, pero eso puede esperar un poco. Alex puede decidir organizar algunas justas como entretenimiento. Dejaré que él decida qué clase de entretenimiento quiere para el banquete de bodas. ¡Oh, hay mucho que hacer! Pero nos divertiremos haciéndolo —declaró Brenna con una sonrisa en el rostro.


  —Gracias por todo vuestro arduo trabajo —dijo Maddie en voz baja.


  Alice se volvió hacia ella.


  —Lo hacemos con gusto, Madeline.


  Brenna coincidió.


  —Me alegra mucho que mi hermano y tú os hayáis encontrado. Necesita un poco de felicidad en su vida, y no estrés y preocupaciones constantes. —Brenna abrazó a Madeline—. Serás una maravillosa esposa y cuñada.


  Mucho más tarde, el solar se llenó con montones de tela de las tiendas y las cuatro muchachas los clasificaron durante su búsqueda de la tela adecuada para el vestido de Maddie. Los colores pasteles, los blancos y los marfiles dieron vueltas entre los dedos de Maddie. La abundancia de opciones la hizo suspirar de placer. ¿Realmente podría estar ocurriéndole esto? Poco tiempo atrás, parecía que su mejor y única esperanza era ingresar en un convento. Pronto se convertiría en la mujer de Alex delante de todo su clan. ¿La aceptarían?


  —Oh, Maddie, no veo el azul correcto, ¿y tú? —preguntó Alice.


  Brenna levantó un verde pálido que era hermoso.


  —¿Quizás este?


  —Es muy bonito —dijo Maddie mientras la suave tela se deslizaba entre sus dedos.


  —Me gusta este rosa. —Jennie levantó un rosa pastel que brillaba a la luz del sol—. Brilla, ¿ves, Brenna?


  —Sí, Jennie, ese tono es precioso. Te quedaría perfecto —replicó Madeline con una sonrisa.


  Alice acercó una seda azul cielo al rostro de Maddie.


  —Bonito, pero algo le falta.


  Rebuscaron entre más rollos, comparando y contrastando, pero coincidieron en que faltaba el color adecuado. El azul pálido que habían esperado no estaba allí.


  —Oh, bueno —dijo Maddie en voz baja—. El verde estará bien. Estoy contenta con ese color. De todos modos, no se trata de mi vestido, ¿verdad?


  —Oh, pero realmente debes ir de azul. Y es tu boda. Yo misma comprobaré el almacén más tarde. —Brenna besó su mejilla.


  


  Dos días después, Alex no había regresado y la preocupación de Maddie aumentó. Si volvía a entretener a los pequeños, alejaría su mente de la ansiedad. Guardó sus nuevos dibujos bajo el brazo y atravesó el patio hasta su árbol favorito. Un par de niños mayorcitos estaban jugando a lo lejos, pero en cuanto la vieron, se alejaron corriendo. Madeline no le dio mucha importancia. Justo después de encontrar el lugar perfecto para contar su historia, se percató de una mujer que paseaba por el sendero con un bebé. Pensó que era la madre de Emma, ya que la mujer tenía caderas anchas como Moira. Maddie gritó para intentar llamar su atención, pero la mujer echó un vistazo a Maddie y frunció el ceño. Acunando a Emma entre sus brazos, se marchó en dirección contraria. ¿Por qué Moira la ignoraba?


  Maddie corrió hacia ella.


  —¿A Emma le gustaría oír un cuento hoy, Moira? —le preguntó, alcanzándola con una sonrisa en la cara.


  Emma sonrió e intentó acercarse a Maddie, pero Moira apartó la mano de su hija.


  —No. Emma no pasará tiempo con los de tu clase.


  —¿Qué? Moira, ¿de qué estás hablando? —exclamó Maddie. Pero en un instante, su corazón se rompió. Sabía que sus temores se estaban haciendo realidad.


  —Me he enterado de lo tuyo con el hombre que nuestro Lord mató. Lord Grant se merece algo mejor —declaró Moira antes de bajar la colina con Emma en brazos.


  Así que al menos una parte del clan creía las mentiras que Niles había contado sobre ella. Maddie había esperado que aquellos que ya la conocían no se dejaran convencer tan fácilmente. Pero no fue así. Ella era una vergüenza para Alex, y su gente la rechazaría. Probablemente se vería obligado a enviarla lejos. Tal vez la vida en un convento sería lo mejor.


  Maddie se paralizó y sus ojos recorrieron el resto del patio cerrado. Un sentimiento de vergüenza inundó sus mejillas al pensar en todo lo que el clan ahora sabía sobre ella. Cerró los ojos, deseando que todo terminara. ¿Cómo podría volver a mirar a los ojos a los miembros del clan de Alex? Aunque Alex no la culpaba por lo que había sucedido, era evidente que ellos sí lo hacían. Se giró para ver quién más la miraba mientras una sensación de quietud impregnaba el aire.


  Así que sus días de cuentos habían terminado y, después de todo, no había sido necesario completar sus dibujos. No obstante, se negó a ceder ante sus tácticas. Levantando la barbilla, volvió a caminar hacia la torre.


  Cuando entró en el gran salón, casi atropelló a Brenna.


  —¿Pasa algo?


  —No, estoy bien, Brenna. —Maddie se enderezó la falda mientras hablaba.


  —¿Dónde están los pequeños? ¿No hay cuentos?


  —No habrá más cuentos. —Maddie sacudió la cabeza con la mandíbula apretada.


  Brenna miró fijamente su rostro.


  —¿Qué ha pasado, Madeline? ¿Alguien te ha dicho algo? —Su enfado era evidente en su rostro.


  Madeline le contó la historia de la forma más breve posible.


  —Prométeme que no se lo dirás a Alex.


  Brenna negó con la cabeza, con las manos en las caderas.


  —Alex debería saberlo. Es el jefe de este clan y es tu prometido.


  —Pero es mi problema. ¡Prométemelo, por favor! —Maddie retorció sus manos.


  —Lo prometo, por ahora. Pero si las cosas empeoran, romperé mi promesa. Moira no tiene por qué actuar así. Asimismo, ningún otro miembro del clan debería alejarse de ti.


  —Gracias, Brenna, pero puedo manejar esto por mi cuenta.


  Maddie se moriría de vergüenza si tuviera que discutir el asunto con Alex.


  Capítulo Veintiuno


  Sorprendida por los gritos en el patio, Madeline dejó caer su aguja de coser. Los jinetes se acercaban al castillo, y ella se precipitó a las almenas para comprobar si Alex venía con ellos. Observó el valle, pero los hombres estaban demasiado lejos como para distinguir a uno en particular. Sin embargo, a medida que se acercaban, reconoció la poderosa figura de su prometido. No pudo ocultar su sonrisa. Alex la hacía sentir como una gelatina por dentro, incluso estando tan lejos. Y sería su marido en menos de quince días. Juró ser una buena y obediente esposa. Quería que Alex se sintiera orgulloso de ella, por supuesto, pero con una punzada recordó su encuentro con Moira. Tal vez la gente se suavizaría con el tiempo. Como Lord, Alex tenía muchas cosas en la cabeza, y sumarle un asunto tan trivial le parecía incorrecto.


  Se apresuró a bajar las escaleras y entrar en el patio para saludar a su prometido. Robbie y Brenna ya estaban allí, pero su atención se centró en Alex cuando desmontó y se acercó a ellos. Su expresión era sombría.


  —¿Mi señor? —Examinó sus ojos en busca de respuestas.


  Alex se inclinó y dijo:


  —Mi señora. —La cogió del brazo y se dirigió en silencio hacia la torre. Maddie se quedó mirando el polvo y la suciedad de su cuerpo y el visible agotamiento de sus ojos. Robbie lo siguió hasta el gran salón. Brenna pidió inmediatamente comida y ale para los soldados que ahora llenaban las numerosas mesas de caballete.


  Alex ocupó su silla después de ayudar a Maddie a sentarse en la suya. Su expresión seguía siendo sombría mientras la miraba a los ojos. Luego dijo:


  —No hay evidencia de Kenneth en ninguna parte. Incluso hemos preguntado en la torre de tu familia, Madeline, pero nadie lo ha visto desde que se fue a la fortaleza de Comming. Hemos buscado por toda la zona y no hemos encontrado rastro de él.


  —Tal vez ya está muerto, Alex —comentó Robbie.


  —Sí, es una gran posibilidad. Mis hombres seguirán buscando y haciendo preguntas durante su travesía hacia el rey. Madeline, lo siento, es lo mejor que podemos hacer en este momento. Pero no desistiré. Mantendré mi promesa de protegerte de él. —Se inclinó y besó su mejilla.


  —Gracias por vuestros esfuerzos. Habéis hecho más de lo que podía esperar. Quizá aparezca cuando menos nos lo esperemos.


  Madeline sintió un nudo en el estómago al pensar que Kenneth estaba cerca. ¿Estaba allí afuera esperándola? ¿Justo ahora? Pronto la mesa fue cubierta con platos trincheros y los hombres devoraron la comida como si no hubieran comido en días. Comieron en silencio. Maddie no podía llevarse la comida a la boca. El miedo se acumuló en su interior y se encontró observando a todos los hombres en las mesas.


  ¿Y si Kenneth se había disfrazado y ahora estaba sentado entre ellos? ¿Y si tenía un hombre dentro de la torre buscándola? ¿Podría uno de esos hombres estar esperando para capturarla y llevarla hasta Kenneth?


  Se sobresaltó cuando una mano cálida y áspera acarició la suya por debajo de la mesa. Su cabeza se sacudió para encontrar los ojos de Alex sobre ella. Se inclinó hacia ella y le susurró:


  —Conozco a todos mis hombres, Madeline. —Le dio un beso en la frente—. Te protegeré.


  —Lo sé. No puedo agradecerte lo suficiente. —Estrujó su mano—. Estás agotado, Alex.


  Él asintió con la cabeza.


  —Estoy cansado. Después de un baño, arreglaré las cosas con Robbie para el viaje. Luego pienso dormir. —Sus ojos estaban llenos de alguna emoción que ella no reconoció—. Te he echado de menos —susurró.


  —Yo también te he echado de menos. —Bajó la mirada mientras el rubor se extendía por su rostro.


  Alex se acercó y le pasó el dorso de la mano por la mejilla.


  —Tal vez mañana… —Se apartó de la mesa y salió por la puerta.


  


  El mensajero y sus acompañantes partieron temprano por la mañana. Alex trabajó duro en la zona de lucha durante varias horas mientras entrenaba con sus guardias. Sus heridas se habían curado casi por completo. Pero en estos momentos, era primordial garantizar la preparación de sus hombres frente a un ataque. Estar listo para la boda era vital, pues ese día rondarían muchas caras extrañas. Sería la mejor oportunidad de Kenneth para infiltrarse.


  Buscar al hermanastro de Maddie le había dado mucho tiempo para pensar en su relación con su prometida. Quizás era el momento de conocerla mejor. Tal vez pasar tiempo a su lado le ayudaría a estar menos distraído por los constantes pensamientos sobre ella.


  Temprano por la mañana, había ido con la cocinera para solicitar que una cesta de comida estuviera lista para el mediodía. Intencionadamente, no le había informado sobre la pequeña excursión que había planeado. Maddie ya estaba bastante angustiada y no deseaba aumentar sus preocupaciones.


  Cuando el sol alcanzó su punto máximo, Alex salió en busca de su prometida. La encontró en el solar con Alice, de pie para recibir más pellizcos mientras le tomaban las medidas para su vestido.


  Llevaba un vestido amarillo que se ceñía perfectamente a sus curvas. Después de darse cuenta de que estaba mirando un par de pechos perfectos, obligó a su mirada a ascender hacia su cara. Sus ojos azules lo cautivaron. Sí, era el día perfecto para una escapada. De todos modos, era poco probable que consiguiera hacer algo en la zona de lucha, teniendo en cuenta lo preocupado que estaba por Maddie.


  —Madeline, ¿puedo tener el placer de tu compañía hoy? ¿Te gustaría cabalgar hasta el lago conmigo?


  —¡Sí, me gustaría mucho! —exclamó.


  —Quédate quieta, Maddie —suplicó Alice. Se chupó un dedo, pues obviamente se había pinchado con la aguja—. Primero tienes que dejarme terminar, o te pincharé tu bonita piel.


  —Por supuesto, Alice. Lo siento. —Le dedicó una sonrisa tímida a Alex.


  En cuanto Alice terminó, Alex cogió la mano de su prometida y se dirigieron a la cocina en busca de la cocinera. Una vez que consiguieron la cesta de comida, se dirigieron a los establos.


  —Oh, Alex, huele de maravilla. —Madeline acercó la cesta a su cara, sonriendo mientras olfateaba el suculento festín.


  Alex se comprometió a ver esa expresión en su rostro más a menudo. Qué momentos tan difíciles había vivido ya en su corta vida. Pero las cosas cambiarían para su futura esposa; se había prometido hacer de su felicidad una prioridad.


  Mientras se dirigían a los establos, el cálido aire otoñal rozó el rostro de Alex, transmitiéndole el aroma del otoño, de las hojas secas y de las manzanas. Alex ayudó a Maddie a subir a su caballo y luego montó a Medianoche. Cuando partieron, diez guardias los siguieron.


  —¿Estás preocupado, Alex?


  —No estoy preocupado, pero sí tengo cuidado. No te preocupes. Les he ordenado que mantengan la distancia con nosotros, pero los quiero en la zona por si Kenneth se está escondiendo en el bosque.


  —¿Una carrera, mi Lord? —preguntó Maddie, levantando una ceja. Sin esperar su respuesta, salió disparada, con su risa resonando tras ella.


  Alex sonrió satisfecho mientras ella se dirigía al lago, observando lo bien que cabalgaba. Cuando llegaron, se bajó primero y luego se acercó para ayudarla a desmontar. Deslizó el cuerpo de Maddie por delante de él muy lentamente, esperando su reacción. La forma en que sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa y el placer provocó que acunara su cara y la besara, no con suavidad, sino con necesidad. Al poseer su boca, su lengua se fusionó brevemente con la suya. Cuando terminó el beso, Madeline dejó escapar un suave suspiro. Eso lo complació, pero la apartó de él y cogió la cesta. Su intención era darle a su prometida el tiempo que necesitara para adaptarse a su cercanía. No quería alejarla con sus movimientos muy prematuros.


  Madeline musitó:


  —¡Madre mía! —Se lamió los labios y se llevó los dedos a la boca mientras miraba a Alex.


  Riéndose, él extendió una de sus telas a cuadros sobre la hierba cerca del borde del agua.


  —Maddie, eres una mujer apasionada, ¿verdad?


  Ella se sonrojó y giró la cabeza hacia otro lado.


  —Ven, siéntate conmigo y come algo.


  Ayudó a Alex a vaciar la cesta. La cocinera había empacado pan recién horneado, queso y vino. También había manzanas y peras maduras, y en el fondo había dos pastelillos envueltos.


  —Maddie, he planeado este paseo por una razón especial.


  —¿Cuál sería esa razón, Lord?


  —Por favor, Maddie, llámame Alex. Me gustaría escuchar mi nombre en tus labios.


  —Por supuesto, Alex —respondió ella, con sus inocentes ojos azules clavados en los suyos.


  —No quiero que te sientas incómoda en nuestra noche de bodas. Creo que lo mejor sería que te habituaras a mí poco a poco. Quiero que te acostumbres a mi cercanía y a mi toque, Maddie. No quiero que me tengas miedo. —Le apartó un pelo suelto de los ojos. Ella asintió lentamente con la cabeza.


  Comieron y bebieron el vino mientras hablaban despreocupadamente de la boda, disfrutando del sol, del festín y de la compañía del otro.


  —¿Quieres un pastelito, cariño?


  —Oh, sí, me encantan.


  Alex desenvolvió el postre y lo acercó a su boca. Ella intentó cogerlo, pero Alex se apartó y negó con la cabeza.


  —No, debes comerlo de mis dedos. ¿Confías en mí, Maddie?


  —Sí —susurró ella. Se inclinó hacia delante y le dio un mordisco tentativo. Lo masticó lentamente, disfrutando del sabor en su boca sin apartar los ojos de Alex.


  —¿Más?


  Ella asintió y se inclinó hacia delante para dar otro mordisco. Un líquido dulce resbaló por sus labios al morder la gorda masa. Pero cuando Maddie extendió la mano para limpiarlo, Alex dijo:


  —No. —Se inclinó hacia ella y lamió el dulce de su labio inferior. Madeline jadeó, pero no se movió mientras Alex continuaba el suave ataque. Le mordisqueó el labio inferior y tiró de él para atraerla hacia sí. El pastel se desmoronó en el suelo mientras la colocaba encima de él. Él gimió cuando ella respondió tímidamente, tocando su lengua. Ansioso por tener más de ella, posicionó la boca para besarla más profundamente.


  Alex acunó su cara entre sus manos, disfrutando de su dulce sabor. Sus manos recorrieron su espalda y rozaron ligeramente su culo para acercarla a él. Él estaba duro y no quería asustarla, pero tenía que acostumbrarse a él. No quería ver ningún miedo en sus ojos durante su noche de bodas.


  


  Los sentidos de Maddie estaban desbordados. No era un beso tierno. Alex estaba excitado y se mostraba exigente. Y a ella le gustaba. Se sintió un poco avergonzada cuando se percató de sus propios gemidos agudos. Alex no se detuvo.


  Maddie se sintió confundida mientras el auténtico placer se acumulaba en su vientre. Esto no se parecía en nada a lo que había sucedido con Niles. ¿Significaba que realmente iba a disfrutar de las caricias de su prometido? ¿Sería una buena esposa para Alex?


  Alex rodó, la colocó debajo suyo y apoyó su peso sobre sus codos. Le besó la mejilla y trazó una línea de besos por toda su garganta. Un leve suspiro brotó de sus labios como respuesta a sus tiernas caricias. Al detenerse bruscamente, hizo que Maddie se pusiera de pie con él. ¿Adónde la llevaba?


  —Al lago, Maddie. Vamos a mojarnos juntos. —Le tendió la mano, aceptándola.


  Cuando llegaron a la orilla del lago, él se acercó para desatar las cintas de su vestido. ¿Qué estaba haciendo? La incitó a acercarse al agua.


  —Métete conmigo, la calidez es fabulosa. —Ella asintió con la cabeza, confiando plenamente en él. Alex le quitó el vestido por encima de la cabeza y lo arrojó a la hierba. Luego se quitó el tartán y también lo arrojó, continuando el resto de su ropa.


  Maddie dejó de respirar cuando se percató que su prometido estaba completamente desnudo. Demasiado aturdida para moverse, se miró a sí misma y se dio cuenta de que solo llevaba una camisola, donde sus pezones excitados eran claramente visibles. Volvió a mirar el cuerpo desnudo de Alex y luego jadeó. ¿Qué estaban haciendo?


  —¿Te gusta lo que ves, dulzura?


  No pudo evitar soltar una risita mientras él la metía en el agua.


  —¡Alex, está fría! —Cuando el agua le llegó casi a los hombros, él se detuvo y la acercó, rozando sus brazos sobre los suyos para calentarla.


  —Recuerda que nunca te haré daño, Maddie. Si alguna vez quieres parar, dímelo. Lo aceptaré. Pero recuerda que los casados disfrutan del cuerpo del otro. Necesito que entiendas que el amor y el matrimonio consisten en darse placer mutuamente.


  ¿Había oído bien? ¿Eso significaba que él realmente la amaba? La idea le hizo sentir ráfagas de excitación. Alex pronto sería su marido. Tenía razón, tenía que acostumbrarse a tocarlo y a ser tocada. Sus miradas se conectaron y ella se sorprendió de lo que encontró en sus ojos: puro deseo.


  Su valor creció. Pasó las manos por los hombros de Alex y le encantó la sensación de sus músculos bajo sus dedos. Alex tenía su propio aroma y ella respiró hondo para disfrutarlo. Las sensaciones que despertaba en ella eran cálidas y maravillosas, y se sentía segura. Esperaba que siempre tuvieran estos momentos juntos.


  Su cuerpo empezó a cosquillear en lugares que nunca antes había sentido mientras acariciaba cada centímetro de su duro cuerpo. No le asustó, porque era Alex. ¿Por qué siempre había luchado rechazando esta parte de su relación? Su mente fue invadida por una serie de excitantes posibilidades. No había esperado desear tanto su tacto. El agua estaba un poco fría, pero ella tenía calor. ¿Cómo podía ser posible? Él se detuvo un momento y la miró a los ojos, y todo lo que ella pudo decir fue:


  —Alex, no pares.


  Él alcanzó la parte delantera de su camisola y acunó sus pechos. Volvió a besarla con fuerza y, cuando le pasó el pulgar por el pezón, ella gimió y se movió hacia él, intentando acercarse. Mientras seguía embistiendo sus pechos a través de la prenda, Maddie enredó los dedos en el pelo de Alex y se inclinó hacia atrás, gimiendo. Se soltó y flotó en el agua, dejando que las sensaciones desconocidas enviaran olas de placer a través de cada uno de los poros de su piel.


  Las manos de Alex presionaron firmemente el interior de sus muslos, subiendo lentamente por su cuerpo hasta que le besó el cuello y le susurró:


  —Dulzura, eres tan suave. Necesito sentir tu piel. Quiero sentir tu piel contra la mía. Maddie, quiero ver el resto de tu exquisito cuerpo. —Empezó a tirar de las cintas de su camisola para liberar sus pechos.


  Y Kenneth interrumpió sus pensamientos.


  —¡Nooo, Alex! ¡Por favor, no lo hagas!


  Empujándolo, se lanzó hacia la orilla. Antes de salir del agua, se dio cuenta de que solo llevaba la camisola, así que volvió a sumergirse en el lago. Sin embargo, se mantuvo alejada de Alex. No podía dejar que él viera lo que Kenneth le había hecho. Tal vez nunca se libraría de su atormentador. Golpeó la parte superior del lago una y otra vez mientras pensaba en todo lo que su hermanastro le había hecho.


  


  Los puños de Alex estaban apretados a un lado de su cuerpo. Todavía jadeaba mientras intentaba frenar su respiración. ¡Por todos los santos! Ella se había sentido demasiado bien en sus brazos. ¿Lograrían solucionar este problema? Tal vez no tenía solución.


  Miró a su prometida al otro lado del agua. Sus movimientos eran erráticos, y pasó un momento antes de que él se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Hacía un momento había parecido tan asustada, pero ahora estaba enfadada, agitándose contra el agua. De alguna manera, Alex sabía que no estaba molesta con él. Tal vez eso la ayudaría a expresar la ira que sentía por su hermanastro y Comming. Tal vez eso era lo que necesitaba. Él esperó, dándole el tiempo necesario para que pudiera asimilar sus sentimientos.


  Su aliento seguía brotando a chorros, pero aún no quería mirarlo a los ojos. Estaba en un mundo diferente, luchando contra alguien. Alex estaba afrontando esto de una forma totalmente equivocada. ¿Pero quién podía ofrecerle un consejo? ¿En quién confiaba lo suficiente como para poder contarle al respecto?


  Sin embargo, antes de buscar algún consejo, necesitaba entender la situación de Maddie.


  —¿Maddie? Habla conmigo. Quiero escuchar tus pensamientos. Ayúdame a entender. Vamos a casarnos en menos de quince días.


  


  Maddie se obligó a encontrarse con la mirada del hombre que amaba. ¿Cómo podría explicárselo? Se sentía muy humillada. Sus brazos rodearon fuertemente su cintura. Odiaba a Kenneth por lo que le había hecho. Sabía que Dios no quería que odiara a nadie, pero no podía evitarlo.


  ¿Y qué diría Alex de esto? Era consciente de que existía la posibilidad de que se sintiera tan disgustado como para salir del agua y no volver jamás. Entonces, ¿qué haría ella? Estaría completamente humillada. Maddie enterró la cara entre sus brazos y se echó las manos hacia atrás para estrujar su pelo. Todo el mundo la odiaría, justo como Kenneth siempre había querido. Siempre había estado celoso del afecto y el respeto que la gente le otorgaba y había intentado arruinarla de todas las formas posibles. Tal vez él sería el último en reír.


  Pero si se rendía ahora, cuando estaba tan cerca de ser feliz, le estaría dejando ganar. Alice le había aconsejado que siempre fuera sincera con Alex, y este era el momento de serlo, aunque le doliera.


  —Necesito decirte algo —dijo, con los brazos aún cruzados frente a ella.


  Alex bajó la cabeza momentáneamente, pero luego la levantó para mirarla.


  —Te escucho.


  Madeline se esforzó por no llorar.


  —Mi hermanastro estaba muy enfadado porque me negué a casarme con Comming.


  —Lo sé, Maddie —susurró—. Fui testigo de su brutalidad.


  —Lo había rechazado dos veces antes de la noche en que me rescataste. Kenneth dijo que, si no me casaba con Comming, se aseguraría de marcarme para que ningún otro hombre me quisiera.


  Estudió el rostro de Alex, intentando determinar su reacción ante la noticia. Él no se inmutó ante sus palabras.


  —Continúa.


  —Tenía una herramienta que calentaba en el fuego mientras me azotaba.


  La mandíbula de Alex se apretó y cerró los ojos por un momento, pero ella se obligó a continuar.


  —Cuando terminó de azotarme, me dio la vuelta y, mientras sus guardias me sujetaban, acercó la herramienta a la piel bajo mi pecho. Afirmó que lo haría por cada vez que me negara, de modo que, si nunca cedía, mi pecho quedaría completamente marcado. —Retorció las manos mientras pensaba detenidamente.


  Alex elevó el rostro hacia el cielo y dejó escapar un profundo suspiro.


  —No huía de tu contacto, Alex. Temía que, si vieras mis cicatrices, dejaras de quererme. —Una sola lágrima rodó por su mejilla. Le temblaron las manos al levantarlas para limpiarse la cara.


  Alex le tendió la mano.


  —Ven aquí, Maddie.


  Ella dudó, pero luego se acercó y aceptó su mano. Alex la condujo a la zona menos profunda y se sentó en los guijarros, donde el agua le llegaba al pecho. Acomodó a Maddie en su regazo, la rodeó con sus brazos y descansó su cabeza en su hombro. Maddie le rodeó la espalda con los brazos y se apoyó en él. No había ningún otro lugar en el que quisiera estar.


  


  Ninguno de los dos habló. Alex se obligó a liberar la ira de su cuerpo. Sabía que Maddie lo necesitaba más. Se abrazaron en silencio.


  Alex, totalmente abatido por la injusticia del mundo, no pudo luchar contra la profunda tristeza que envolvía su cuerpo. ¿Cómo podía alguien ser tan cruel con una mujer indefensa? Aunque Maddie no estaba del todo indefensa, no podía luchar contra la fuerza bruta de tres hombres. Sin embargo, en cierto modo, su pequeña Maddie era más fuerte que ellos tres juntos. Era una fortaleza interior, una fuerza de carácter. Estaba muy orgulloso de ella. Después de todo el dolor que se había visto obligada a soportar, seguía teniendo la sonrisa más bella que él había visto. Era maravillosa con los niños, su pequeña hermana Jennie la adoraba, y siempre mantenía la cabeza en alto. Conocía a muchos hombres fuertes que se dejarían vencer por una tortura tan constante. Pero no su Maddie.


  —Maddie —susurró Alex varios minutos después.


  —¿Sí, Alex?


  —¿Hay algo más que no me hayas contado? Me gustaría saberlo todo ahora, por favor.


  —No.


  —¿Estás segura?


  —Sí, Alex. No son cosas que vaya a olvidar.


  Otro minuto de silencio. Alex apoyó su barbilla en la parte superior de su cabeza.


  —¿Alex?


  —¿Sí?


  —¿Vas a cancelar nuestro compromiso?


  —No, Maddie, no voy a cancelar nuestro compromiso. Pero debo pedirte algo.


  —Cualquier cosa, Alex.


  —Me gustaría ver las cicatrices bajo tus pechos. No quiero sorpresas el día de nuestra boda. Sé que es mucho pedir, pero tenemos que dejar esto atrás.


  Maddie se apartó y lo miró. Él sabía que esto sería duro para ella, pero temía que, cuando viera las marcas, su propia ira pudiera explotar en su interior. Aunque se enorgullecía de su fuerte control, esta pequeña muchacha podía hacer que cada gramo de su control saliera de su cuerpo al instante. No quería pasar su noche de bodas hecho una furia.


  Ella asintió lentamente y bajó la mano para desatar las cintas de su camisola. Cubriendo sus pezones, levantó cada pecho para que Alex pudiera ver las cicatrices. A cada lado, una roncha pequeña e inflamada se encontraba justo encima del pliegue donde su pecho se unía a su abdomen. Se inclinó y besó cada uno de ellos con ternura.


  Alex respiró aliviado. Podía manejar esto. Se puso en pie, tirando del cuerpo tembloroso de Maddie.


  —Creo que es hora de regresar, estás helada. —Se vistió y la ayudó a ponerse el vestido, luego aseguró la cesta en su caballo. Una vez arriba, se agachó y levantó a Maddie. Tan pronto como ella se acomodó en su regazo, ató las riendas de su caballo al suyo.


  —¿Alex?


  —¿Mmm?


  —Me siento mejor ahora. No tengo más secretos.


  Le besó la frente y empujó su caballo hacia adelante. A medida que se alejaban del lago, sus hombres se colocaron detrás de ellos.


  Después de desmontar en la torre y, para sorpresa de su clan, siguieron caminando de la mano.


  —¿Alex?


  —¿Sí?


  —Creo que me gustaría parar en la capilla. He de agradecer muchas cosas. —Le dedicó una sonrisa tentativa.


  —Iré contigo, Maddie. Iré contigo.


  Capítulo Veintidós


  Durante los días siguientes, Alex siguió recorriendo el campo en busca de Kenneth MacDonald. Convencido de que encontrar al hombre sería la solución a los problemas de Maddie, hizo que sus guardias trabajaran sin descanso. Cada día que regresaba apenas tenía tiempo para tratar los asuntos importantes del clan con Robbie antes de comer e irse directo a la cama. Su agotamiento era total y a menudo se dormía antes de que su cabeza tocara la almohada. Por supuesto, esto lo ayudaba a no ver la decepción en los ojos de Maddie.


  Pero tenía que encontrar a Kenneth MacDonald antes de la boda.


  Un día, después de agotarse —y de agotar a sus hombres— con la búsqueda constante, Alex regresó temprano a la fortaleza. Cuando entró en el gran salón, Maddie estaba sentada en la chimenea con Jennie. En cuanto su hermana pequeña lo vio, saltó de su sitio y se lanzó a sus brazos.


  —Alex, mira el hermoso libro que Maddie ha hecho para nosotros. Piensa enseñarme a leer. ¿No es magnífico?


  Alex miró por encima del hombro de Madeline antes de que ella cerrara el libro. El esplendor de su trabajo lo dejó atónito. Había dibujado más escenas en el pergamino para después unirlas y crear un libro. Él no podía creerlo.


  Contempló a Maddie mientras una intensa descarga de pura lujuria lo atravesaba. Ella era deslumbrante incluso en reposo, y se quedó mirándola durante unos minutos antes de poder ordenar sus pensamientos. Madeline se sonrojó ante su mirada.


  —Maddie, el libro es precioso. ¡Qué talento tienes! Estoy seguro de que los pequeños del pueblo van a disfrutar aún más de tus relatos con unas imágenes tan vívidas para acompañarlos.


  Maddie jugueteó con las páginas, ignorando el comentario de Alex, pero Jennie le susurró a su hermano al oído:


  —Lo cuentos se acabaron.


  Alex miró boquiabierto a Maddie.


  —¿De qué estás hablando? Maddie, has estado contándoles historias a los más pequeños, ¿verdad?


  Madeline se negó a establecer contacto visual con él.


  —He estado ocupada con los planes de la boda. —Reorganizó sus materiales a su alrededor.


  —No, Alex, las madres no dejan que sus hijos se acerquen a Maddie. Tommy me dijo que su mamá dijo que Maddie es inmunda. Dijo que no es lo suficientemente buena para ti. Le dije que Maddie se baña mucho y que no está para nada sucia.


  —Maddie, ¿eso es cierto? —preguntó él, con la mirada clavada en ella.


  Su silencio fue prácticamente una respuesta suficiente.


  —¿Brenna? —rugió.


  Su hermana bajó las escaleras como un rayo.


  —¿Qué pasa, Alex?


  —¿Es cierto, Brenna? ¿Maddie está siendo rechazada por los miembros de nuestro clan?


  Brenna miró a Maddie.


  —Creo que es mejor que le preguntes a Maddie.


  Volvió hacia su prometida.


  —¿Maddie?


  —Alex, puedo ocuparme de mis propios problemas —musitó.


  —No, Maddie. Este es mi clan, vas a ser mi esposa. No permitiré que hablen de ti de esa manera. ¿Alguien ha hablado contigo directamente?


  —Eso es asunto mío —insistió, mirándose las manos.


  La paciencia de Alex se agotó.


  —¡Maddie, quiero nombres! —vociferó.


  —¿Para que puedas azotarlos como Kenneth me azotó a mí? No, Alex, no te daré ningún nombre. —Lo fulminó con la mirada.


  Su voz se suavizó mientras volvía a hablar:


  —Yo no azoto a mujeres y niños, Madeline.


  Alex se le acercó; su instinto fue acercarla a él para protegerla, pero ella se estremeció. Su reacción lo horrorizó. ¿Su prometida todavía le temía?


  Madeline giró sobre sus talones y precipitó hacia las escaleras.


  —¿Sabes que nunca te haría daño? —gritó tras ella. Sorprendido por su propio comportamiento, se paseó frente a la escalera.


  —Alex, se trata de algo instintivo —dijo Brenna—. Ella sabe que nunca le harías daño. La triste verdad es que el sobresalto es habitual en ella. Tienes que ayudarla a sanar.


  —Lo sé, pero quiero tocarla. Quiero abrazarla y ayudarla. No puedo evitarlo. Desearía que ella no me lo impidiera.


  Jennie tiró del tartán de su hermano.


  —Alex, a veces eres muy gritón, pero cuando me gritas sé que no lo haces en serio porque me quieres. Quizá Maddie aún no sabe que la quieres.


  Sorprendido, Alex se volvió hacia Jennie y gritó:


  —¡Jennie, no sabes de lo que estás hablando!


  Ella le sonrió a su enorme hermano:


  —Sé que me quieres, así que no me importa que tengas que gritarme para sentirte mejor por amar a Maddie.


  Alex miró por encima de la cabeza de su hermana y mantuvo los ojos fijos, desconcertado. ¿Qué estaba pasando con él? ¿Su hermana pequeña conocía su mente mejor que él?


  Mientras salía dando brincos para jugar con sus perros, Jennie dijo:


  —Díselo, Alex. Así no pensará que estás enfadado con ella cuando le grites de esa manera.


  Brenna lo miró con las cejas levantadas y sonrió.


  


  Cuando Madeline bajó las escaleras para romper el ayuno a la mañana siguiente, Alex y sus hombres ya se habían marchado a caballo. Tal vez no quería estar cerca de ella. Apenas lo había visto desde el día en el lago. Tal vez su mal aspecto era más de lo que él estaba dispuesto a aceptar. Pero entonces, ¿por qué había besado las marcas de sus pechos con tanta ternura? Su mente estaba confundida.


  Anoche también habían discutido, por supuesto. Ella lo había desafiado —lo que no era poca cosa—, ya que él ahora era su Lord. De haberse negado uno de sus guardias a darle información, ella no podía imaginar las consecuencias. Seguía deseando mejorar su relación con el clan, pero a medida que se acercaba la boda, la hostilidad hacia ella no hacía más que empeorar. Ayer, una pequeña piedra le había rozado la espalda cuando se dirigía a los jardines. El pequeño Tommy había estado en la zona y ella había decidido no confrontarlo, pero ahora se daba cuenta de que tal vez había sido un error. ¿Y si la piedra era más grande la próxima vez? Ya era demasiado tarde como para reconsiderar su decisión.


  Maddie pasó la mayor parte del día adornando telas para vestir las mesas del banquete de bodas. El ajetreado trabajo le impedía pensar en sus problemas con Alex y su clan. ¿Quién iba a pensar que un compromiso causaría tantos problemas? ¿Y tanto trabajo? Alice cosía el vestido de Maddie en el solar mientras Brenna se encargaba del de Jennie. La pequeña había salido a jugar con sus amigos para que no la pusieran a trabajar. Agradecida por ese momento de tranquilidad, Maddie intentó ordenar sus pensamientos, pero pronto fueron interrumpidos por gritos en el patio. Corrió hacia la puerta para ver qué sucedía, rezando para que no tuviera nada que ver con Alex. Varios muchachos gritaban en medio del patio interior cerrado. Algo sobre un niño. Se precipitó fuera para ver mejor, y Brenna hizo lo mismo. Ambas jadearon cuando escucharon la palabra Jennie.


  Maddie se abrió paso hacia el centro del grupo.


  —¿Dónde está Jennie, Tommy?


  —Ahí afuera, mi madre me dijo que viniera a buscar al Lord. Ha pasado algo. ¡Están heridas!


  Brenna se dirigió hacia varios de los guardias mientras les gritaba órdenes, indicándoles que fueran en busca de Alex.


  La cabeza de Madeline giraba a mil por hora mientras pensaba en todas las posibilidades. Cogió a Tommy por los hombros.


  —¿Qué ha pasado?


  —Jennie —chilló—. Jennie y la pequeña Emma. ¡Desaparecieron en un agujero! —Señaló las puertas.


  El corazón de Madeline dio un vuelco. Estaba al borde de la desesperación, pero se lanzó tras los muchachos, corriendo a través de las puertas.


  —¿Qué ha pasado? —gritó Brenna tras ellos—. ¿Dónde están?


  —¡En un agujero! Acaba de aparecer un hoyo en el terreno donde estaban jugando y ambas han caído en él.


  Madeline encontró a la madre de Emma sollozando en medio del prado. Varios miembros del clan estaban alejando a todos del lugar.


  —¡Atrás, atrás o vais a derrumbar todo encima de ellas!


  —Las dos cayeron en el agujero —anunció alguien más—, pero solo Emma está llorando. No podemos verlas y Jennie no responde.


  El corazón de Maddie dejó de latir. ¿Cómo podían quedarse parados mientras las vidas de las pequeñas claramente peligraban? Jennie podría haberse golpeado la cabeza. Emma podría haberse roto la pierna. Ambas podrían estar sangrando gravemente. Cuando miró a Brenna, vio el miedo en los ojos de su amiga.


  —¡Entra tras ellas! —gritó Brenna mientras Robbie llegaba y evaluaba la situación.


  —No podemos hacer eso, señorita. —Replicó uno de los hombres que Madeline reconoció como miembro de la armería—. El agujero es demasiado pequeño para cualquiera de nosotros, y no enviaré a otro niño allí abajo. Corre peligro de derrumbarse tal y como está.


  —¡Tenemos que esperar al Lord! —exclamó alguien—. Él sabrá qué hacer.


  —Enviamos a los guardias a buscarlo, pero no podemos esperarlo. Podría ser demasiado tarde para entonces —gritó otro.


  La madre de Emma, Moira, se derrumbó en el suelo sollozando.


  —Oh, mi niña, mi pequeña niña. ¡Que alguien la ayude!


  Robbie se acercó para observar mejor la escena del accidente y luego caminó hacia Brenna.


  —Es pequeño, Brenna, demasiado pequeño para cualquiera de nosotros. He oído un débil llanto, pero creo que es Emma. Suena lejos, así que el agujero debe ser profundo. Llamé a Jennie, pero no hubo respuesta.


  Se volvió hacia uno de sus hombres y lo envió de vuelta a la torre para coger unas cuerdas.


  —Bajaré —dijo Maddie—. Estoy segura de que entraré.


  —Es posible. Eres más delgada de cadera que muchos, pero no es seguro. Debemos encontrar una solución que no ponga en peligro más vidas.


  Los puños de Maddie se cerraron a sus costados.


  —Robbie, cualquiera de las chicas podría estar desangrándose. No podemos arriesgarnos a esperar. Yo puedo encargarme. Bájame. Puedes ayudarme.


  —No, Maddie, Alex me mataría. Esperaremos la cuerda. —La mirada severa de Robbie la obligó a apartarse con frustración. Claramente, él no entraría en razón; la única opción era actuar por su cuenta.


  En medio de la confusión, Robbie tendría que apartar la mirada en algún momento y, al hacerlo, le daría el tiempo que ella necesitaba. No podía quedarse de brazos cruzados. Bajaría por el agujero en cuanto tuviera la oportunidad. Tal vez podría ayudar a las chicas a subir. Decidida a que su plan era sólido, esperó ansiosa. En el momento en que Robbie se volvió hacia su guardia, ella se lanzó hacia adelante, ignorando los gritos. Tras evaluar el tamaño, se introdujo en la abertura y se deslizó dentro.


  Mientras caía en picado hacia un mundo de oscuridad, con el cuerpo hecho un ovillo, rebotó bruscamente contra la tierra y las piedras situadas en uno de los lados del agujero. Una eternidad más tarde, finalmente aterrizó y un fuerte chasquido resonó en la zona cuando preparó su aterrizaje con el brazo izquierdo. Un dolor agudo la atravesó, así que se llevó la mano izquierda al pecho.


  Permaneció inmóvil durante unos minutos para orientarse y, cuando por fin se levantó, su pecho pesaba por el esfuerzo y el dolor. Recurriendo a su fuerza interior para sobreponerse al dolor, tal y como había hecho tantas veces con las palizas de Kenneth, se desplazó alrededor del fondo en busca de cuerpos blandos. No había más que suciedad. El hollín y la tierra le cubrían la cara, pero se limpió con la mano derecha para mejorar su visión. Su respiración se ralentizó lo suficiente como para permitirle escuchar cualquier sonido. Finalmente, los sollozos con hipo de la pequeña Emma se abrieron paso a través de su concentración. Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, se dio cuenta de que el agujero era mucho más ancho en la parte inferior que en la superior, y que estaban a una profundidad tan pronunciada que apenas había luz.


  Cuando por fin encontró a Emma, le tendió el brazo derecho.


  —No pasa nada Emma, ven aquí —dijo suavemente. Se dirigió hacia ella, cayó en su regazo y rodeó a Maddie con sus brazos. La abrazó y la tranquilizó lo mejor que pudo mientras seguía buscando a Jennie entre las penumbras.


  Emma parecía estar simplemente conmocionada por la caída. No había ningún líquido caliente que indicara sangre fresca, y Emma no reaccionaba con dolor a ninguno de los toques de Maddie.


  Desplazarse con Emma en su regazo resultó difícil, pero Maddie persistió, pues sabía que la pequeña necesitaba el consuelo de su roce. Cuando se movió hacia la derecha, notó un pequeño bulto y, deslizándose hacia él, extendió la mano con cuidado para ver si se trataba de Jennie, y se encontró con el suave pelo de la chica. Maddie se apartó el pelo de la cara y se inclinó hacia delante. Suspiró aliviada cuando el aliento de Jennie le calentó la cara.


  —¿Jennie? Soy Maddie, estoy aquí contigo. ¿Puedes responderme, Jennie?


  Maddie le dio un golpecito en el brazo, pero no recibió respuesta. Sus ojos se llenaron de lágrimas. La pequeña tenía pulso, pero no se despertaba. Pasando la mano por la cabeza de Jennie, descubrió un gran chichón en la sien. Debió haberse desmayado tras la caída.


  Maddie le dio un pequeño apretón a Emma, agradecida de que ambas estuvieran vivas, pero las heridas en la cabeza podían ser muy graves. Jennie no estaba fuera de peligro. Miró hacia la entrada. No había forma de sacarlas sin una cuerda. Era demasiado empinado para escalar y no había nada que pudiera usar como tracción. Su brazo estaba fracturado y probablemente no le sería de ayuda. Realmente no había nada que pudiera hacer más que esperar asistencia. ¿Habían regresado ya los hombres de Robbie con la cuerda? Esperaba que se dieran prisa.


  Oía fragmentos de conversaciones, pero no podía distinguir una voz de otra. Gritaba, pero era imposible saber si la oían. Emma seguía llorando a ratos, aferrándose a Maddie.


  Maddie levantó a la niña con su brazo derecho y la movió para que su cabeza descansara en su hombro. Intentó calmarla con palabras suaves y un masaje en la espalda. Después de unos minutos, se tranquilizó.


  Cuando la superficie se quedó en silencio, cubrió los oídos de Emma lo mejor que pudo y gritó:


  —¡Apuraos con la cuerda!


  Sabía que no podía hacer nada más que esperar.


  


  En cuanto vio a los guardias Grant cabalgando hacia él, un extraño presentimiento golpeó las entrañas de Alex. Cabalgó para recibirlos.


  —Lord, ha habido un accidente —gritó el guardia.


  Su estómago dio un vuelco.


  —¿Quién? ¿Quién?


  —Jennie y la pequeña Emma. Cayeron en un agujero y no sabemos qué tan graves son sus heridas.


  Alex no escuchó el resto de la explicación, pues espoleó a su caballo, cabalgando frenéticamente hacia su torre.


  Nunca lo había hecho correr con tanta fuerza y rapidez. Afortunadamente, Medianoche podía soportar lo que Alex le exigía. Al acercarse a la fortaleza, se dirigió al pequeño grupo de personas reunidas en el patio y desmontó. Brodie estaba justo detrás de él. Todos gritaron a la vez.


  —Menos mal que está aquí, Lord.


  —¡Lo necesitamos, Lord!


  —Ayude a nuestras muchachas, jefe. Sáquelas.


  —Su muchacha es muy valiente, jefe.


  —Nunca he visto nada igual, Lord. ¡Su muchacha corrió y se metió!


  ¿Maddie? El corazón de Alex sintió pánico. Eso nunca sucedía. ¿Qué le estaba pasando? Siempre mantenía la calma, independientemente de las circunstancias.


  Su mirada encontró a su hermano entre la multitud.


  —¿Robbie?


  —Las pequeñas estaban jugando y un hoyo apareció en el prado. Parece ser profundo. Podemos oír a Emma, pero Jennie no ha respondido. La entrada es muy estrecha. Me di la vuelta y tu prometida saltó al agujero. Me había dicho que planeaba hacerlo, pero yo no lo permití. Obviamente, no me escuchó. Hace unos minutos, nos pareció oír a Maddie gritar, pero no pudimos entenderla con claridad. Hay demasiado ruido.


  Alex se precipitó hacia el agujero para hacer su propia evaluación. Cayendo a su lado, Robbie añadió:


  —Hice que un hombre fuera a la torre en busca de una cuerda. Creo que lo mejor es que la bajemos y los saquemos. Si Maddie está bien, puede sostener a cada niña mientras las subimos.


  Alex se volvió hacia la multitud y gritó.


  —¡Silencio! —Los miembros de su clan se callaron al instante. Gritó hacia el agujero—: ¡Maddie!


  Escuchó. Hizo un gesto para que todos continuaran en silencio. Volvió a escuchar. Nada. Volvió a gritar. Nada.


  —¡MADDIE! —rugió.


  —¿Alex?


  Alex retorció su enorme cuerpo todo lo que pudo dentro del agujero, pero no llegó muy lejos.


  —Maddie, ¿estás bien?


  —Emma y yo estamos bien. Pero Jennie no se despierta. Necesita que la atiendan, Alex.


  Alex se dio la vuelta y señaló a su hermana.


  —Creo que ha dicho que Emma está bien, pero que Jennie necesita que la atiendan.


  Jadeando, Brenna se giró y envió a Fiona de regreso a la torre para preparar la recámara de Jennie con los suministros necesarios.


  —Alex, ¿y Maddie? ¿Está bien?


  Justo en ese momento, un hombre corrió hacia ellos con las cuerdas.


  —Creo que sí. Ahora vamos a subirlas.


  


  La cuerda finalmente colgaba sobre ellas. Emma, aún despierta, se chupó el dedo en silencio mientras se aferraba a Maddie. Poniéndose de pie sin mucha dificultad, Maddie intentó alcanzar la cuerda por encima de su cabeza, pero fue en vano.


  —Más, Alex —gritó—. No puedo alcanzarla.


  La dejó caer un poco más.


  —¡Más! —gritó ella. Finalmente, la alcanzó—. Muy bien, ya la tengo.


  —Átala alrededor de tu cintura, Maddie.


  Tiró de ella unos centímetros más y dejó a Emma en el suelo.


  —Solo un momento, cariño. Te llevaremos con tu mamá. —Se la ató torpemente a la cintura y volvió a levantar a Emma con el brazo derecho, sujetándola con fuerza. No había otra manera. Su brazo izquierdo colgaba en un ángulo extraño.


  Tiró de la cuerda y le gritó a Alex.


  —¡Listo, Alex!


  En cuanto los pies de Maddie abandonaron el suelo, todo su cuerpo se balanceó. El movimiento hizo que Emma gimiera y Maddie se vio obligada a sujetar la cuerda con la mano izquierda para ayudar a estabilizarlas. Un dolor punzante la atravesó, pero se negó a soltarla. Es solo un poco de dolor, coreó en su mente. Podría soportarlo hasta que Emma estuviera a salvo. Continuaron subiendo lentamente y el dolor en su brazo era agudo.


  Una imagen de su madre cantando la ayudó a concentrarse, pero era borrosa. Cambió a Alex, recordando el cálido confort de estar en sus brazos. Imaginó su rostro y pensó en todo lo que amaba de él. Al oír de nuevo su nombre, se alertó: ya casi habían llegado a la cima.


  —¡Para, Alex, para! No podremos pasar juntas.


  —Levantadla y yo la cogeré —exclamó.


  Maddie encontró un área de apoyo para su pie y empujó con todas sus fuerzas. Alex estiró la mano, cogió a la niña y la sacó mientras la multitud vitoreaba. Moira se apresuró a cogerla, sollozando mientras mecía a Emma de un lado a otro.


  Cuando Alex se volvió hacia Maddie, sus ojos se posaron en su brazo.


  —Maddie, tu brazo —susurró.


  —Lo sé, Alex. Creo que me lo he fracturado.


  —Debe dolerte. ¿Cómo vas a sostener a Jennie? Es mucho más pesada.


  —Lo sé, pero puedo hacerlo. No tenemos otra opción.


  Se volvió hacia Robbie.


  —¡Sacadla!


  —No —gritó ella. Clavó firmemente su pie en el costado del agujero.


  Alex levantó la mano para indicarles a los hombres que se detuvieran.


  —Maddie, no puedo permitir que hagas esto. Haremos más amplio el agujero.


  —Y la tierra podría enterrar a Jennie. No tenemos otra opción. Está claro que no cabes aquí. Si no aceptas, soltaré la cuerda y saltaré nuevamente al vacío, pero entonces me arriesgaría a romperme el otro brazo. Tengo que sacar a Jennie. ¡Tiene que ver a Brenna!


  Se miraron hasta que Alex se giró y les indicó a los hombres que la bajaran.


  —¿Qué pasa, Alex? —Maddie reconoció la voz de Robbie.


  —El brazo de Maddie está fracturado.


  —¿Entonces cómo sacará a Jennie? —preguntó Brenna—. Jennie es mucho más pesada que Emma.


  —Estáis a punto de presenciar lo fuerte que es mi Maddie. Ella puede hacerlo. —Sus palabras fortalecieron más a Maddie. Él creía en ella, y eso la hizo creer más en sí misma.


  Cuando Maddie volvió al fondo, acomodó su brazo para aliviar el entumecimiento. Intentó despertar a Jennie, pero no se movió. El chichón en su frente no había aumentado, así que eso era bueno, o eso pensaba ella. Reajustó la cuerda alrededor de su cintura lo más fuerte que pudo. Su mano izquierda no quería cooperar, pero ella dio su mejor esfuerzo. Perder el control y caer mientras cargaba a Jennie no era una opción. Colocó a Jennie en su brazo derecho, luchando contra el pesado cuerpo de la joven. Tardó unos instantes en recuperar el equilibrio con el peso extra. Si Jennie fuera más grande, no habría sido capaz de lograrlo. Finalmente se acomodó y le gritó a Alex.


  —Estamos listas, pero, por favor, que sea muy despacio al principio. Tengo que equilibrarla. Es muy pesada para mí.


  Alex gritó para que los hombres comenzaran a tirar. Ella se balanceó y casi dejó caer a la pequeña, pero logró sostenerla con fuerza. A medida que ascendían, el nudo alrededor de su cintura comenzó a deslizarse.


  A mitad de camino, Maddie gritó:


  —¡Daos prisa, Alex, la cuerda se ha aflojado!


  Alex gritó para que sus hombres fueran más rápido. La cara de Brodie apareció junto a la de Alex en la parte superior del agujero.


  —Brodie, prepárate para sujetar a Jennie cuando se acerquen —vociferó Alex—. Yo cogeré a Maddie. Su brazo no aguantará mucho tiempo.


  El nudo cedió y toda la fuerza de sus pesos combinados cayó sobre el brazo izquierdo de Maddie. Ella gimió en respuesta a la intensa ráfaga de dolor, pero se las arregló para envolver la cuerda alrededor de la parte superior de su brazo y su hombro para conseguir un mayor soporte. No obstante, todo su cuerpo gritó ante la tensión añadida. Sujetando a Jennie con más fuerza, se dio cuenta de que estaba perdiendo el control.


  —¡Alex!


  


  Alex pudo ver la tensión en su rostro. Apoyando los pies en las paredes del estrecho agujero, Maddie apenas lograba evitar que Jennie y ella se cayeran.


  —Aguanta, unos metros más y os tendremos a las dos. ¡Aguanta, Maddie!


  Momentos después, Brodie estiró la mano hacia la entrada, cogió a Jennie y la sacó de un tirón, cayendo de espaldas en el suelo con ella encima, pero la joven seguía sin despertarse. En cuanto Brodie se quitó de en medio, Alex metió la mano en el agujero e intentó agarrar los hombros de Maddie. Su mano izquierda ya no era capaz de sostener su peso, así que no tuvo más remedio que sujetar la parte superior de su brazo derecho, el cual seguía sosteniendo fuertemente la cuerda. Maddie se retorció lejos de él mientras la cuerda, que aún rodeaba parcialmente su brazo izquierdo dañado, la mantenía en un ángulo extraño. Maddie agitó brazos y piernas y sollozó, luchando por su vida.


  —¡Alex, Alex! —sollozaba.


  —¡Maddie, mírame! Quédate quieta, te tengo.


  La mirada de Madeline se clavó en la de Alex. Había miedo en sus ojos y algo más. Dolor. Miró su brazo fracturado y se percató que los hombres seguían tirando de la cuerda, retorciéndola de forma inapropiada.


  —¡Alex, ayúdame! —sollozó suavemente.


  —¡Detened la cuerda! —rugió Alex. Toda la cordura y la calma lo abandonaron, y supo que no regresarían hasta que su prometida estuviera a salvo. Se impulsó con todas sus fuerzas y la empujó hacia arriba a través de la pequeña entrada. Maddie cayó sobre Alex mientras sollozaba y se aferraba a él con su brazo derecho.


  —Alex, no me sueltes, por favor, abrázame —susurró en su cuello.


  Alex cortó con cuidado la cuerda de su brazo izquierdo y lo enderezó lo mejor que pudo. La abrazó con toda la delicadeza que pudo mientras ella seguía llorando en su pecho.


  El público enmudeció al ver la extraña forma de su brazo.


  —Mirad su brazo —susurró alguien.


  —¡Tiene el brazo roto!


  —¿Cómo pudo sujetar a las niñas con el brazo así?


  —Nunca gritó ni nada.


  Poco a poco y a medida que se corría la voz, todos empezaron a aplaudir y a vitorear a la prometida de Alex. Él se levantó con cautela y, sin querer causarle más dolor, la colocó en los brazos de Brodie y saltó sobre Medianoche. En cuanto Maddie estuvo a salvo en su regazo, cabalgó de regreso a la torre. Robbie cabalgaba a cierta distancia delante de él con Jennie en su regazo, mientras que Brenna iba detrás de ellos con Brodie.


  Maddie se aferró a Alex con su brazo derecho. Él le besó la frente, pero no dijo nada.


  Para Alex, este acontecimiento había aportado claridad a su vida. Se reprendió a sí mismo por las dudas que había albergado durante los últimos días. Maddie pertenecía allí en sus brazos. ¿Cómo había podido dudar de ello por un instante? La mujer acababa de arriesgarlo todo por su hermana y por otra pequeña. Ella nunca se había cuestionado si era lo correcto, simplemente lo había hecho. Las necesidades de los demás siempre eran lo primero para Maddie. Tiempo atrás, la había considerado tímida, una liebre asustadiza. Bueno, las liebres tímidas y asustadizas no se ponían en peligro saltando a través de profundos agujeros en el suelo.


  De alguna manera, él tendría que ayudarla a tener el mismo valor en su relación sexual. Probablemente tendría que ser muy paciente, pero ambos encontrarían la manera de hacerlo funcionar.


  Ella sería su esposa y él se comprometió a hacer de su felicidad una prioridad.


  Maddie MacDonald acababa de conquistar otra sección de su corazón.


  Capítulo Veintitrés


  Cuando llegaron a los establos, el viejo Hugh se encargó de las riendas mientras Mac cogía con suavidad a Maddie de los brazos de Alex. En cuanto se bajó de Medianoche, la volvió a cargar. Ella no emitió ningún sonido al moverse, pero la expresión en sus ojos se lo dijo todo a Alex. Mientras la llevaba a la torre, le susurró:


  —Yo te cuidaré. Brenna te ayudará con el brazo, pero prometo no dejarte. —Se inclinó y besó su boca.


  —¿Jennie? ¿Emma? —habló con dificultad.


  —Emma parece estar bien. Jennie está con Brenna ahora mismo. Una vez que estés estabilizada, iré a ver a Jennie. Eres una mujer valiente, Maddie.


  La miró y notó cómo se aferraba a él con sus nudillos blancos. El dolor que ella sentía se manifestaba de forma sutil. Desgraciadamente, sabía que había que acomodarle el brazo, por lo que su dolor solo empeoraría.


  Cuando Alex llegó a la puerta, Alice le ofreció su ayuda. Mientras la seguía escaleras arriba, dijo:


  —Tengo su habitación preparada, mi señor. Brenna está con la pequeña Jennie. Asistiré a Maddie y luego mandaré a buscar a Brenna.


  Al final de la escalera, Alex giró hacia la derecha.


  —Lord, estoy segura de que se le ha olvidado entre tanta confusión, pero la recámara de Maddie está a la izquierda.


  Alex la ignoró y continuó avanzando con pasos largos.


  —Eh, disculpe, pero la recámara de Maddie está al otro lado.


  Cuando Alex miró por encima de su hombro, Alice estaba de pie con las manos en las caderas mientras lo fulminaba con la mirada.


  Llegó a su puerta y la empujó con el pie para abrirla.


  —No estoy confundido, mi señora. Maddie estará en mi habitación. —Se dirigió a su cama y la bajó con cuidado.


  Alice se sobresaltó.


  —Pero esto no es apropiado. —Se inquietó, quedándose del otro lado de la puerta como si tuviera miedo de aventurarse dentro.


  —No sé si es apropiado o no, pero ella se queda conmigo. Aquí es donde debe estar. Yo me ocuparé de ella —terminó diciendo. Su mirada furiosa le dijo a Alice que su decisión no estaba abierta a discusión.


  —Alex, ya tengo suficientes dificultades con tu clan. Por favor, no hagas esto —suplicó Maddie con voz suave y fatigada.


  —Quédate con ella un minuto, por favor, Alice. —Se giró hacia Maddie y le dijo—: Tengo que hablar con Brenna. Nadie lo sabrá, Maddie. ¿Aún no sabes dónde perteneces? —Alex apoyó cuidadosamente el brazo izquierdo de Maddie en una almohada, la metió en la cama, le besó la mejilla y se volvió hacia la puerta.


  —Mi señor, pero ¿qué pensará su gente? Supondrán cosas terribles sobre ella —imploró Alice con las mejillas enrojecidas.


  —Y si se atreven a soltarlas en voz alta, terminarán viviendo en otra parte. Es mi prometida y se queda aquí. Te prometo, Alice, te prometo que no pasará nada hasta después de casarnos. Pero ella se quedará aquí, donde pertenece. —Alex asintió con la cabeza hacia Alice y salió de la habitación. En el último momento, volvió a asomar la cabeza por la puerta abierta—: Pero permitiré que la bañes, si no te importa. Estoy seguro de que se sentirá mejor estando limpia. Y sé que te molestaría que yo lo hiciera. —Le guiñó un ojo, sonrió y cerró la puerta.


  Alex encontró a Robbie y Brenna junto a la cama de Jennie. Se inclinó y besó la frente de su hermana pequeña.


  —¿Hay algún cambio, Brenna? ¿Has encontrado algo más?


  —No, Alex. Creo que la herida en su cabeza está haciendo que se duerma. Ha dicho algunas incoherencias, lo que me parece una buena señal. Su cuerpo necesita descansar. Sabe que está a salvo ahora, así que espero que se relaje lo suficiente para empezar a sanar. Robbie, quédate con ella mientras yo atiendo el brazo de Maddie.


  Mientras atravesaban el pasillo juntos, se volvió hacia su hermano.


  —Alex, necesitaré que tú y Brodie la sujetéis. ¿Podrás manejar la situación aun con sus gritos? Si es demasiado para ti, puedo traer a alguien más para que la sostenga. Es una fractura delicada. Tendré que examinarla primero antes de poder arreglarla.


  —Sí, la sostendré. Ella no gritará. Pero quiero estar ahí para ayudarla a lidiar con el dolor. La presencia de Brodie no será necesaria.


  Brenna negó con la cabeza.


  —Alex, quiero que otro esté allí. Como sabes, he recibido patadas y golpes de hombres que han sufrido fracturas menos dolorosas. No puedo arriesgarme a sufrir ninguna lesión. Necesito ser fuerte por ambas.


  —Sí. Si eso es lo que quieres, lo haremos. Traeré a Brodie.


  —Quiero darle a Maddie algo que le ayude a aliviar el dolor. Entonces regresaré después de comprobar a Jennie una vez más. Necesito darle a la mezcla para el dolor un poco de tiempo para que funcione.


  Tan pronto como Alex encontró a Brodie, lo envió a la habitación de Jennie para que revisara a su hermanita y llamara a Brenna. Cuando entró en su propia recámara, encontró a Alice aseando a Maddie. Había limpiado la mayor parte de la suciedad, pero todavía la estaba cuidando.


  —Maddie, el resto de tu baño tendrá que esperar hasta mañana. No podemos forzar más tu brazo hoy. Mi señor, ¿puedo mover algunas de sus cosas aquí? —preguntó Alice.


  —Si quieres, puedes moverlas todas. Aquí es donde se quedará. —Se sentó en la cama a la derecha de Maddie, descansando su espalda en la pared para poder apoyarla contra su pecho y proteger su brazo. Alice se marchó para coger las cosas de Maddie.


  Frotando su brazo no lesionado, le susurró:


  —Jennie sigue durmiendo, pero Brenna cree que tal vez solo necesita más descanso. Pronto vendrá para curarte el brazo. Prometo quedarme contigo. —Con sus labios rozó su sedoso cabello—. Sabes que te va a doler, ¿verdad?


  Maddie asintió lentamente. La sustancia que Brenna le había dado ya había empezado a hacer efecto. Él notó que ella estaba luchando por mantenerse despierta.


  —Alex, ¿estás enfadado por lo del lago? —susurró.


  —No, amor, solo me siento como un tonto.


  —No más secretos… —musitó mientras sus ojos se cerraban.


  Alex le acarició el brazo derecho para ayudar a adormecerla.


  —¿Alex? —Sus ojos se abrieron por un segundo antes de cerrarse de nuevo.


  —¿Mmm?


  —Te amo. Eres mi sueño. —Su respiración se tornó más rítmica mientras se quedaba profundamente dormida.


  Alex no se movió, no podía. ¿La había oído bien? ¿Lo amaba? Su corazón se aceleró y dio un pequeño y divertido vuelco. Esas dos pequeñas palabras le habían reconfortado el corazón. Deseó que lo dijera de nuevo, pero ya estaba durmiendo. Aún no sabía si la amaba, pero ciertamente sentía algo muy fuerte por Maddie, algo que nunca había sentido por otra muchacha. Y el accidente le permitió ver qué tan fuertes eran esos sentimientos.


  Brodie y Brenna entraron en la habitación poco después.


  —Es una muchacha fuerte para su tamaño, ¿no es así, Alex? —preguntó Brenna—. Me estremece pensar lo que habría pasado si Maddie no hubiera sido capaz de levantar a las dos muchachas. ¿Está durmiendo?


  Alex asintió.


  —Sí, aunque sé que la despertarás cuando hagas lo que debes. Hazlo rápido, por favor.


  —Brodie, prepárate para agarrarla en caso de que empiece a agitarse. Primero tengo que examinar el hueso roto. Me temo que será muy doloroso. —Brenna organizó todo su material; una tabla para mantener el brazo recto, tiras de lino para envolverlo y un trozo de lino para formar un cabestrillo.


  Brenna levantó el brazo herido y le pidió a Brodie que lo mantuviera sujeto. Esa simple acción hizo que Maddie se despertara.


  —Maddie —dijo Brenna con suavidad, pero con firmeza—, tengo que palparte los huesos para saber con exactitud la zona de la fractura. Espero que solo haya una, pero debo comprobar si hay más. Te va a doler, así que grita si es necesario. —Se inclinó para besar su mejilla—. Gracias, chica, por salvar a nuestras pequeñas.


  Entonces, sin esperar más, Brenna comenzó a palpar la mano izquierda de Maddie, desplazándose hacia arriba. Esperaron a que empezaran los gritos, pero estos nunca llegaron. La respiración de Maddie era errática y acurrucó su cara en el pecho de Alex, pero mantuvo el brazo completamente inmóvil para Brenna.


  —¿Cómo lo hace? Nunca he visto a una muchacha que pueda soportar tanto —preguntó Brodie con asombro—. ¿Cómo saber que está sufriendo?


  Alex le pasó una mano por el pelo.


  —Estoy empezando a conocer mejor a mi prometida. Sé cuándo le duele. Pude verlo en sus ojos cuando estaba en ese agujero, y ahora puedo verlo en el sudor de su frente. ¿Estás bien, cariño? —susurró.


  Maddie asintió, pero mantuvo los ojos cerrados.


  Alex señaló su mano derecha. Estaba cerrada en un puño.


  Una vez que Brenna terminó, se apartó un poco y dijo:


  —Creo que solo tienes una fractura en el antebrazo, Maddie. Esa es la buena noticia. Pero voy a tener que tirar de él y retorcerlo para ponerlo en su sitio. Esa es la mala noticia. ¿Puedes mover los dedos para mí?


  Maddie movió lentamente todos los dedos, pero era evidente su esfuerzo.


  —Bien. Ahora lo haré tan rápido como pueda, pero será doloroso. —Brenna le mostró a Brodie lo que quería que hiciera.


  Maddie cogió la mano de Alex con su brazo derecho. Respiró hondo y asintió hacia Brenna. Tras devolverle el gesto, tiró del brazo de Madeline, empujando y torciendo el hueso hasta colocarlo en su sitio. El cuerpo de Maddie se arqueó sobre la cama, pero, aunque temblaba por todas partes, no emitió ningún sonido. Lágrimas inundaron sus mejillas mientras Alex la mantenía quieta.


  —Ya está, he terminado. Creo que sanará sin problemas. Solo quiero envolverlo. No podrás usarlo en absoluto durante al menos quince días. —Brenna colocó la tabla con sus tiras de lino y luego les indicó a sus hermanos que le dieran a Maddie el resto del somnífero.


  Mientras bebía la mezcla, Madeline sonrió débilmente.


  —Gracias, Brenna. No ha estado tan mal. Eres muy amable.


  Ella alzó las cejas y miró a ambos hermanos antes de salir de la habitación.


  Capítulo Veinticuatro


  Cuando Maddie abrió los ojos, miró todo su alrededor con confusión. La oscuridad envolvía la habitación. Intentó levantarse, pero el dolor le recorrió inmediatamente el brazo izquierdo. Los recuerdos de su caída en el agujero volvieron lentamente a ella. El aparato que llevaba en el brazo debió haber sido creado por Brenna. Otra sensación apareció lentamente, y miró hacia abajo para ver un brazo musculoso sobre su cintura y una pierna larga y velluda sobre la suya.


  No pudo evitar molestar a Alex.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Estaba intentando dormir, dulzura, ¿qué estás haciendo?


  —¡Alex, estás en mi cama! ¡No es apropiado!


  —No, tú estás en mi cama, y sé que no es apropiado, pero te quedarás. —La miró con el rabillo de un ojo mientras perfilaba una ligera sonrisa—. ¿Cómo está tu brazo?


  —Mi brazo está bien. Pero no estoy intentando ser graciosa. Esto no es correcto. Me voy a mi habitación. ¿Qué has hecho? —Maddie se sentó rápidamente y luego gimió cuando su cuerpo respondió, cayendo de nuevo contra las almohadas.


  —Maddie, vamos a casarnos en una semana. Le prometí a tu doncella que no te atacaría. Pero no puedes dormir sola. No es seguro para ti.


  —Pero tu clan ya piensa que soy una mujerzuela por culpa Comming. ¿Qué pensarán ahora?


  —¿De qué estás hablando? ¡Mi clan no cree que seas una mujerzuela! —Su voz se tornó en un gran estruendo.


  —Sí, lo creen, Alex. Sabes que por eso dejé de contar cuentos. —Le dio la espalda.


  —No creo que mi clan vuelva a tratarte así. Si lo hacen, me encargaré de ello. Cuidaré de ti —susurró él, girándole la cara para poder besar su frente.


  Maddie suspiró y apoyó su cabeza en el hombro de Alex.


  —Ahora estoy demasiado cansada para discutir. —Enseguida se quedó dormida.


  La siguiente vez que se despertó, estaba siendo cargada a través del pasillo hasta su propia habitación.


  —Gracias, Alex —susurró.


  —Esto es solo por hoy. Esta noche volverás a mi habitación. Es donde perteneces. Pero cederé ante tus sensibles emociones durante el día. —La colocó en la cama y luego apoyó su brazo sobre una almohada—. Brenna dijo que mantuvieras tu brazo apoyado por un tiempo. Haré que venga a verte mientras yo visito a la cocinera para que te dé algo de comer. ¿Tienes hambre, dulzura?


  —Sí, podría comer algo, gracias. —Sus ojos se posaron en la boca de su prometido mientras los recuerdos de sus besos en el lago la estremecían.


  —Por favor, no me mires así, o mis intenciones dejarán de ser honorables. —Tras un rápido beso en sus labios, él se dio la vuelta y salió de la habitación. Maddie suspiró, deseando que ya estuvieran casados para poder dejar de preocuparse por su reputación y entonces comportarse como quisiera; es decir, estar lo más cerca posible de él. Supuso que primero debía concentrarse en curarse. Ese pensamiento invitó a otro: esperaba que Jennie se despertara pronto.


  Como si aquello fuera llamado por sus pensamientos, Alex irrumpió en su habitación unos minutos después. Tenía una enorme sonrisa en la cara y a la pequeña Jennie acunada en sus brazos. Al verla despierta, Maddie se alegró tanto que se sentó derecha en la cama.


  —¿Jennie? ¿Estás mejor?


  —Hola, Maddie —replicó débilmente.


  Alex la colocó en la cama frente a Madeline.


  —Jennie, ¿estás bien? —Acunó su cara con su mano derecha.


  —Estoy bien, pero mi hermano mayor no me deja caminar todavía. No me cree. Pero estoy un poco cansada. Y a veces me duele la cabeza. Y creo que tengo algunos moratones, pero me pondré mejor. Alex dijo que podía comer pasteles para romper el ayuno. La cocinera me hizo el pastel más grande que he visto, ¡y está cubierto de glaseado! Quería venir a verte antes de comerlo, pero ya he lamido algo de glaseado. —Las palabras de Jennie salieron volando, como si tuviera días sin hablar—. ¿Tu brazo está bien, Maddie? ¿Qué es esa cosa que tienes en el brazo? ¿Te duele mucho? ¿Cómo puedes bañarte con eso?


  —Oh, florecilla, ve más despacio o también le provocarás dolor de cabeza a Madeline —dijo Alex con una sonrisa—. Dale un beso, así puedo regresarte a tu habitación para que comas tu postre. Maddie necesita descansar.


  Jennie se inclinó y le dio un gran beso a Madeline.


  —Gracias por salvarme, Maddie.


  —Jennie, gracias a los santos de arriba has mejorado. Estábamos muy preocupados.


  Alex la alzó en brazos y abandonó la habitación. Su emocionado parloteo continuó y él sacudió la cabeza, riéndose mientras caminaba.


  —Creo que se siente mejor —le gritó a Madeline.


  Las siguientes horas pasaron volando. Brenna y Alice ayudaron a Maddie a bañarse y luego Alice tarareó por la habitación mientras lo arreglaba todo. Comió en su habitación, ya que aún tenía dolor y no se sentía preparada para afrontar a todo el mundo. Robbie y Brodie la visitaron brevemente para ver cómo estaba y la pusieron al tanto de la pequeña Jennie y de lo mucho que le gustaba ser el centro de atención.


  Se despertó varias horas después y encontró a Alex sentado junto a su cama.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormida, Alex?


  —Bastante tiempo, pero tu cuerpo lo necesita. Lo que hiciste ayer no fue poca cosa para una muchacha de tu tamaño. Tu cuerpo necesita curarse, especialmente tu brazo. ¿Te duele mucho, muchacha?


  —No, solo cuando lo muevo de ciertas maneras. Creo que estoy lista para caminar un poco. No puedo quedarme aquí sentada para siempre. —Maddie se acercó al borde de la cama.


  —Creo que podrías bajar al salón para cenar. Hay algunas personas allí que ansían ver que estés bien.


  —Bueno, no sé quién podría estar interesado en mi bienestar. Hoy he visto a toda tu familia y a la mayoría de los sirvientes. Pero me gustaría ir al salón y comer con tu familia. ¿Puedes enviar a Alice para que me ayude a ponerme algo más apropiado?


  —Yo te ayudaré. —Se acercó a su pecho—. ¿Qué vestido quieres?


  —Alex, no puedes ayudarme. Sería inapropiado que me vieras desnuda. —Maddie se sonrojó bajo su mirada escudriñadora.


  —Maddie, en una semana planeo verte desnuda todos los días. Cada centímetro de tu cuerpo que he visto es hermoso, así que no seas tímida. Pero hoy, te prometo que solo te ayudaré a ponerte el vestido. Tienes una camisola debajo, ¿verdad?


  Maddie miró la determinación en el rostro de su prometido. Tenía los brazos cruzados frente a él. Probablemente no podría hacerlo cambiar de opinión. Al final, terminó por ceder y se puso de pie. Después de todo, él ya la había visto en camisola.


  —¡Está bien, pero no te entretengas! —dijo con la mandíbula apretada.


  Alex le dio la espalda y metió la mano en el baúl, sacando un vestido de color lavanda.


  —¿Te parece bien esto?


  —Estará bien —dijo, apretando los dientes. Le dio la espalda a Alex e intentó quitarse la bata, pero solo consiguió enredarla.


  —¿Cómo se supone que me voy a vestir y desvestir con el brazo así? —suspiró frustrada.


  —Deja que alguien te ayude —susurró cerca de su oído. Se colocó detrás de ella y la ayudó a desenredar la tela de sus brazos para después quitarle la bata.


  Estaba tan cerca de su cuerpo que ella podía sentir su calor, incluso a través de la tela de su camisola. Su olor a caballo y a pino inundó sus sentidos, recordándole el día de su rescate. Recordó la delicadeza con la que le había removido la camisola de la sangre seca de su espalda aquel día en el bosque. Se rindió ante él, dejando que controlara sus movimientos. Sus manos recorrieron su cuerpo mientras la ayudaba a ponerse el vestido. Se inclinó hacia él y sintió su dureza contra su espalda. Se estremeció ante la sensación.


  —¿Tienes frío, muchacha? —preguntó Alex mientras la giraba y la atraía hacia sus brazos.


  Maddie negó con la cabeza cuando su boca descendió sobre la suya. Su lengua presionó sus labios y ella le permitió el acceso. Le rodeó el cuello con un brazo y tiró de él, no pudiendo evitar el pequeño gemido en el fondo de su garganta cuando él profundizó el beso, suplicándole más.


  


  Alex oyó su gemido y la acercó más. Pasó las manos por su suave culo. Llevaba tanto tiempo deseándola que estaba seguro de que pasaría por una situación vergonzosa y su cuerpo se liberaría en el instante en que su dureza tocara su carne. La apartó de él en cuanto oyó pisadas en el pasillo. La puerta se abrió de golpe y Alice entró en la habitación. Luego se detuvo su avance y jadeó, llevándose inmediatamente la mano a la boca mientras observaba la mirada aturdida de Maddie y sacaba sus propias conclusiones. Solo entonces Alex se dio cuenta de lo rojos e hinchados que parecían los labios de Maddie. La doncella cogió uno de los libros de cuentos de Maddie, hechos de pergamino, y enseguida le golpeó la nuca.


  —Justo como lo pensé, sinvergüenza. Esto no es correcto. No la tratarás así. No te quedarás a solas con ella hasta que os caséis. ¡Su madre debe estar revolcándose en su tumba mientras hablamos!


  Los ojos de Maddie estaban abiertos de par en par.


  —Alice, has golpeado a Lord Grant. ¡Ese no es tu lugar!


  Alice alzó su mentón con determinación.


  —Tal vez no, pero no me retractaré. Le prometí a tu madre que cuidaría de ti, Madeline, y no dejaré que este hombre, Lord o no, se aproveche de ti.


  Alex reprimió la sonrisa que se le había dibujado en el rostro y, antes de que se diera cuenta, la pequeña líder lo empujó hacia la puerta. Por la rápida mirada que le dirigió a Maddie antes de ser expulsado, ella también estaba resistiendo una sonrisa. Aterrizó justo en dirección a Robbie.


  —¡Eh! ¿A qué crees que se debe todo esto? ¿Alguna idea, hermano? —Sus ojos brillaron mientras esquivaba el golpe de Alex y se daba la vuelta y corría escaleras abajo, riéndose sin parar.


  


  Finalmente, Alex regresó para cargar a Madeline hasta el gran salón. La sentó en el estrado principal, pero él apartó su silla de la mesa, girándola para que estuviera de cara a la puerta. Robbie, Brodie, Brenna, Alice y Mac estaban presentes y parecía que esperaban algo. Actuaban de una manera peculiar, pero ella no pudo descifrarlos. Jennie se colocó junto a Maddie con una gran sonrisa iluminando su rostro.


  —¿Qué sucede aquí? —preguntó Madeline mientras examinaba los rostros de todos.


  Alex hizo un gesto para que Brodie se dirigiera a la puerta, luego se volvió hacia Maddie y le dijo:


  —Hay algunos miembros de mi clan que han pedido hablar contigo.


  La puerta se abrió y Moira entró rápidamente con Emma en brazos. Se acercó al estrado y le hizo una reverencia a Maddie.


  —Mi señora, he venido a agradecerle haber salvado a mi pequeña Emma. —Dejó a la niña en el suelo y le colocó un paquete en sus pequeñas manos. Emma se acercó y se lo ofreció Maddie con una gran sonrisa.


  Mientras Emma regresaba con su madre, Moira continuó:


  —También quiero disculparme por la forma en que la traté. Me equivoqué, y espero que encuentre en su corazón la forma de perdonarme. Es realmente una buena dama.


  A Maddie se le llenaron los ojos de lágrimas cuando abrió el paquete. Dentro, encontró una barra de jabón con aroma a lavanda.


  —La hice con mis propias manos, mi señora. Espero que le guste.


  Madeline sostuvo el jabón cerca de su cara para aspirar su dulce aroma.


  —Es precioso, Moira. Gracias, lo guardaré como un tesoro. —Se levantó y se acercó para darle a la mujer un abrazo con su brazo bueno—. Por supuesto que te perdono. —Emma se acercó para besar la mejilla de Maddie y luego Moira hizo una reverencia y salió del salón.


  Maddie se volvió hacia Alex y solo alcanzó a decir:


  —¡Oh, Alex!


  La puerta se abrió de nuevo y esta vez el pequeño Tommy subió los escalones hacia Maddie, seguido por su madre. Se inclinó ante ella y le entregó un precioso ramo de flores secas.


  —Mi madre y yo las recogimos y las secamos hace un rato, pero queremos que las tenga usted, mi señora.


  La madre de Tommy hizo una reverencia y dijo:


  —Perdóneme, mi señora, por el mal que le he hecho. El Lord no podría encontrar una dama mejor como esposa. —Giró y le hizo una reverencia a Alex—. Estaremos orgullosos de tenerla como nuestra dama, mi Lord. —Alex asintió. Luego se dieron la vuelta y se marcharon.


  Maddie se quedó mirando los dos obsequios en su regazo. ¿Desde cuándo nadie le hacía un regalo? Limpiándose las lágrimas, se sobresaltó cuando la puerta volvió a abrirse. El herrero y su familia cruzaron la habitación hacia Alex y se inclinaron.


  —Perdóneme, Lord, por mi comportamiento. No debí haber rechazado a su prometida por algo que no era culpa suya. Es una dama valiente que será una buena esposa. —Dio un paso adelante, se inclinó ante Madeline y le puso una larga y gruesa piel de conejo en el regazo—. Para mantener sus manos calientes en las frías noches de invierno. —Se inclinó de nuevo mientras él y su familia giraban sobre sus talones para marcharse.


  Maddie forzó un débil «Gracias, señor», mientras luchaba contra las lágrimas.


  Jennie aplaudió mientras miraba los obsequios.


  —¡Ves, Maddie, sabía que les agradarías una vez que te conocieran mejor!


  Y la fila continuó…


  Otra piel del curtidor.


  Una elegante daga con joyas del hombre de la armería.


  En ese momento, Maddie lloraba a mares. Pero siempre se las arreglaba para sonreír y agradecer amablemente a cada uno de sus visitantes. Había tantos que perdió la cuenta. Algunos llegaron solo para darle las gracias por haber salvado a las pequeñas. Otros se disculpaban por haberla juzgado mal. Sus regalos llenaban la mesa.


  Un ramo de flores frescas.


  Manteles bordados para las mesas.


  Velas perfumadas.


  Un tarro de miel.


  Pastelillos.


  Tartas de manzana.


  Pan de manzana.


  Un hermoso chal.


  Un par de pantuflas con mostacillas.


  Cojines de silla bordados.


  Cuadros de lino bordados.


  Pero el último regalo fue para la pequeña Jennie.


  —¿Un nuevo cachorro?


  Era del padre de Emma.


  —Para que siempre vigile a los pequeños, Jennie.


  Jennie dio un brinco mientras abrazaba a su nuevo cachorro.


  —No tenía ni idea. ¡Todos estos regalos son preciosos! —exclamó Maddie.


  —Mi clan está lleno de buena gente. A veces se equivocan, pero son gente honesta y trabajadora. —Los ojos de Alex brillaban de orgullo mientras la miraba.


  —Alex, ¿les has dicho que me pidan disculpas?


  —No. —Le besó la mejilla—. De haberlo pensado, lo habría hecho. Pero estaba demasiado ocupado preocupándome por ti y por Jennie.


  Capítulo Veinticinco


  En pocos días, Maddie sería la esposa de Alex. A pesar de los enfados y gritos de Alice, Alex iba a la habitación de Maddie todas las noches y la llevaba a la suya, devolviéndola antes del amanecer. Maddie descubrió que no le importaba en absoluto. En realidad, se había acostumbrado a dormirse en sus brazos, ya que él era muy cálido. Maddie sabía que era el lugar más seguro para ella.


  Al principio, temió que él intentara algo inapropiado, pero con excepción de algunos besos, se comportaba como un perfecto caballero. A decir verdad, estaba disfrutando mucho sus besos, y a veces los deseaba. Pero nunca lo dijo en voz alta. Al menos, ahora no sentía pánico al pensar en su noche de bodas. Sabía que sucedería, pero confiaba en Alex. Aunque podría dolerle, sabía en su corazón que nunca la humillaría ni le haría daño.


  Una tarde, Maddie y Brenna estaban trabajando juntas en el huerto, cosechando todo lo que podían para la boda, cuando se percataron de un escándalo en las puertas. Llegaron a tiempo para ver al padre MacGregor mientras bajaba de su caballo.


  —Padre, ¿es realmente usted? —chilló Maddie.


  —¡Oh, hija mía, pero si eres una hermosa muchacha! —gritó con su habitual tono estrepitoso—. ¿Cuánto hace que no te veo, muchacha? ¿Y qué te ha pasado en el brazo?


  —Al menos dos años, padre. Le prometo que le hablaré de mi brazo más tarde. Pero debo saber, ¿por qué nos abandonó?


  El padre MacGregor puso su brazo alrededor del hombro de Madeline.


  —Maddie, tu hermanastro me ordenó que me alejara. Yo no podía creer que le hablara a un clérigo de esa manera, como él lo hizo, pero eso no lo detuvo. Después de perder a tus padres, sabía que tu pueblo me necesitaba más que nunca, pero sus amenazas fueron muy claras. Yo no quería poner en peligro a nadie. Pero, ¿por qué estás aquí, muchacha?


  Giraron para dirigirse a las escaleras del castillo.


  —Porque estoy comprometida con Alex, perdón, con Lord Grant. Me ha pedido que sea su esposa y he aceptado.


  —Oh, qué maravillosa noticia. Me alegra mucho saber que estás a salvo de ese hombre cruel. ¿Pero no estabas ya comprometida? —El padre MacGregor la miró con desconcierto.


  —Padre, déjeme instalarlo dentro, donde la temperatura es más cálida, y prepararle algo de comer. Luego le contaré todo lo que ha sucedido. Pero me alegra mucho verlo. —Lo abrazó y lo condujo por las escaleras hasta la torre.


  


  Alex no regresó hasta el anochecer. Caminando lentamente hacia el salón, recibió inmediatamente al padre MacGregor. Brenna solicitó comida y la disfrutaron todos juntos mientras reían. Después, Alex habló en privado con el padre MacGregor.


  —Padre, ¿podría acompañarme un momento afuera?


  —Por supuesto, Lord, me gustaría dar un paseo.


  En cuanto se alejaron del salón, Alex formuló las preguntas que necesitaba que le respondieran.


  —Padre, ¿ha sabido algo sobre el hermanastro de Madeline, Kenneth? ¿Tiene alguna idea de dónde puede estar escondido?


  —No, Lord, no he visto ni oído nada sobre ese hombre. No desde que salió de su torre para visitar a Niles Comming. Me enteré de su muerte, y le agradezco que haya salvado a Madeline de dos malvados hombres. Sus padres enfermarían si supieran lo mal que la trataba su hermanastro. Después de que fallecieran, estuve en la torre MacDonald aproximadamente tres meses. Al final, me dijeron de manera amenazante que me fuera y no regresara jamás. Me rompió el corazón, ya que quería mucho a Madeline y sabía que a Kenneth no le agradaba ella. Me reconfortó saber que al menos Mac y Alice la cuidarían. Alice la protegería hasta su muerte.


  —Eso ya lo he visto, padre. —Alex sonrió al pensar en la anciana golpeándolo en la cabeza con el pergamino y llamándolo sinvergüenza—. Pero ni siquiera Mac es rival para Kenneth.


  Entonces, Alex abordó el tema que le quemaba por dentro.


  —Padre, necesito hacerle otra pregunta, y puede que no tenga una respuesta para mí, pero de todos modos tengo que preguntar. No sé muy bien qué es lo que usted sabe sobre la crueldad que sufrió Madeline a manos de Kenneth y Comming. Me preocupa que ella tenga problemas para superar esas cosas una vez que estemos casados.


  —Oh, hace preguntas difíciles, Lord. Pero le compartiré lo que sé. Kenneth era un hombre muy astuto y embustero. Mientras yo estuve allí, decidió vender algunas joyas que Madeline había heredado de su madre. Recuerdo un collar de perlas que su madre usaba a menudo. Sin embargo, eran obsequios para Madeline, y ella no quería desprenderse de ellos. Al final, él ideó un plan para permitirle visitar a una tía en Inglaterra. A Madeline le emocionó bastante la posibilidad de poder escapar de Kenneth, tanto que me temo que no pensó con claridad. Él contrató a alguien para que la trasladara, subió sus maletas y la envió. Al día siguiente, él los alcanzó, golpeó al conductor del carruaje y saqueó las posesiones de Madeline. Encontró todas las joyas, pero no fue suficiente castigo. La golpeó y los abandonó a ambos para que murieran.


  La rabia de Alex se desbordó ante la imagen de Madeline tumbada sola en un camino de tierra, golpeada. ¿Cómo podía alguien tratar de esa manera a una mujer inocente? Kenneth era un loco. Alex apretó los puños, deseando ponerlos alrededor de la garganta de MacDonald. Obligó a devolver su atención al padre MacGregor.


  —¿Qué pasó después?


  —Maddie es una luchadora y fue encontrada varios días después deambulando a las afueras de la torre. Mac la encontró y la llevó de regreso. Él y su esposa la escondieron y la cuidaron hasta que se recuperó. De hecho, me llamaron para que rezara por el cuerpo de Madeline, ya que no creían que fuera a sobrevivir, pero lo hizo. Fue entonces cuando tuve mi conversación con Kenneth. Le recordé lo que el Señor pensaría de los hombres que se aprovechaban de las criaturas más débiles. En lugar de escucharme, me echó de la torre.


  —Mi opinión es que Maddie no confía con facilidad después de todo lo que ha sufrido. Lo de Comming es otra dura historia, pero solo te diré que me enteré de lo que pasó, y no puedo lamentar que él se haya encontrado con su destino. Kenneth es un hombre enfermo y si sigue vivo no dudo que esté conspirando contra Madeline. Realmente la odiaba, pero no sé por qué. Así que te deseo suerte, hijo mío. Espero que lo encuentres antes de que él la encuentre a ella. En cuanto a tu pregunta sobre el matrimonio, no puedo pensar en una mejor mujer para ti. Madeline realmente tiene un corazón de oro. Ante mis ojos, ella es uno de los verdaderos regalos de Dios, y Él finalmente la ha enviado en la dirección correcta. Puede que necesites un poco más de paciencia con ella, pero no te arrepentirás.


  Alex asintió y sintió que un poco de peso caía de sus hombros. Se relajó al pensar en todo lo que había dicho el padre MacGregor. El hombre tenía razón. Maddie era especial.


  Cuando se dieron la vuelta para volver a la torre, dijo:


  —Gracias, padre.


  El padre MacGregor respondió con una sonrisa.


  —Le prometo que no se arrepentirá de su matrimonio, Lord Grant.


  Mientras Alex le abría la puerta, dijo:


  —¿Y padre?


  —¿Sí, hijo mío?


  —Gracias por estar a su lado cuando yo no pude. —Alex sonrió.


  El padre MacGregor le devolvió el gesto.


  Capítulo Veintiséis


  El padre MacGregor se marchó a la mañana siguiente para visitar a algunos de los clanes vecinos, pero a Maddie no le importó. Estaba muy emocionada porque él los casaría. Solo faltaban dos días para que se convirtiera en la esposa de Alex, y descubrió que no estaba tan nerviosa como creía que estaría. Alex y sus hombres volvieron a salir temprano, así que ella pasó la mañana guardando sus nuevos y maravillosos obsequios. Las telas bordadas las guardó para la boda, ya que no podría terminar las suyas con el brazo fracturado. Encontró lugares muy especiales para sus flores, tanto frescas como secas. Un arreglo fue colocado en la chimenea del gran salón y otro en la mesa principal. Su favorito se ganó un lugar en su habitación.


  No obstante, su jabón con aroma a lavanda era especial, y lo guardaría hasta el día de la boda.


  Estaba sosteniendo las pantuflas de cuentas, pensando en dónde guardarlas, cuando Jennie bajó las escaleras como un rayo y se le acercó.


  —Maddie, Alice necesita que subas para otra prueba.


  —¿Otra? Pensé que había terminado. ¿Estás segura de que me necesita ahora?


  Jennie asintió y giró sobre sus talones, soltando risitas.


  —Muy bien, ahora mismo voy. —Se dirigió a las escaleras, con Jennie pisándole los talones—. Realmente no creo que necesite tu ayuda. Puedes ir a jugar con tu nuevo cachorro —dijo Maddie mientras subía las escaleras.


  —Oh, no, quiero mirar.


  Cuando Madeline entró en el solar, se sorprendió al ver que Alice estaba llorando.


  —Alice, ¿qué pasa?


  —Oh, nada, querida. Es que estoy muy feliz por ti. Después de todo lo que hemos pasado, nunca pensé que vería el día de tu boda. —Alice se secó las lágrimas y caminó alrededor de la mesa. Luego tiró de una tela, sacó el vestido y lo sostuvo para que Maddie lo examinara.


  Maddie jadeó.


  —¿Cómo…? ¿Dónde…? ¡Oh! Pero es precioso.


  —Tu prometido se encargó del material. Es el tono perfecto de azul, ¿no crees? ¿Quieres probártelo?


  Brenna entró justo a tiempo para ayudarla a ponérselo sobre su brazo roto. Maddie solo podía mirar la hermosa prenda, incapaz de hablar. De pie en la esquina de la habitación, Jennie sonrió y aplaudió.


  —Es perfecto. Serás una novia deslumbrante —declaró Brenna con lágrimas en los ojos—. Mi hermano es realmente afortunado. Encontrarte ha sido una bendición para él.


  Todo lo que Maddie pudo pronunciar fue:


  —¿Cómo?


  —Alex le pidió al mensajero que llevó la noticia de tu matrimonio al rey, que trajera rollos de tela. De hecho, trajo varios tonos de tela azul, Maddie. ¡A Alex le deben gustar tus ojos azules! —exclamó Brenna—. Y ese calzado de cuentas que te regalaron combinará perfectamente.


  —Él la ama, Brenna. ¡Creo que Alex ama a Maddie! —gritó Jennie.


  —¿Tú crees, Jennie? —preguntó Brenna con una sonrisa.


  —Sí, veo que la besa a veces. —Jennie le devolvió la sonrisa.


  Maddie siguió admirando el trabajo de Alice. El corpiño del vestido color pastel estaba decorado con cuentas, mientras que las mangas, finas y sedosas, habían sido ajustadas para que pudieran acomodar la madera y las franjas de lino de su brazo izquierdo. Alice había cosido cintas alrededor del escote, al final de las mangas y alrededor del dobladillo.


  Después de despojarse del vestido, abrazó a Alice.


  —Es el vestido más bonito que he visto. Gracias. Incluso has conseguido que se ajuste a mi brazo fracturado. ¿Cómo lo has hecho?


  Alice no podía dejar de llorar.


  —Oh, Maddie, sabes que haría cualquier cosa por ti. Si tan solo tu madre pudiera verte.


  —Ella estará allí, Alice. Estará con nosotros en espíritu. Y también mi padre.


  


  Varias horas después, Maddie todavía se encontraba suspirando por la ternura de Alex. Ciertamente era un hombre lleno de sorpresas. Había pensado mucho en cómo podría corresponder a su generosidad, pero solo se le ocurrió una cosa. Tendría que esperar hasta que él volviera, así que le pidió a Robbie que fuera a buscarla en cuanto los hombres regresaran.


  Poco después, Robbie asomó la cabeza por la puerta y le gritó. Maddie se precipitó hacia la puerta.


  —¿Ya ha llegado, Robbie?


  —Sí, he oído a los caballos. Llegarán pronto.


  —Robbie, ¿te importaría acompañarme a los establos? Me gustaría estar allí tan pronto como regrese.


  —Por supuesto, mi señora. La llevaré ahora si está lista, ya que yo también necesito verlo.


  Maddie guardó su tinta y lo siguió hasta los establos.


  —Hay muchos extraños por aquí, ¿no? —preguntó Maddie.


  —Sí, los miembros del clan están empezando a llegar para el gran evento —explicó Robbie—. Las carpas están siendo montadas alrededor de la torre y también en el exterior. Algunos están impacientes por llegar antes para poder levantar sus carpas en el patio exterior cerrado en lugar de hacerlo en el otro lado de los muros de la torre.


  —¿No será más difícil proteger a todos, Robbie? —preguntó nerviosa mientras miraba a la multitud.


  —Sí, pero ya lo hemos hecho muchas veces. Esto es similar a una feria o un torneo. Te prometo que estaremos pendientes de Kenneth. Conocemos a la mayoría de esta gente, y yo no permitiré que nadie se quede dentro de las puertas a menos que lo conozca bien. Los guardias seguirán buscando a Kenneth. El Lord nos dijo claramente a todos que su seguridad es nuestra más alta prioridad.


  A punto de llegar al establo, Maddie oyó los cascos de los caballos por encima del bullicio del patio. Se dirigió rápidamente al compartimento de Medianoche.


  —Si no te importa, Robbie, esperaré a Alex aquí. Esperaba tener un momento privado con él.


  —Sí, mi señora, no hay nadie en los alrededores. Creo que será seguro para usted, y Alex ya casi llega.


  Unos minutos más tarde, oyó a Alex gritarle al viejo Hugh para que cogiera a los otros caballos. Ella sabía que Alex prefería limpiar él mismo a Medianoche, si tenía tiempo. Segundos después, abrió la puerta del lugar de Medianoche y se detuvo en seco al verla. Antes de que pudiera soltar las riendas, Maddie avanzó hacia él, cogió con una mano su rostro y le dio un apasionado beso en la boca. Cuando trazó su lengua por su labio inferior para provocarlo, él soltó las riendas y la sujetó a ella, atrayéndola contra su cuerpo. Gimió y la besó exactamente como ella necesitaba, con un deseo evidente en su fuerte agarre y en su cuerpo rígido.


  Ella se detuvo y miró sus ojos.


  —¿Esto lo complace, Lord Grant?


  —Sí. Quizá me recibas así todos los días después de casarnos. ¿O hay alguna razón especial? —Su ceja se arqueó mientras la miraba fijamente a los ojos.


  —Sí, de hecho la hay. He venido a darte las gracias por los rollos de tela. Mi vestido es precioso.


  Qué suerte tenía de haber encontrado a Alex. Disfrutaba viendo su mirada feroz cuando miraba su cuerpo, sintiendo el cosquilleo que experimentaba cada vez que él estaba cerca. En su corazón floreció la esperanza ante la perspectiva de vivir su vida con este hombre.


  La besó de nuevo con suavidad.


  —Pero no puede ser tan precioso como usted, mi señora.


  Un crujido procedente del otro extremo de los establos interrumpió su tiempo juntos.


  —¡Déjame en paz, por favor! —La súplica de una chica joven sacudió el aire.


  Oyeron una bofetada, seguida de una voz masculina que decía:


  —Cállate, puta, sabes que quieres esto.


  Luego, otro grito.


  —¡No!


  Madeline atravesó disparada la puerta y corrió hasta el final de los establos.


  —¡Suéltala! —gritó. Sintió que su cara y su cuello se enrojecían por el hervor de su sangre.


  —Métase en sus asuntos, señora —le gritó el muchacho.


  Alex estaba justo detrás de ella, pero el muchacho no se percató de su presencia hasta que lo cogió por el cuello y lo levantó del suelo.


  —¡Tú eres su asunto, muchacho, y te sugiero que empieces a disculparte con mi prometida! —vociferó en su cara.


  El muchacho se removió incómodamente.


  —Lord Grant, lo siento, no tenía ni idea de que fuera su prometida. De haberlo sabido, sabe que nunca le habría hablado así —habló mientras jadeaba extrañamente.


  —¿Quién es tu padre, muchacho? —exclamó Alex.


  La muchacha que estaba en el rincón se encogió de miedo ante todos ellos.


  —Eh, Gavin Grant, Lord. Lo prometo. No volverá a ocurrir.


  —Tienes razón en eso. No permito la violación en mis tierras. Ahora lárgate antes de que cambie de opinión y decida darte latigazos. Y ya no eres bienvenido a nuestro banquete de bodas. ¿Entendido? —Alex lo bajó al tan rápido que perdió el equilibrio y cayó al suelo justo delante de los pies de Madeline.


  —Mi señora, le pido perdón —clamó.


  —Tienes que pedirle perdón a la muchacha —susurró ella—. Nunca volverás a maltratar a una muchacha en nuestras tierras, ¿me oyes?


  —Sí, mi señora. —Se volvió hacia la muchacha, se inclinó y gritó—: ¡Lo siento mucho! —Luego escapó tan rápido como pudo.


  Madeline rodeó a la muchacha con su brazo sano mientras la pobre chica temblaba.


  —Ven con nosotros. Lord Grant y yo te acompañaremos a casa. —Alex le dio algunas instrucciones a Mac y luego se unió a ellas.


  —¿Dónde vives? —preguntó Maddie.


  —Mi padre es el curtidor —dijo con voz temblorosa, señalando una casa de campo que se encontraba cerca.


  —Muchacha, sabes que habrá muchos desconocidos en la zona. Por favor, fíjate bien con quién hablas y no andes por ahí sin compañía —le advirtió Alex en voz baja.


  —No sabía qué era lo que él quería. Fue muy insistente. Gracias, mi señor. —Hizo una reverencia frente a su casa. Lágrimas discretas corrieron por sus mejillas.


  Alex llamó a la puerta y explicó brevemente el incidente a la madre y al padre de la muchacha. La madre abrazó fuertemente a su hija y la condujo al interior de la casa. Después de que Alex mantuviera una breve conversación con el curtidor, él y Maddie se marcharon y volvieron al salón.


  Madeline ya no podía contener sus propias lágrimas.


  —Oh, Alex, estoy muy sensible. Espero que no te ahuyente. A veces no puedo evitarlo. Parece que últimamente lloro por cualquier cosa y por todo. No quiero que ninguna muchacha sea maltratada en nuestras tierras… bueno, cuando sean nuestras tierras —dijo tímidamente.


  Alex la giró hacia él.


  —No, Maddie, no me importa que seas sensible. He conocido a muchas mujeres despiadadas, y no están hechas para mí. Con mucho gusto lidiaré con tus emociones. Considerando las adversidades por las que has pasado y sobrevivido, creo que tus emociones son totalmente normales. Solo espero que algún día la mayoría de tus lágrimas sean de alegría. —Le secó las lágrimas del rostro y la acompañó al gran salón—. Y me complace oírte decir «nuestras» tierras. Pronto lo serán.


  Capítulo Veintisiete


  El primer pensamiento que cruzó la mente de Maddie cuando se despertó fue que por fin había llegado el día de su boda. El segundo fue que ya no volvería a estar sola en la cama. El padre MacGregor había vuelto, así que Alice la había obligado a dormir sola la noche anterior a la boda y se encontró echando de menos el cálido y reconfortante abrazo de Alex.


  Suspiró, pensando con melancolía en el día que estaba por comenzar. Se sentía un poco ansiosa por la ceremonia, ya que habría muchos invitados, pero creía que podría arreglárselas. La noche de bodas le seguía causando inquietud, aunque confiaba en Alex. Varias excusas habían surgido en su mente durante los últimos días, pero había decidido no utilizarlas. Creía que se lo debía a Alex después de todo lo que había hecho por ella. Además, no podía negar los sentimientos que él despertaba en ella. La curiosidad empezaba a superarla y, en cierto modo, tenía urgencia por finalizar «aquello» que habían empezado muchas veces.


  Cuando bajó las escaleras, Maddie se sorprendió al ver demasiado ajetreo en el gran salón. Todo el mundo le sonreía y escuchó una y otra vez la expresión «día especial». Alex no estaba en ninguna parte, pero tal vez era mejor que no lo viera hasta la ceremonia.


  Cuando terminó su crema de avena, abandonó el gran salón, el cual estaba siendo reorganizado para acomodar las mesas necesarias para el gran número de invitados, pero la cocinera la invitó hacia las cocinas para degustar algunos de los platillos del festín. Disfrutó probando las distintas comidas con la pequeña Jennie, pero concluyó que no podría entrar en su vestido si continuaba. Como no tenía nada especial que hacer, excepto bañarse y vestirse, decidió pasar un tiempo en las almenas. Le encantaba contemplar la tierra. Era la tierra de Alex, pero pronto también sería la suya. Pensó en todo lo que había ocurrido en las últimas dos semanas. Le molestaba que Kenneth siguiera libre… y sabía que también le molestaba a Alex.


  En un instante, dos manos la rodearon por la cintura y se sobresaltó. Se giró rápidamente y miró fijamente los ojos grises de su prometido.


  —Alex, me has asustado.


  —¿Y qué pensamientos te mantenían tan absorta, cariño?


  —Realmente no quieres saberlo —dijo Maddie con un suspiro—. Estaba pensando en Kenneth, preguntándome si todavía está en los alrededores.


  —Sí, te he fallado, amor. Prometí encontrarlo y no lo he hecho. Pero por hoy no quiero que te preocupes por él. —La acercó a su cuerpo. Maddie se permitió la satisfacción de acomodarse contra él—. Creo que tu hermanastro está muerto —continuó Alex—. Si no, ya habría venido para intentar impedir la boda. No nos molestará, cariño. Solo desearía haber podido presentarte una prueba de su destino. —Inclinándose más cerca, él le frotó el cuello con su nariz—. Te eché de menos anoche, muchacha.


  —Yo también te eché de menos. Me disculpo por Alice. Ella sentía que le debía eso a mi madre. —Se aferró a sus brazos mientras se estremecía de placer.


  —Está bien. Hoy podré mirar al padre MacGregor con un poco menos de culpa, y eso hará que esta noche sea aún más especial.


  Maddie se sonrojó.


  —Alex, todavía estoy un poco nerviosa —admitió.


  —Lo sé. Pero sabes que tengo que hacerte mía esta noche, ¿de acuerdo, muchacha? Iremos tan despacio como lo necesites, Maddie. Si tengo que esperar un día más, creo que podría explotar. Te necesito desesperadamente —le susurró al oído.


  —Sí, lo sé. Quiero que seamos un verdadero matrimonio en todos los sentidos. Te amo, Alex Grant. Estaría perdida sin ti. Y tú nunca me has fallado. Solo tienes que saber que probablemente soy diferente a otras mujeres. —Volviéndose hacia él, Maddie trazó el costado de su rostro con el roce de sus dedos, acariciándole la mejilla—. Lo que más me preocupa es la ceremonia de la ropa de cama. ¿Cuál es la costumbre habitual aquí? No quiero que nadie vea las marcas en mi cuerpo. Temo que nos avergüencen a ambos.


  —Ah, entiendo tu preocupación. No te preocupes, muchacha. No habrá ceremonia de la ropa de cama esta noche. Yo me encargaré de ello.


  —¿Harías eso por mí?


  —Oh, muchacha, yo correría a través de brasas ardientes por ti. ¿Aún no te has dado cuenta?


  Su sonrisa le derritió el corazón. Se inclinó y la besó suavemente.


  —Gracias —susurró—. Ahora que sé que no tengo que preocuparme por eso esta noche, hoy podré sentirme mucho más relajada. —Sintió que la sangre subía hasta sus mejillas.


  Él metió la mano en su túnica para sacar un paquete.


  —Quería darte algo especial el día de nuestra boda. —Le entregó el pequeño paquete envuelto en cordel—. ¿Por qué no lo abres ahora, muchacha? Sabría si cumple con tu aprobación.


  La miró fijamente, pero parecía un poco nervioso.


  —¡Pero, Alex, no tengo ningún regalo para ti!


  —Tú eres mi regalo, cariño. Ahora abre el tuyo.


  Desató el cordel y retiró con cuidado el envoltorio. Dentro del paquete había una hermosa colección de perlas.


  —Oh, Alex, son como las de mi madre. —Al pasar sus dedos por las brillantes gemas, sus manos temblaron y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Mi madre me dio su colección de perlas justo antes de morir. Fueron un regalo de mi padre. Las atesoraba, pero Kenneth las vendió.


  —Lo sé. Confieso que el Padre MacGregor me ayudó con esto. Recordó las perlas de tu madre, así que le pedí que las buscara cuando se marchó hace unos días. Sé que probablemente no son las de tu madre, pero espero que sean lo suficientemente parecidas como para que te recuerden a ella.


  Ella le rodeó el cuello con su brazo bueno.


  —Oh, Alex, gracias. Son preciosas. Siempre las guardaré como un tesoro. ¿Me ayudas a ponérmelas? —Se levantó el pelo para que Alex pudiera ayudarla con el broche. Luego se volvió hacia él y dijo—: ¿Cómo se ven?


  —Casi tan encantadoras como tú.


  Maddie soltó una risita y arrojó su brazo alrededor de su cuello. Después de besarlo profundamente, dijo:


  —Creo que quedarán perfectas con mi vestido. Prometo no quitármelas hoy.


  Alex enarcó una ceja.


  —Espero con ansias tu promesa, muchacha. —Hizo una pausa y luego continuó—: Sabes que lo que te pasó antes no fue tu culpa, ¿verdad?


  —Ahora lo sé. Pero Kenneth me hacía sentir culpable por casi todo lo que hacía. Era extremadamente crítico, y Niles era simplemente cruel. —Maddie se encontró mirando a la distancia mientras hablaba—. Pero aquí las cosas son diferentes. La gente me aprecia. Antes intentaba vivir mi vida de forma afectuosa, pero siempre me castigaban por ello. Pero las enseñanzas de mi madre siguen estando en mi corazón. No puedo cambiar eso.


  —Kenneth y Niles eran hombres enfermos y perversos. Te prometo que nunca será así entre nosotros. ¿Me crees, muchacha?


  —Sí, te creo, Alex. —Maddie alcanzó su rostro, lo acunó y lo besó ligeramente.


  Se oyeron gritos desde abajo, así que Alex le rozó los labios con otro rápido beso y la hizo bajar las escaleras. Se giró al final de los escalones y le besó los nudillos.


  —Hasta esta noche, mi señora.


  Maddie aún estaba radiante cuando entró en su habitación. Alice estaba de espaldas a la puerta, así que no la notó al principio, pero en cuanto la doncella se giró, jadeó y se echó a llorar.


  —Oh, Maddie, ¿de dónde las has sacado? Son iguales a las de tu madre.


  —Son un regalo de bodas de mi prometido. ¿No crees que quedarán muy bien con mi vestido?


  —Oh, serán perfectos —dijo mientras abrazaba a Maddie—. De hecho, creo que es hora de que empieces a prepararte. Quiero tener mucho tiempo para peinarte. ¿Has decidido si quieres el pelo recogido o suelto?


  —Oh, creo que a Alex le gustaría más suelto.


  —Yo también lo creo. Me gustaría ver esos mechones dorados sueltos con algunas cintas y quizás algunas flores. ¿Qué te parece? —Alice liberó algunos de sus largos mechones.


  —Estoy de acuerdo. ¿Estás segura de que no será demasiado trabajo para ti, Alice? Estoy limitada con mi brazo.


  —No, creo que hay tiempo. Pero tenemos que subir rápidamente la bañera para poder lavarte el pelo. ¿Dónde pusiste la barra de jabón que Moira te dio? —Alice se paseó por la habitación, buscándolo—. No encuentro tu jabón, niña.


  Maddie sonrió ante el apodo empleado por su doncella. Mañana ya no podría llamarla así. Alice salió de la habitación para localizar a Fiona mientras Maddie buscaba el jabón. Tenía mucho trabajo por hacer.


  


  Alex buscó a sus hermanos en el patio cerrado. El día seguía avanzando y todavía tenía cosas pendientes. Divisó a Brodie al otro lado del patio y lo llamó a gritos. Robbie no andaba lejos.


  Hizo que sus hermanos se acercaran a él.


  —Necesito que me ayudéis esta noche.


  —Sí, cuenta con nosotros —dijo Brodie—. ¿Qué pasa?


  —Esta noche no habrá ceremonia de la ropa de cama y necesito que vigiléis la escalera. —Levantó el mentón, anticipándose a sus protestas.


  —¿Qué? —gritó Brodie—. ¿No habrá ceremonia de la ropa de cama? ¿Has perdido la cabeza, Alex?


  —Sí, siempre hay una. ¡No puedes quitar la mejor parte de la noche! —argumentó Robbie.


  —Sí, pero es mi boda, y no quiero una.


  —Oh, Alex, sabes que todos los hombres esperan la ceremonia durante toda la noche. De todos modos, la mayoría de ellos estarán demasiado ebrios para ver algo. Habrá demasiados invitados como para evitar que se celebre esta noche. Estás pidiendo lo imposible.


  —Como Lord, os digo que no habrá ceremonia de la ropa de cama. —Los ojos de Alex se volvieron oscuros.


  Robbie argumentó:


  —A ti te encantaban esas ceremonias. No puedes cambiar la tradición escocesa. Los miembros del clan se rebelarán.


  —Ahora que eres un poco más maduro, Robbie, ¿no ves nada malo en ello?


  —No, siempre se ha hecho. ¡Todas las muchachas lo saben! —replicó Robbie.


  —Estoy de acuerdo —dijo Brodie.


  —¿Sí? Así que cuando sea el turno de la pequeña Jennie, ¿queréis ser los que sostengan las sábanas para que todos puedan ver el cuerpo desnudo de vuestra hermana? Robbie, te asigno para ayudar en la boda de Jennie, y Brodie, harás lo mismo en la boda de Brenna.


  Las manos de Brodie ascendieron hasta su cabeza.


  —¡Oh, no pongas esa imagen en mi cabeza!


  Robbie empezó a balbucear:


  —¡Alex, eso no se vale! Sabes que no dejaremos que eso les pase a nuestras hermanas.


  —Y tampoco le pasará a mi esposa. Su fin es excitar a los hombres. Es una costumbre estúpida. Una muchacha ya tiene bastantes preocupaciones en su noche de bodas. Y mi esposa no es una doncella. Así que no va a suceder. Y tenéis que mantener alejados a los hombres bebedores. No dejaré que torturen a mi esposa esta noche.


  Sus dos hermanos lo miraron fijamente, y luego Robbie se rascó la cabeza, pensativo. En silencio, preguntó:


  —¿Comming realmente la ató a la cama y la violó?


  —Sí, lo hizo. Y no permitiré que esta noche se le recuerde algo de ello —susurró Alex—. Maddie ya ha sufrido bastante. Tú lo sabes muy bien, Brodie. Fuiste testigo de la crueldad de su hermanastro contra ella.


  —Sí, tienes razón. Impediremos la ceremonia de la ropa de cama. Tal vez Brenna pueda ayudarnos a crear una distracción. Necesitaremos más guardias sobrios para que nos ayuden también. —Robbie bajó la cabeza de forma avergonzada.


  —Haced lo que tengáis que hacer. Cuento con vosotros dos. Ahora me dirijo al lago para darme un baño. —Olfateó con fuerza el aire a su alrededor—. Puede que tú también quieras considerarlo, Brodie. Es decir, si quieres conquistar algunas faldas más. A las muchachas les gusta que sus hombres huelan bien. —Sonrió y se dirigió a los establos.


  Brodie le lanzó una piedra.


  Capítulo Veintiocho


  Maddie se paseaba por el gran salón con Mac, Alice, Jennie y Brenna. Todos los demás habían sido enviados a la capilla. Mientras miraba a toda la gente que estimaba reunida alrededor suyo, se dio cuenta de lo afortunada que era por haber encontrado a los Grant. Mac le había hecho un gran favor el día que envió su misiva al jefe de los Grant. Maddie agradecía diariamente a Dios por sus bendiciones.


  Robbie asomó la cabeza por la puerta y dijo:


  —Estamos listos para usted, mi señora.


  Sonriéndole a su futuro hermano, avanzó hacia la puerta, esperando que Alex pensara que lucía tan encantadora como ella misma se sentía con todas sus prendas elegantes. Afuera, el pequeño Tommy sostenía con orgullo las riendas de dos palafrenes blancos. Sus colas estaban decoradas con cintas: rosa en un caballo, azul en el otro. Tommy se inclinó ante Madeline y le dijo:


  —Un regalo de mi Lord para usted, mi señora. —Le entregó las riendas del caballo con las cintas azules, mientras que a Jennie le ofreció las riendas del caballo con las cintas rosas. La pequeña se veía angelical con sus galas en rosa, saltando con entusiasmo antes de correr para darle a su caballo un rápido abrazo en el cuello. Mientras Mac ayudaba a Jennie a montar su caballo, Robbie sentó a Maddie en el suyo.


  El cielo se veía azul, con una ligera brisa y un aire cálido que no eran propio del otoño en Escocia. Tommy condujo a Jennie y Maddie por el patio hasta la capilla mientras Mac, Alice y Brenna las seguían a pie. Los simpatizantes los saludaron en el patio, vitoreando a su paso.


  Para Maddie fue un placer ver el número de personas que gritaban sus felicitaciones y cumplidos. Cuando llegaron a la capilla, Robbie la ayudó a desmontar, pero ella esperó atrás mientras los demás encontraban sus asientos. En cuanto sus ojos se adaptaron a la luz, su mirada encontró inmediatamente a Alex frente al altar.


  Maddie contuvo el aliento ante la magnificencia de su prometido con su atuendo nupcial. Alex vestía con orgullo su tartán de cuadros rojos y verdes, sujeto con un broche adornado con joyas en el hombro. Su cuerpo se estremeció al verlo.


  


  Alex oyó unos pequeños jadeos en cuanto Maddie entró en la capilla. Giró la cabeza para verla allí de pie. Sus miradas se encontraron y se quedó sin aliento al contemplar a su futura esposa. Ella se giró de lado y él notó las diminutas flores entrelazadas en sus mechones dorados que caían en cascada por su espalda. Las perlas que le había regalado adornaban su cuello y su vestido azul combinaba perfectamente con sus ojos. La tela se ceñía a sus curvas mientras se aproximaba a él, con un porte regio acorde con su alta cuna. Sostenía el ramo de flores secas que la madre de Tommy le había regalado días atrás, y su calzado de cuentas también formaba parte de sus obsequios. Al notar la expresión de estupefacción de Brodie, Alex le dio un codazo, esperando llamar su atención para que cerrara la boca.


  Jennie dio brinquitos hacia el altar como una pequeña hada, lanzando puñados de pétalos de flores a su paso. Aunque sabía que debería estar observando a su hermana pequeña, Alex no podía apartar los ojos de su Maddie. Llegó hasta él mientras sujetaba el brazo de Mac y, cuando se colocaron al frente, el anciano besó la mejilla de Maddie y se apartó. Ella colocó su pequeña mano en la gran mano de Alex y él se sintió honrado por el gesto de confianza. Las manos de Maddie temblaban, pero cuando levantó la mirada hacia él, no había miedo en sus ojos, solo emoción. El corazón de Alex se derritió.


  Como uno solo, se volvieron hacia un radiante padre MacGregor. La pareja pronunció sus votos y, cuando Alex se inclinó para besar a su novia, los aplausos y gritos estallaron desde el exterior de la capilla.


  A la hora de salir de la capilla, Jennie se adelantó a los recién casados, corriendo delante de ellos para poder lanzar más pétalos. Una vez fuera, el pequeño Tommy corrió para entregarle a Alex las riendas de Medianoche.


  —¡Aquí tiene, jefe! —Tommy sonrió mientras cumplía con su parte, claramente orgulloso de que se le permitiera participar en la celebración.


  Alex subió a su caballo y acomodó a Maddie frente a él.


  —Por fin eres mía —gruñó en su cuello. Ella procedió a darle un beso mientras la multitud rugía a su alrededor.


  Normalmente, habrían cabalgado alrededor del patio cerrado e incluso más allá de las puertas. Pero como Kenneth podía estar todavía suelto, Alex había decidido no correr riesgos. Pasearon un poco dentro del patio cerrado y luego se dirigieron al gran salón para el banquete.


  Cuando desmontaron hacia las escaleras del gran salón, Alex se volvió hacia Maddie y le dijo:


  —Lo siento, cariño. Esto llevará un tiempo, pero es necesario hacerlo. Puedes apoyarte en mí si la multitud te resulta demasiado.


  Cogiendo su mano, la llevó hacia las escaleras de la torre. En la cima, él se giró y esperó en silencio mientras sus guardias formaban columnas frente a ellos. Una vez que estuvieron en formación, toda la multitud guardó silencio.


  


  Maddie estaba perpleja, pero dejó que Alex la cogiera y levantara sus manos entrelazadas por encima de sus cabezas. Observando a la multitud, dijo:


  —Contemplad a mi esposa, Lady Madeline. Tratadla como me tratáis a mí.


  Bajó sus manos y se quedaron allí de pie en los escalones mientras Robbie y Brodie avanzaban, se arrodillaban ante ella y colocaban sus espadas en el suelo apuntando en su dirección. Después de coger sus armas, se inclinaron ante ella y se alejaron. Miró a Alex confundida cuando el siguiente dúo de guardias avanzó y repitió el proceso.


  Inclinándose, susurró:


  —Mis hombres deben jurar honrarte y protegerte como a mí. Eres mi esposa. Es un requisito para todos mis guardias.


  Como había muchos guardias, Maddie eventualmente terminó por apoyarse en su marido, pero logró una sonrisa y un asentimiento para cada uno de los miembros del clan. Cuando los últimos guardias se pusieron en pie, toda la zona estalló en una ovación. Alex se inclinó ante sus hombres y se volvió para guiar a su esposa hacia el gran salón.


  En cuanto llegaron al estrado, Brenna solicitó que comenzara el banquete. Las personas llenaron el salón, ansiosas por participar en el gran festín. Cuando Robbie y Brodie se les unieron, la familia intercambió abrazos y buenos deseos.


  Brodie levantó su jarra de cerveza y anunció:


  —¡Por muchos años de felicidad! —El bullicio en el salón era ensordecedor.


  Alex se inclinó y le susurró a Maddie en el oído:


  —¿Es usted feliz, mi señora?


  —Oh, sí, Alex, nunca había sido más feliz. —Sonrió hacia los ojos grises de su marido.


  —Y creo que tú nunca has estado más encantadora, muchacha. —Le frotó la mano por la cadera.


  Maddie se sonrojó y susurró:


  —Eres muy apuesto, marido mío.


  Jennie se abrió paso hacia la mesa y abrazó rápidamente a su hermano y a Maddie.


  —Bésala, Alex. Se supone que debes besar a tu mujer.


  Sin necesidad de más insistencia, Alex besó a Maddie, haciendo reír a su hermana pequeña.


  —¡Me encantan las bodas! —declaró.


  Brenna los condujo a sus asientos mientras la comida era servida. Había rebanadas de pan de centeno, faisán, cerdo asado, cordero, pescado y bandejas con varios guisos y tartas de carne. También había manzanas asadas, calabacines, peras a la canela y nabos.


  —Brenna, la comida es maravillosa —dijo Maddie mientras se deleitaba con las manzanas asadas.


  —¿Cuándo llegarán las tartas, Brenna? ¡Quiero una de manzana! —exclamó Jennie.


  —Tenemos mucho tiempo para ello, florecilla —dijo Alex—. ¿Te he dicho lo bella que te ves con tu vestido rosa? —Inclinándose, la levantó de la silla y la colocó en el suelo—. Déjame verlo de nuevo. —La hizo girar hasta que se mareó y se rio. Ella se olvidó enseguida de las tartas. Tommy se acercó corriendo y giraron juntos.


  Brenna suspiró y sacudió la cabeza.


  —No hace falta mucho para distraerla, ¿verdad, Alex?


  Alex se rio y dijo:


  —Es bueno volver a oír su risa. ¿No hay ningún muchacho aquí que llame tu atención, Brenna?


  —No, estoy demasiado ocupada con mi propia familia, como sabes —respondió rápidamente su hermana.


  —Bueno, aquí hay muchas muchachas que están llamando mi atención —replicó tristemente Brodie—. No puedo esperar a que empiece el baile.


  Poco después, el salón quedó libre de mesas y el baile dio inicio. Maddie bailó con Alex, Robbie, Brodie, Mac e incluso con algunos hombres que no conocía. Después de un rato, Alex la sacó de la pista, buscó una silla y la acomodó en su regazo.


  —No quiero que te canses demasiado, muchacha, especialmente con tu brazo —susurró—. Todavía nos esperan muchas cosas.


  Maddie apoyó la cabeza en su hombro.


  —Oh, Alex, estoy bien y mi brazo también lo está, aunque se siente un poco pesado cuando estoy bailando. Pero ha sido muy divertido. Hacía mucho tiempo que no bailaba, pero creo que ya he tenido suficiente.


  —Esas palabras son música para mis oídos, muchacha. ¿Ya estás lista para partir hacia nuestra recámara? —Arqueó una ceja al mirarla.


  Como si intuyera su conversación, Alice apareció a su lado.


  —Mi señor, ¿puedo acompañar a Maddie arriba y ayudarla a prepararse?


  Él suspiró.


  —Sí, Alice. Subiré enseguida. —Le dio un rápido beso en la mejilla y la bajó de su regazo. Con suerte, Alice le ofrecería algún consejo a Maddie. Alex se rio un poco, dándose cuenta de que incluso él se sentía inquieto. Moderar su deseo por su pequeña esposa no sería fácil, pero no quería cometer ningún error esta noche. Era importante para él que Maddie tuviera un buen recuerdo de su noche de bodas.


  


  Maddie y Alice subieron los escalones hacia la habitación. La cara de Maddie se puso muy roja cuando escuchó los comentarios vulgares de algunos de los invitados. Se giró ligeramente y se dio cuenta de que Alex había colocado guardias al final de la escalera. Respirando aliviada, se recordó a sí misma que superaría esta noche. Dame fuerzas, Señor. Ayúdame, mamá.


  Después de que Alice le diera un último apretón de manos y saliera de la habitación, Maddie se sentó frente a la chimenea. Retorció nerviosamente su nuevo vestido. Alice le había confeccionado un camisón de la más fina seda. Era completamente transparente y le daba un poco de vergüenza llevarlo. Alex ahora era su marido y tenía derecho a verla desnuda, por supuesto. Alice la había incitado a hablar de sus preocupaciones sobre el acto sexual, pero ella no podía hablar de ciertas cosas. Repitió en su mente lo último que Alice le había dicho:


  —Confía en tu marido, muchacha, es un buen hombre.


  Maddie creía en esa afirmación con todo su corazón, pero eso no impedía que algunos de sus viejos temores brotaran hacia la superficie.


  ¿Qué es lo que está haciendo tardar a Alex? Se levantó y empezó a caminar de un lado a otro. Miró la puerta y la cama, asegurándose de que pudiera lanzarse rápidamente a la cama y enterrarse bajo las sábanas en caso de que alguien lograra pasar por delante de los guardias de Alex.


  Dio un respingo cuando la puerta por fin se abrió, pero cuando Alex entró solo, respiró aliviada. Pudo oír algunos gritos procedentes de la planta baja, pero no había nadie detrás de él. Cerró la puerta rápidamente y dijo:


  —Los gritos son para ellos, muchacha, no para ti. No quiero que nos molesten.


  Alex se volvió y contempló a su mujer. Su boca se quedó completamente seca y sus pensamientos se dispersaron. Estaba frente a él con una bata que no ocultaba nada. Podía ver sus pechos voluminosos, sus pezones rosados y endurecidos, y el rubio vello entre sus piernas.


  Todavía llevaba sus perlas. Se acercó y la besó. No podía apartar los ojos de su cuerpo. Recorriendo su cuerpo con la mirada, dijo:


  —Muy hermosa.


  Maddie sujetó sus perlas y dijo:


  —Yo también lo creo, las perlas son hermosas. Me recuerdan a mi madre. Espero que no te importe que me las deje puestas.


  Alex sonrió.


  —Las perlas no, Maddie, tú. Me refería a ti. Estás despampanante.


  El rubor de Maddie solo la hizo más bella. Después de que Alex se quitara su túnica tradicional, cogió su mano y le dijo:


  —Ven a sentarte conmigo junto al fuego. —Sirvió dos vasos de vino de la botella que había quedado en la habitación y le entregó uno—. Hice que el padre MacGregor nos trajera un vino especial. Espero que te guste.


  Ella dio un sorbo y dijo:


  —Sí, me gusta.


  Decidido a no precipitarse, se sentó en la silla y la atrajo hacia su regazo. La rodeó con sus brazos.


  —¿Tienes frío, muchacha? ¿Te molesta tu brazo?


  Maddie estaba temblando, pero respondió:


  —No. —Y se acurrucó más cerca de él.


  La besó suavemente en la boca. Ella lo miró a los ojos y el amor y la confianza que él vio allí les hizo creer que esto funcionaría, que podrían acostarse juntos como marido y mujer. La besó de nuevo, pero esta vez más profundamente. Su lengua devoró su boca y ella se inclinó hacia él, volviéndolo loco cuando apretó sus senos contra su pecho. Él gimió y la besó más duro en la boca, poseyéndola.


  Alex pensó que perdería el control cuando ella le tocó el pecho y empezó a acariciar sus pezones. Notó que su respiración aumentaba al mismo ritmo que la suya. Subió la mano por sus muslos y sus caderas, acariciando sus exquisitas curvas. Al detectar resistencia, se detuvo para darle más tiempo para adaptarse a él. Luego subió lentamente las manos por sus costados hasta que le acunó los pechos. ¿Cómo era posible que su pequeña esposa tuviera el cuerpo más perfecto que jamás había visto? Le encantaría besar cada centímetro glorioso de ella. Trazó un camino de besos por su cuello y le pasó el pulgar por el pezón, haciéndola gemir y arquear la espalda, acercándola aún más a él. ¿Cuánto más podía aguantar Alex? Ella se sacudió entre sus brazos con un pequeño nudo en la garganta y él se puso duro como una piedra bajo el tartán.


  Le besó el hombro y la clavícula. Al acomodarla en su regazo, fue capaz de mover su brazo fracturado para que la belleza completa de sus pechos quedara al descubierto. Ella lo miraba jadeante, lamiéndose los labios y con su mano libre enredada en el pelo de Alex. Despacio, bajó por su seno derecho y le acarició el pezón con la lengua. Luego jugueteó con el otro pezón antes de llevárselo a la boca y chuparlo. Maddie arqueó la espalda, acercando más sus pechos, y él rio de manera ronca ante la pasión de su pequeña esposa.


  


  El desconcierto se apoderó de la mente de Madeline y perdió toda la capacidad de pensar cuando la lengua de Alex rozó su pezón. No quería que él se detuviera; había demasiadas sensaciones extrañas y placenteras en su interior. No lo entendía, pero él estaba haciendo que su cuerpo se retorciera. Se recordó a sí misma que debía confiar en él.


  Nada le dolía. De hecho, quería más: más besos, más caricias. Sorprendida por lo bien que se sentía que le chupara los senos a través de la fina tela, los apretó más contra él. Se aferró a su pecho mientras la mano de Alex bajaba por su costado y recorría su vientre, haciendo que sus piernas se abrieran por sí solas. Él acarició una parte en su sexo y ella gimió. ¿Qué estaba haciendo él? Meneándose sobre la silla para conseguir más acceso a su entrada, Alex usó su pulgar para rozar ligeramente ese punto, acariciándolo, y ella perdió toda cordura. ¿De esto hablaban siempre las sirvientas? La mano de Maddie se aferró con fuerza al brazo de Alex para estimularlo.


  No sabía qué debía hacer a continuación. Su dureza la presionaba, pero a ella no le importaba. Se sorprendió al oírse jadear.


  Poniéndola de pie, Alex le sacó la bata y la dejó caer al suelo. La alzó en brazos y la depositó sobre las frescas sábanas que ya habían sido retiradas, deteniéndose para colocar una almohada bajo su brazo fracturado. Su ternura la conmovió. Luego dejó caer el tartán al suelo. Se acercó, la estrechó entre sus brazos y la besó con fuerza, casi desesperadamente. Unos dedos traviesos encontraron su centro y ella le abrió las piernas sin pensarlo. Él se puso encima de ella, le levantó las caderas y empezó a penetrarla.


  Y Maddie se derrumbó. Tan pronto como su dureza penetró en su entrada, entró en pánico. Golpeando su pecho, gritó:


  —¡Para, Alex, para! No. —Apretó las piernas, saltó fuera de la cama y se precipitó a través de la habitación.


  


  Alex rodó sobre su espalda y gimió. Contempló el techo durante un minuto para intentar recuperar el control. Miró a su mujer acurrucada junto a la chimenea mientras todo el cuerpo le temblaba.


  Alex no sabía qué hacer.


  —Maddie, ¿te he hecho daño?


  —¡No! —Ahora estaba llorando.


  —¿Confías en mí? —le preguntó en voz baja mientras miraba al techo.


  —Sí —susurró mientras intentaba cubrir su cuerpo.


  —Entonces, vuelve a mí, esposa. No te haré daño.


  Pasó un largo minuto antes de que Maddie volviera a su lado en la cama.


  —Estarás encima —dijo mientras la alzaba sobre la longitud de su cuerpo. Todavía había lágrimas corriendo por sus mejillas, pero ella no se resistió. Se las limpió con determinación—. Quiero que estés encima para que sepas que puedes irte en cualquier momento. La elección es tuya. Tal vez lo que te asusta es estar debajo de mí. Nunca te obligaré, muchacha. Siempre tendrás el derecho de rechazarme y alejarte. Tienes que creer en mí. —Alex le acarició el cuello mientras hablaba y luego recorrió la suave piel de su espalda hasta su culo, acariciando sus suaves nalgas. La excitación de Alex aumentó.


  Acomodaron su brazo y él la colocó lo mejor que pudo para que estuviera cómoda sin lastimar su erección.


  —Muchacha, tienes que confiar en mí —dijo suavemente mientras le besaba la frente.


  —Lo sé. Lo siento, Alex. No sé qué me lleva a hacer esas cosas.


  Alex se lo pensó mucho antes de hacer su próximo movimiento, pero pensó que podría ser la única manera. Cogiendo su pezón con la boca, lo chupó mientras deslizaba sus dedos a lo largo de su entrada, acariciando su puro calor para evaluar su reacción. Todavía estaba mojada y su suave gemido indicaba que lo deseaba a él. Sujetando suavemente sus caderas, la penetró fácilmente con un movimiento pélvico. No creyó que la lastimaría.


  —¡No, Alex, no! —gritó. Se empujó contra él con fuerza.


  Le sujetó las caderas con suavidad, intentando que se acostumbrara a él.


  —¡Maddie, para! No te haré daño. Te amo. Por favor, no sé qué más hacer. ¡Lo he intentado todo!


  Maddie dejó de forcejear cuando escuchó su declaración de amor.


  Conmocionado por su propia confesión, Alex reconoció la verdad de la misma. La quería más que a nada y quería que su matrimonio funcionara. Consideró varios caminos a seguir para ayudarla a aceptarlo a él, y eligió el más arriesgado de todos.


  —¿Confías en mí, muchacha? —susurró. Todavía estaba dentro de ella.


  —Sí —asintió.


  —Entonces quédate donde estás durante cinco minutos. Prometo no moverme. Si no me quieres al final de los cinco minutos, pararemos, y no volveré a tocarte esta noche. Tienes que ver que esto no te va a doler. Ya no eres una doncella, cariño, así que no debería haber dolor. ¿Puedes hacer esto por tu marido?


  Maddie lo miró y asintió lentamente con la cabeza. Luego bajó la cabeza hasta su pecho. Él le acarició la espalda y ella empezó a relajarse un poco.


  


  Cinco minutos, pensó ella. Solo necesito hacer esto durante cinco minutos.


  Podía sentir su dureza dentro de ella. No le gustaba. Le recordaba a Niles. Lo quería fuera. Alex era grande y duro, y en cuanto se moviera probablemente la lastimaría como lo había hecho Niles. Intentó ralentizar su respiración, detener su sensación de pánico. Solo cinco minutos.


  Se recordó a sí misma que se trataba de Alex, su marido, no Niles. Era el hombre al que amaba y en el que confiaba. Tal y como había prometido, no la estaba forzando. ¿Y si ella se movía lejos? Con un extraño dolor, se dio cuenta de que no quería que él dejara de tocarla por completo. Le gustaba estar en sus brazos, pero no de esta manera.


  Giró la cabeza hacia un lado y suspiró hondo. Necesito concentrarme en otra cosa. Estaba haciendo girar lentamente sus perlas con el pulgar y el índice, así que decidió concentrarse en las perlas de su madre. Al girarlas, se calentaron contra su cuerpo. Cerró los ojos por un momento y se dejó llevar hacia el sueño, esperando encontrar claridad. ¿Y su madre? ¿Qué consejo le daría con respecto a esto? Miró al otro lado de la habitación y vio una sombra. ¿Madre?


  Tenía la vista nublada por las lágrimas, pero la mujer parecía ser su madre. ¿Estaba soñando? Las perlas aún estaban calientes. Madre, ¿qué debo hacer?, pensó mientras contemplaba la visión de su madre. Su madre le sonrió. Ayúdame, mamá, pensó mientras intentaba alcanzarla con su mente.


  Ya lo hemos hecho, niña. Tu padre y yo te enviamos a este hombre. Ahora debes ayudarte a ti misma.


  Pero no puedo hacer esto, madre. Simplemente no puedo.


  ¿Lo amas, Maddie?


  Sí, le quiero, con todo mi corazón.


  Maddie, él también te ama. Ámalo también, y confía en él. No te arrepentirás. Tu padre y yo estamos ansiosos por ver a tus hijos. Siempre estaremos cerca.


  Su madre comenzó a desvanecerse.


  ¡Espera, madre!


  Pero su madre ya no estaba.


  Alex seguía dentro de ella, y de repente se dio cuenta de que no había dolor.


  Levantó la cabeza y miró a su marido.


  —¿Alex?


  —¿Qué, amor? —Le limpió una lágrima de la mejilla.


  —No me duele. Dios mío, ¡no es incómodo en absoluto!


  —Lo sé, Maddie, me estoy encogiendo. —Puso los ojos en blanco con frustración.


  Ella meneó el trasero y a él se le volvió a poner dura al instante. Entonces, ella se colocó a lo largo de su miembro y volvió a introducirlo en su interior. Alex gimió. Ella lo hizo de nuevo. Alex volvió a gemir.


  —Maddie, me estás matando. Si vuelves a hacer eso, acabaremos con esto, te lo prometo —le dijo a su mujer.


  —¡Oh, Alex, soy tan feliz! ¡Me gusta esto! ¿Qué quieres que haga? —Siguió moviéndose hacia arriba y hacia abajo, acelerando lentamente su ritmo.


  —Muchacha, ¿estás segura de que estás bien?


  —Sí, Alex, esto empieza a sentirse bien. —La cara de Maddie se iluminó.


  Alex volvió a gemir.


  —¿Puedo darte la vuelta, muchacha? Estoy a punto de explotar.


  Asintió y Alex los hizo rodar para quedar encima de ella.


  


  Al principio se movió despacio para asegurarse de que ella pudiera soportarlo, pero luego su instinto lo dominó y empujó con fuerza hasta que sintió un dolor agudo. Buscó en los ojos de su esposa, intentando determinar si estaba disfrutando. Ella no respiraba con dificultad, pero tampoco gritaba de miedo. La besó con fuerza porque no sabía si podría aguantar mucho más. Estaba sumergido en lo más profundo de su humedad y casi perdió todo el control. Se obligó a concentrarse para poder aguantar lo suficiente y que ella encontrara su placer. Volvió a sujetar su pezón con la boca y chupó con fuerza. Ella jadeó y se arqueó hacia él mientras la penetraba una y otra vez. Estaba tan apretada que era una dulce tortura. Levantando la cabeza, él captó su mirada azul mientras ella susurraba:


  —Te amo, Alex.


  Eso fue todo. Con dos embestidas más, hizo estallar su semilla dentro de ella con un fuerte rugido. Su pequeña esposa lo había llevado al límite con tres palabras. ¿Qué le estaba haciendo esta muchacha? Nunca había experimentado un orgasmo tan potente.


  Por supuesto que estaba molesto consigo mismo. Se había adelantado a ella y él siempre satisfacía a una mujer primero. Pero ninguna le había hecho perder el control. Apoyándose sobre sus codos, intentó estabilizar su respiración mientras la miraba confundido. Ella sonreía de manera radiante.


  —Oh, Alex, estoy muy feliz. Eso no ha dolido nada.


  —Bien, me alegro. —Jugueteó con un rizo suelto alrededor de su cara. Todavía sin poder pensar con claridad, él le acarició el cuello con la nariz.


  —Estoy extasiada de felicidad, pero, esposo, no luces feliz. ¿Ocurre algo?


  Él suspiró.


  —Maddie, no me siento feliz, ya que no has encontrado tu placer. No seré feliz hasta que encuentres tu placer.


  —Pero sí encontré mi placer, Alex. No me dolió, ¡y me hizo feliz hacerte feliz! —exclamó.


  —No, Maddie, no encontraste tu placer.


  —Sí, lo encontré. Te dije que lo hice.


  Él gimió.


  —Dulzura, no encontraste el mismo placer que yo. Un hombre y una mujer deberían encontrar el placer antes de terminar. No pude contenerme y esperarte. Me llevaste al límite con esos ojos azules.


  Maddie se mordió el labio inferior antes de añadir:


  —No entiendo de qué estás hablando.


  Alex le susurró al oído:


  —Te prometo que lo entenderás antes de que salgamos de esta habitación.


  Rodó sobre su espalda y la atrajo hacia sus brazos, acunando su cabeza sobre su hombro.


  Ella levantó brevemente la cabeza para mirarlo.


  —Alex, ¿no te he complacido?


  La besó suavemente.


  —Sí, me has complacido mucho. Duerme, cariño. Has tenido un día muy largo.


  —¿Alex?


  —¿Qué, amor?


  —Cuando dijiste que me amabas, ¿lo dijiste en serio?


  —Sí, amor. ¿Cómo podría no amarte? Me vuelves loco.


  Ella sonrió y le besó la mejilla.


  —Yo también te amo.


  


  Maddie se durmió rápidamente en los brazos de su marido. Todos sus miedos habían desaparecido.


  Capítulo Veintinueve


  La nueva pareja se despertó con golpes en la puerta. Alex gruñó. Se levantó de la cama, se puso el tartán y fue a atender. Eran sus dos hermanos, quienes lo miraban con una enorme sonrisa.


  —¿Qué tal todo, hermano? —habló Robbie mientras él y Brodie intentaban mirar por encima de su hombro hacia Maddie en la cama.


  —Todo va bien. Más vale que haya una buena razón para interrumpir mi sueño —gruñó Alex.


  —Durmiendo hasta tarde, ¿eh? —Robbie sonrió.


  —Solo hemos venido a buscarte para las pruebas de fuerza. ¿No vienes? —preguntó Brodie.


  —No, no estaré allí. Hoy estoy ocupado. Los dos podéis sustituirme.


  Los hermanos se rieron mientras se giraban para irse.


  —¡Ocupado! Eso me gusta —replicó Robbie.


  —¡Desearía estar ocupado hoy! —Brodie se carcajeó.


  —Que suba Fiona —les gritó Alex mientras se marchaban.


  Cerró la puerta y se volvió hacia su pequeña mujer toda hecha un ovillo entre las mantas. Se inclinó hacia ella y le dio un suave beso.


  —Buenos días, esposa.


  Maddie se incorporó y las mantas resbalaron de su pecho. Rápidamente las cogió y se cubrió.


  —Esposa, me gustaría que dejaras de esconderte de mí. Me gusta tu hermoso cuerpo.


  Maddie se sonrojó.


  —Alex, es de día. Puedes verme.


  —Oh, ese es el punto, Maddie. Tu cuerpo es glorioso. Anhelo verlo a la luz del día.


  Llamaron a la puerta y Alex la abrió para dirigirse a Fiona.


  —¿Puedo traer algo para que rompáis vuestro ayuno?


  —Sí, Fiona, necesitamos mucha comida, algo de hidromiel y una bañera para mi esposa.


  —Sí, mi Lord —Fiona se marchó.


  —¿Una bañera? ¿A dónde vas? Creí que les habías dicho a Robbie y a Brodie que no asistirías a los torneos.


  —No voy a ninguna parte. Me quedaré aquí contigo todo el día. No nos iremos hasta que encuentres tu placer.


  —Pero te dije, Alex, que sí encontré mi placer.


  —Te volveré a hacer esa pregunta más tarde, muchacha. No lo discutamos ahora. —La besó de nuevo.


  —Bueno, mandaste a buscar una bañera. ¡No puedo bañarme delante de ti! —Los ojos de Maddie recorrieron ansiosos la habitación y luego lo miró fijamente, preguntándose cómo podía sentirse tan cómodo con una desnudez descarada.


  —Sí, amor, puedes hacerlo, pero creo que yo te bañaré.


  Maddie jadeó y apretó las mantas contra su pecho.


  —¡Alex, no es apropiado!


  —Oh, Maddie, cualquier cosa es apropiada entre un marido y una mujer siempre que ambos estén de acuerdo. —Se inclinó sobre la cama, tiró de las mantas y le besó el pezón. Los ojos de Maddie se abrieron de par en par. Alex se rio cuando le abrió la puerta a Fiona.


  Junto con las bebidas, Fiona había llevado pastelillos, fruta, queso y pan. Se giró para salir y dijo:


  —Estamos calentando el agua para la bañera, mi Lord.


  —No hay prisa, tenemos mucho para comer. —Fiona salió y Alex cerró la puerta tras ella. Le tendió la mano a su esposa—: Ven, esposa, rompe el ayuno conmigo.


  


  Maddie se arrastró lentamente fuera de la cama y buscó a su alrededor algo de ropa. La única prenda que pudo ver fue la bata transparente que Alice le había hecho para la noche de bodas. Cogiendo un gran paño de lino, lo envolvió alrededor de su cintura.


  Alex la atrajo hacia su regazo y le acercó un pastelillo a los labios.


  —Si no recuerdo mal, a mi mujer le gustan las cosas dulces. ¿Verdad?


  Maddie asintió con la cabeza y examinó a su marido. A pesar de estar confundida por su estado de ánimo, tenía hambre, así que abrió la boca para él. Masticó lentamente, sin dejar de mirar a su marido. Los ojos de Alex se volvieron oscuros.


  —Lame mis dedos, dulzura, tengo más para ti.


  Maddie miró el glaseado que había en sus dedos. Gimió con anticipación y comenzó a lamer lentamente su mano. Se rio al ver todo el glaseado en ellos.


  Alex eligió otro pastelillo, esta vez con relleno de gelatina de fresa. Él le retiró el paño de lino y exprimió la gelatina de fresa sobre sus pezones. Ella jadeó cuando la fruta fría goteó sobre su delicada piel.


  —¿Sabes cuánto me gustan las fresas? —Bajó la cabeza hasta sus senos y procedió a mostrárselo. Maddie cogió su pelo y tiró de él para acercarlo. Dejando su pezón, devoró su boca en un beso apasionado, inclinando su boca sobre la de ella hasta que Maddie emitió un pequeño gemido en el fondo de su garganta. Entonces, él se apartó y volvió a chuparle el pezón.


  Llamaron a la puerta.


  —Un momento —replicó roncamente Maddie, con su voz desgarrada por el placer. Levantó el paño y se pasó la mano por la boca para quitarse el glaseado. Se sonrojó y giró la cabeza cuando su marido le indicó a Fiona que entrara con la bañera. Su comportamiento era lascivo. Alex le hizo olvidar todo, excepto el puro placer que zumbaba a través de su cuerpo.


  Después de que los sirvientes llenaran la bañera con agua caliente y humeante, salieron de la habitación y cerraron la puerta tras ellos. Alex acunó su rostro.


  —Maddie, no te avergüences de tu pasión. La pasión por tu marido es algo maravilloso. Ven, ahora te lavaré.


  Alex la instó a entrar en el agua caliente. Decidiendo confiar en él, cogió su mano y lo hizo. Intentó sentarse allí dentro, pero él no lo permitió.


  —No, amor, te lavaré primero. —Le guiñó un ojo mientras metía la mano en el agua.


  Cogiendo un pedazo de lino, encontró un trozo de su jabón con aroma a lavanda. Primero, levantó la tela y humedeció su cuerpo. Empezando por su cuello, lo exprimió por su frente y su espalda, prestando especial atención a los redondos melocotones en su culo. Maddie oyó un gemido y se sonrojó cuando se dio cuenta de que había sido suyo.


  —¡Oh, Dios! —fue todo lo que pudo decir.


  Alex frotó el pedazo de lino contra el jabón y masajeó lentamente sus pechos, rozando la espuma sobre sus duros pezones. Abriendo los ojos, vio cómo él le pasaba la mano por el vientre, por los vellos. Maddie apoyó una mano en su hombro para estabilizarse. Él cogió cada una de sus largas piernas, una por una, y las lavó desde el tobillo hacia arriba, usando su mano libre para acariciar la zona sensible detrás de cada rodilla. Cuando lavó su sexo, Maddie cerró los ojos y gimió ligeramente.


  —Alex, esto no debe ser apropiado.


  Él soltó una risita.


  —No hay nada malo en que un marido ayude a su mujer en el baño.


  ¿Qué le estaba pasando a ella? Le separó las piernas y deslizó un dedo en su interior.


  —Ah, Maddie, serás apasionada. Veo que estás disfrutando de tu baño tanto como yo. —Sus ojos brillaron mientras dejaba caer el pedazo lino en el agua y su tartán en el suelo.


  Maddie jadeó al notar la excitación de Alex.


  —¡Oh, Dios! —Ella volvió a deslizar lentamente sus ojos hasta su rostro. ¿Qué se sentiría tocarlo allí?


  —Sí, preciosa, ¿ves lo que me provocas? —Alex entró en la bañera y se sentó, ayudándola a subir a su regazo. Colocó con cuidado su brazo lastimado fuera de la bañera para que no se moviera.


  Los ojos de Maddie recorrieron rápidamente la habitación.


  —Alex, ¿qué estamos haciendo?


  —Tranquila, amor, confía en mí —le susurró al oído.


  Apoyó la cabeza de Maddie contra su hombro y le acarició suavemente la parte superior del cuerpo.


  —Cierra los ojos y relájate, Maddie. No te haré daño.


  Le flexionó las rodillas y le acarició lentamente las piernas, separándolas. Con una mano, le acarició lentamente el seno y giró su pezón con el pulgar y el dedo índice. Deslizó un dedo de la otra mano dentro de ella y estimuló su pezón con el pulgar.


  Maddie se reacomodó para que él pudiera tener mejor acceso a su centro. No entendía las sensaciones que fluían por su cuerpo, pero eran maravillosas y dolorosas al mismo tiempo. Sin darse cuenta, separó las piernas para él. Sus ojos se abrieron y se sonrojó de vergüenza por su posición.


  —Oh, muchacha, me estás torturando. —Alex se levantó, la secó lánguidamente y luego la ayudó a subir a la cama.


  La confusión se apoderó de ella. ¿Por qué se había detenido? Sentía que estaba al borde de algo y no quería que él acabara con la dulce agonía. El deseo la puso frenética. Finalmente susurró:


  —Alex, necesito más.


  —Sí, cariño, no hemos terminado. Ahora encontraremos nuestro placer juntos.


  Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro mientras él se deslizaba a su lado y la besaba con urgencia. Ella lo apartó.


  —Alex, ¿puedo tocarte? —susurró—. Quiero tocarte del mismo modo que tú me tocas a mí. Enséñame cómo.


  Él guio la mano de Maddie hacia su erección. Ella lo cogió con cuidado y él gimió.


  Apartando la mano, lo miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Te he hecho daño?


  —No, fue un gemido de placer. Inténtalo de nuevo —replicó con los dientes apretados.


  Lo tocó de nuevo y recorrió la punta de su pene con el dedo, sonriendo, disfrutando del tacto de su suave piel. Bajó la mano y acunó suavemente sus testículos. Él volvió a gemir, pero ella no se detuvo esta vez: disfrutaba dándole placer a Alex. La besó con fuerza en la boca, poseyéndola. Cuando el pulgar de Alex rozó su pezón, ella se retorció hacia él, apretando su cuerpo contra el suyo. Maddie apartó la mano y frotó su sexo contra su erección.


  ¿Cómo podía algo ser tan suave y tan duro a la vez?


  Se retorció contra él, dándose cuenta de que lo deseaba desesperadamente. Le pasó la mano a lo largo de los brazos y los costados.


  —Alex, por favor, te quiero dentro de mí. Te necesito —jadeó, confundida por la excitación que desgarraba su cuerpo.


  Alex volvió a saborear su pezón en su boca, enroscando su lengua una y otra vez sobre la superficie hasta que ella llegó con fuerza al clímax. Se agitó con más fuerza contra él, sintiendo que la tensión crecía y crecía. Alex acarició sus largas piernas, su espalda y su trasero y deslizó su pene entre sus piernas. Mientras movía la punta hacia adelante y hacia atrás contra su clítoris, deslizó un dedo dentro de ella.


  —¡Alex, por favor! —Se desgarró la garganta con un gemido—. No puedo soportar más. Te quiero dentro de mí. ¡Ahora, por favor!


  Sujetó sus caderas y la penetró lentamente sin dejar de mirar sus ojos azules.


  —¿Estás bien? ¿Te duele, amor?


  —No, no me duele. Por favor, no pares. —Se sacudió frenéticamente contra él—. Oh, Alex, te sientes maravilloso dentro de mí.


  Él se movía con lentas y suaves embestidas. Echando la cabeza hacia atrás, Maddie se aferró a sus hombros y le arañó la piel. Cuando aumentó el ritmo, ella levantó las rodillas para que el contacto fuera aún más profundo. Él metió la mano entre sus piernas y encontró su clítoris, acariciándolo.


  —¡Alex, oh, Alex! —gritó mientras se acercaba al límite. Unas sacudidas salvajes la poseyeron mientras se apretaba contra él, enviando ráfagas de placer por todo su cuerpo. Alex la siguió a la cima.


  —Maddie, ¿te he hecho daño? —le preguntó entre respiraciones entrecortadas, acurrucándola.


  —No, ha sido maravilloso, Alex. —Cuando recuperó la lucidez, lo miró por el rabillo del ojo—. ¿Qué ha pasado? —preguntó, sintiéndose un poco tímida por su exuberante respuesta.


  —Encontraste tu placer, o eso creo. —Sus ojos brillaron.


  —Sí, creo que sí. —Su frente se arrugó un poco—. ¿Alex?


  —¿Sí, amor?


  —Anoche no encontré mi placer.


  Alex se rio.


  —¿Ahora lo entiendes, dulzura?


  —Sí, y por favor, deja de reírte de mí. —Le dio un golpecito en la mano.


  —Lo siento, pero no pude contenerme. Sabes que te amo.


  —Yo también te amo, Alex.


  ¿Era posible sentir más felicidad que ahora?


  Mientras se relajaba en los brazos de su marido, ella pensó en todo lo que había pasado desde su boda.


  —¿Alex?


  —¿Sí, Maddie?


  —¿Podemos volver a hacer esto más tarde? Creo que me gusta el lecho nupcial.


  Él soltó una risita.


  Capítulo Treinta


  Aproximadamente tres meses después.


  Alex regresó al gran salón después de un largo día en la zona de lucha. Se maravilló ante lo estupendos que habían sido los tres primeros meses de su matrimonio. Soltó una risita al pensar en su pequeña esposa y su voraz deseo. Había esperado que con el tiempo se convirtiera en una amante apasionada, pero parecía que no se saciaba de él. Ni él de ella. Maddie había puesto su vida patas arriba. Aunque otras mujeres le habían ofrecido sus favores durante los meses posteriores a su matrimonio, él no estaba interesado. Solo habría una mujer para él: una encantadora muchacha de pelo rubio y ojos azules.


  Con el rabillo del ojo, vio el cabello rubio de su esposa en los jardines. Estaba sentada en un banco con la cabeza gacha. Al acercarse, vio sus mejillas húmedas.


  —¿Qué sucede, dulzura? Sabes que odio verte llorar —le dijo suavemente.


  —Oh, Alex, mi periodo llegó hoy. Sabes lo mucho que deseo darte un hijo. Había esperado con ansias tener un bebé en esta ocasión. —Maddie bajó la cabeza y jugueteó con el pedazo de lino en su regazo.


  —Oh, dulzura, tenemos mucho tiempo. No me preocupa, y no quiero que te preocupes.


  —Pero, Alex, ¿y si algo pasó cuando Niles me violó y por ello no puedo quedar embarazada? No tendrás herederos. Eso estaría muy mal. Pero no sé qué hacer.


  La colocó sobre su regazo.


  —Maddie, yo no podría ser más feliz que ahora, contigo como esposa. Si no tenemos hijos, entonces Robbie o Brodie seguramente los tendrán. Nuestra tierra permanecerá en la familia. Eso es todo lo que me preocupa. Pero me preocuparé si no eres feliz.


  


  Maddie sabía que su marido la amaba. Pero, ¿qué pasaría dentro de dos años cuando ella siguiera siendo estéril? ¿Cómo podía amar a alguien que no podía darle un hijo?


  Pero ella se limitó a sonreírle y decirle:


  —Soy feliz. Solo estoy deseando que tengamos un hijo propio. Serías un padre maravilloso.


  —No ha pasado mucho tiempo. Conozco a muchas parejas que no tienen hijos hasta el segundo o tercer año de matrimonio. Dale tiempo. —La rodeó con sus brazos y la sostuvo, pareciendo percibir que seguía sintiéndose mal.


  Entonces ella se levantó y dijo:


  —Sí, tienes razón. Regresemos. Ya me siento mejor. —Subieron la colina de la mano. Tal vez hablaría con Alice para ver si había algo más que pudiera hacer para ayudarla a tener un hijo. Quería mucho a los pequeños del clan. Verlos crecer era muy satisfactorio. ¿Era demasiado querer tener su propio hijo con Alex? Le encantaría tener un chiquillo que se pareciera a su padre.


  Entonces recordó la visión que había tenido de su madre en su noche de bodas. Ella había dicho que no podía esperar para ver a los bebés de Maddie con Alex. ¿Eso significaba que eventualmente tendrían uno, o tal vez más de uno? Eso esperaba.


  Maddie prometió seguir pronunciando sus plegarias.


  Capítulo Treinta y Uno


  Unos meses después…


  Maddie apenas podía levantarse de la cama. Era tarde. No sabía por qué se sentía tan cansada últimamente. Se puso un vestido limpio y bajó las escaleras hasta el salón. Encontró a Alice comiendo en una mesa, así que se acercó y se sentó.


  —Buenos días, Alice.


  Alice se volvió hacia Maddie.


  —Oh, querida, no te ves bien. De hecho, no tienes buen color, un poco pálida. ¿Estás bien esta mañana? Tal vez deberías quedarte en la cama.


  Fiona apareció y colocó un cuenco de crema de avena frente a Maddie.


  —Lo siento, mi señora, pero esta crema ha estado reposando un tiempo. ¿Quizás prefiera una pieza de fruta o un huevo?


  Maddie echó un vistazo al alimento y corrió hacia la puerta, cubriéndose la boca con la mano. En cuanto abrió la puerta, vomitó, apenas evitando botas de su marido.


  —Maddie —exclamó él—. ¿Qué te pasa, muchacha? Ayer dormiste toda la mañana y hoy hasta mediodía, y ahora te están dando arcadas. Vuelve a la cama. —Alice se acercó a ellos con una sonrisa en la cara y, cuando Alex vio su expresión, empezó a enojarse—. ¡Disculpa, Alice, pero no creo que la enfermedad de mi mujer sea divertida!


  Alice se rio.


  —No me parece divertida, Lord, sino jubilosa. Supongo que su esposa está embarazada. Maddie, ¿cuánto tiempo ha pasado desde tu periodo?


  Cuando Maddie dejó de vomitar, miró primero a Alice y luego a Alex.


  —Madre mía, ¿crees que es posible, Alice? Ha pasado al menos un… —La cara de Maddie se iluminó mientras contaba con los dedos.


  —Felicidades, Madeline. ¡Creo que tú y tu marido tendréis un bebé en unos ocho meses!


  Maddie abrazó a su marido. Estaba tan contenta que gritó:


  —¡Te amo, Alex Grant!


  Alex perdió el habla.


  Capítulo Treinta y Dos


  Unos ocho meses después…


  Madeline caminó con las piernas abiertas hasta la chimenea. Alex estaba en entrenamiento con sus hombres en algún lugar de la torre. Era casi la hora de la cena, pero ella estaba agotada. Se dirigió a su silla favorita, la extra grande que Alex había encargado para que ambos entraran. Después de todos estos meses, seguía prefiriendo sentarse con Madeline en su regazo. Claro que también prefería sentarse con las manos alrededor de su vientre, así que Madeline pensó que probablemente era porque le gustaba sentir a su bebé dando patadas.


  Suspiró hondo mientras se acomodaba en el asiento. Alex siempre era atento, considerado, compasivo… y apasionado, aunque esa parte de sus vidas era cada vez más difícil. Una sonrisa se dibujó en su rostro al pensar en lo creativo que su marido se había vuelto como amante. Siempre le había prometido que había otras formas de hacer el amor, y le había demostrado que tenía razón. Cerró los ojos para descansar un minuto.


  Mucho después, Maddie se despertó con el ruido de los hombres entrando en el gran salón. Un par de brazos fuertes la levantaron y ella miró a su gran marido con una sonrisa mientras la acomodaba en su regazo.


  —¿Estás cansada hoy, dulzura? —le preguntó mientras le besaba profundamente la boca.


  —Solo un poco, esposo mío. Sabes que dentro de poco ya no cabremos en tu regazo, ¿verdad? Es hora de que tu bebé salga.


  —Cuando nuestra pequeña esté lista para salir, lo hará. Aunque entiendo que estés ansiosa por sostener a nuestro bebé en tus brazos —dijo él, acariciando mecánicamente su vientre.


  Maddie se sentó e intentó inclinar la cabeza hacia su vientre:


  —¡Sal, muchachito! Ya es hora de salir. Escucha a tu madre y sal. ¡O tu papá te pegará!


  Alex se rio mientras le acariciaba el hombro, pero Jennie corrió como un rayo y dijo:


  —No vas a pegarle al niño, Alex. Lo protegeré como tú me proteges a mí.


  —Querrás decir «a la niña», Jennie. Sabes que hay una muchacha en el vientre de mi mujer —bromeó.


  Maddie se recostó contra su marido y cerró los ojos. Estaba tan cómoda que se quedó dormida en cuestión de minutos.


  


  —Últimamente duerme mucho, Alex, debe estar cerca de dar a luz —dijo Brenna al entrar en la habitación.


  Jennie susurró:


  —Alex, algunas de mis amigas me han dicho que duele tener un bebé. ¿Le va a doler a Maddie?


  —Puede doler un poco, pero mi Madeline es una chica fuerte. Puede soportarlo, ardillita. No emitirá ningún ruido. —Alex pensó en todo el dolor que Madeline había tolerado a lo largo de su vida. No dudaba de que podría soportar esto. Sabía que no gritaría. Menos mal, porque no podría soportar que su dulce esposa gritara.


  —Alex, deja de llamarme «ardillita». Ya soy una muchacha grande.


  Justo en ese momento, Madeline se incorporó mientras sujetaba su vientre.


  —¡Oh, Dios! —fue todo lo que dijo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jennie.


  —Oh, no debe ser nada. Ya ha parado. —Se recostó contra su marido y volvió a cerrar los ojos.


  Varios minutos después, Madeline volvió a incorporarse de manera rígida con una expresión perpleja en el rostro. Volvió a sujetar su vientre, pero no dijo nada.


  Brenna la miró fijamente con evidente preocupación en su rostro. Sabía que su cuñada tenía una gran tolerancia al dolor.


  —Maddie, ¿son dolores de parto los que tienes?


  Maddie miró detenidamente a Brenna.


  —Creo que no, Brenna, pero no estoy segura.


  Alex saltó fuera de la silla, todavía sosteniendo a su mujer contra su pecho.


  —¿Vas a tener al bebé, Maddie?


  —¡Bájame, Alex! No voy a tener el bebé aquí mismo. Lleva un tiempo tenerlo.


  Un cálido golpe de agua se deslizó por su pierna tan pronto como él la dejó en el suelo. Ella se apartó y miró el líquido claro en el suelo.


  —Tal vez estoy lista para tener al bebé —dijo en voz baja mientras miraba detenidamente todas las caras que la contemplaban. Brenna les había advertido que esto sería una señal.


  Alex la alzó en brazos y subió las escaleras hasta la habitación que ambos compartían. Brenna los siguió después de enviar a Jennie a buscar a Alice y a Fiona. En cuanto Alex llegó a la habitación, se dio la vuelta y miró a Brenna con una expresión de perplejidad.


  —¿Qué hago ahora?


  Brenna sonrió un poco y dijo:


  —Acomódala aquí, Alex. Todavía tenemos que preparar la cama.


  No la bajó; no deseaba alejarse de ella ni siquiera un momento.


  Fiona y otra doncella entraron en la habitación con agua caliente y ropa de cama extra. Luego se precipitaron a bajar las escaleras para conseguir más provisiones. En ese momento, Alice las hizo subir a toda prisa.


  Cuando Madeline volvió a agarrarse el vientre con dolor, Alice dijo:


  —Alex, ve al gran salón. Una sala de partos no es lugar para un hombre. Nosotros cuidaremos de tu mujer.


  Alex finalmente bajó a Maddie y le besó la frente. La miró durante un minuto, queriendo decirle que la amaba, pero había demasiada gente alrededor. Ahora sabía que había amado a Maddie casi desde el primer momento en que la vio, solo que le había llevado un tiempo darse cuenta de lo que sentía. Pero ahora sabía lo fuerte que era su amor por ella. Ella era el centro de su vida. No podía soportar la idea de perderla.


  —¡Vete, Alex! —Brenna interrumpió sus pensamientos—. Nadie sabe de cuánto tiempo disponemos. Normalmente, el primer bebé tarda mucho tiempo, pero nadie lo sabe con seguridad.


  Alex miró con nostalgia a su mujer, pero se dio la vuelta y bajó las escaleras. Cuando llegó al gran salón, Robbie y Brodie no tardaron en unírsele.


  —¿Por qué esa cara larga, hermano? —preguntó Brodie.


  Alex se giró y se dejó caer en su silla favorita.


  —Ha llegado el momento de Maddie. Está en nuestra habitación teniendo al bebé.


  —¡Hora de celebrar, Brodie! Tráele a este hombre una ale —le gritó Robbie a una criada que se encontraba cerca.


  Sus hermanos se acercaron a él y le dieron una palmada en la espalda:


  —Tu momento de ser padre ha llegado, hermano mayor —dijo Brodie con una risita.


  Alex los fulminó con la mirada, luego saltó fuera de la silla y empezó a caminar de un lado a otro.


  —Sé que mi Maddie estará bien, es una chica fuerte.


  —Por supuesto —dijo Robbie.


  —Es la chica más fuerte que he conocido. Estará bien. —Alex giró sobre sus talones y caminó en la otra dirección.


  —Estoy completamente de acuerdo, hermano —dijo Brodie mientras bebía su ale. El buen humor de ambos hermanos era evidente, pero eso no ayudaba a disipar la preocupación de Alex. Para empeorar las cosas, había llegado más gente al salón.


  —¿Por qué está toda esta gente aquí? —Alex frunció el ceño hacia sus hermanos.


  —La noticia se ha esparcido rápidamente, hermano. Todo el mundo ha estado esperando a que tu mujer dé a luz. Quieren ver si es niño o niña.


  —Sacadlos. No conozco a muchos de ellos. Por todos los santos, ¿cómo puedo oír lo que pasa en la recámara? —Alex estaba angustiado—. Robbie, ve a la puerta a escuchar y fíjate si Maddie está a salvo —ordenó.


  —No, creo que es mejor que nos quedemos aquí abajo, Alex. Nada podría alejarme de tu lado en este momento —respondió Robbie.


  —¡Silencio! —gritó Alex. Se hizo un silencio sepulcral. Intentó desesperadamente escuchar cualquier sonido procedente de su habitación, pero todo estaba muy tranquilo. Se pasó los dedos por el pelo, comprendiendo que sería una noche larga.


  


  Alice y Brenna prepararon rápidamente la cama y ayudaron a Madeline a ponerse un camisón limpio. Aunque el dolor la sacudía, lo soportaba disimuladamente.


  —Todo está bien, Maddie —dijo Alice—. Todo está saliendo como es debido. Serás una gran madre. No tardará mucho en nacer.


  Mientras Alice seguía instruyendo a Madeline, Brenna se estaba preparando para el parto. La cuna ya estaba colocada junto con la ropa para envolver al bebé, y tenía su botiquín por si lo necesitaba. Maddie sabía que su cuñada estaba un poco nerviosa —todavía no había visto muchos partos—, pero Alice tenía la experiencia suficiente para ayudarlas en todo. Los dolores de Maddie continuaron sin complicaciones, pero entonces oyeron la puerta de la recámara abrirse y cerrarse silenciosamente, seguida del sonido de un pestillo.


  La cara de Madeline palideció cuando reconoció al inesperado visitante y Alice y Brenna se giraron al unísono.


  —¡Kenneth! —gritó Madeline mientras se apretaba el vientre frente a un nuevo dolor—. Creíamos que estabas muerto. ¿Por qué estás aquí?


  —Márchate inmediatamente, Kenneth —dijo Brenna, con un semblante tranquilo y frío—. No debes estar aquí, y mi hermano te matará cuando te encuentre.


  Kenneth se acercó y sujetó a Brenna por el pelo. Tirando de su cabeza hacia atrás, le puso una daga en la garganta.


  —Os callaréis a menos que os diga que habléis, u os mataré a cada una de vosotras lentamente. ¿De acuerdo?


  Cuando Brenna asintió lentamente con la cabeza, Kenneth la soltó.


  Maddie volvió a agarrarse el vientre mientras otro dolor la atravesaba. Estaba empeorando. No podía pensar qué hacer.


  Mirándola con desdén, Kenneth dijo:


  —Eres una puta asquerosa, Madeline. Mírate, gorda como un cerdo. Te aborrezco —le gruñó—. Pero he esperado mucho tiempo para este momento.


  Se paseó por la habitación mientras la miraba detenidamente. Tenía el pelo revuelto, la ropa sucia y un hedor insoportable. ¿Qué podía querer de ella ahora? Maddie se obligó a mantener la calma por su bebé.


  Musitó mientras caminaba de un lado a otro:


  —Por fin me vengaré de ti y de los tuyos. Te devolveré todo el dolor que tú y tu repugnante marido me habéis causado.


  —Kenneth, ¿qué te he hecho yo? ¿Por qué quieres vengarte de mí? —No podía creer que esto estuviera sucediendo ahora. ¿Cómo había entrado a la torre? ¿Dónde estaba Alex? Tenía que hacer algo para proteger a su hijo, pero era un poco difícil concentrarse con sus constantes punzadas de dolor.


  —¿Qué me has hecho? —Se detuvo frente a ella para gritarle—. ¡Has arruinado mi vida! Tú y ese vil marido tuyo lo habéis arruinado todo. Me habéis quitado lo único que me importaba.


  Las tres mujeres se volvieron y miraron fijamente a Kenneth. ¿De qué estaba hablando? Alice sacudió la cabeza en señal de negación. Maddie estaba segura de que finalmente había perdido la cabeza.


  —¡Niles! Tu marido lo mató. Era mi mejor amigo. Y ahora, gracias a ti, he perdido a todos mis hombres y también a mi mejor amigo. Teníamos muchos planes. Íbamos a conquistar las Highlands juntos. Pero tú arruinaste todos nuestros planes. Ahora no tengo nada. Tú y los Grant lo pagaréis.


  Kenneth comenzó a caminar de nuevo.


  —Date prisa y saca a ese niño para que podamos terminar con esto.


  Alice miró detenidamente a Kenneth.


  —¿Qué va a hacer, mi señor?


  —¿Qué voy a hacer? ¡Pues los mataré, por supuesto! Mataré a Maddie y a su hijo. Los veré sangrar por todas las sábanas y luego llamaré a su marido para que los vea sangrar. Quiero que vea cómo se les escapa la vida de los ojos, lo mismo que yo tuve que ver con Niles. Quiero que Grant conozca la sensación que produce ver morir a alguien que le importa frente a sus ojos, y la impotencia de no poder hacer nada. Entonces la venganza por fin pasará a ser mía. —Su risa tenía un toque de locura.


  Durante la siguiente hora, caminó de un lado a otro de la habitación. A ratos, balbuceaba sobre su vida. Brenna intentó calmarlo, incluso le sugirió que fuera a beber una ale, pero él se negó a escuchar a nadie y su divagación empeoró.


  —Maddie, eres muy repugnante. No sé por qué le agradabas tanto a tu estúpido padre. Yo debería haberle agradado más. Yo era el que iba a hacerse cargo de sus tierras. Debería haber confiado más en mí. ¿Por qué no me quería más? Me lo merecía. Tú no te mereces nada. Solo eras una muchacha estúpida. Pero todo el mundo siempre quiso a la «querida Maddie» más que a mí. ¡Oh, y eso es lo mejor de todo, Maddie! No estoy realmente emparentado contigo. Mi madre lo inventó todo. Le mintió a tu padre solo para conseguirme una tierra. Pero él estaba tan ebrio que ni siquiera recordaba lo sucedido. —Kenneth sacudió la cabeza y resopló por todo ello.


  Mientras reía y reía por esa revelación, Alice miró a Maddie y le susurró:


  —Lo sabía. Es demasiado desagradable como para estar emparentado contigo.


  Kenneth se dio la vuelta para mirar a Alice.


  —¡Silencio, estúpida arpía! La dulce Elizabeth ya no está aquí para salvarte de las palizas que te mereces, ¿o lo has olvidado?


  Empezó a pasearse de nuevo y se pasó los dedos por el pelo.


  Maddie miró fijamente a Alice, conmocionada por haberse enterado de que había sufrido tanto sin razón alguna, y que Kenneth no tenía derechos sobre las tierras de su padre. Por otro lado, se sintió aliviada al saber que no era pariente de Maddie.


  —Esto está tardando demasiado. No puedo esperar mucho más. Pero he esperado todo este tiempo, ¿no? ¿Qué es un poco más de tiempo? ¡Tengo todo el tiempo del mundo! Necesito saborear estos momentos. ¡No hay prisa, puta! —Kenneth se pasó las manos por su canoso pelo, tirando de las puntas con frustración—. ¿No ves lo divertido que es todo esto? Yo soy el bastardo, pero soy astuto. Tú eres la noble de nacimiento, ¡pero eres tan estúpida! ¿Ves cómo finalmente he sido más listo que tú y los Grant, Maddie? Solo tuve que ser paciente. Tu marido no puede ver nada ahora, está muy preocupado por ti. Fue fácil colarme entre los hombres con un disfraz.


  Caminó de un lado a otro mientras seguía balbuceando para sí mismo. Estaba realmente enloquecido después de todos estos meses en solitario y en la clandestinidad. Maddie intentó pensar en alguna escapatoria. Su cerebro se sentía como puré.


  —Sabes que tenía que hacerlo, Maddie. No podía esperar más para hacerme con el control del clan. Mi error fue no esperarte. Debí haberte arrastrado a ese edificio, pero me emocioné tanto que no pude esperar. Tuve que provocar ese incendio cuando vi a tus dos padres entrar en ese lugar. La oportunidad llegó. Tenía que aprovecharla.


  Maddie jadeó y miró a Kenneth con los ojos muy abiertos.


  —No podía arriesgarme a que se fueran. Mi madre me decía que me diera prisa. Yo le decía que se callara, pero no me escuchaba. ¡Quejas, quejas, quejas! Es lo único que hacía. Por eso también tuve que deshacerme de ella. Y nunca nadie sospechó de mí. ¡Conseguí librarme de tres asesinatos! —Kenneth soltó una carcajada y se dio una palmada en el pecho, satisfecho.


  —¿Ves lo astuto que soy? ¡Tres asesinatos! Nunca me atraparon. Y también me escaparé de aquí. Me escaparé como la última vez. Nadie puede ser más listo que yo. Soy el mejor.


  Brenna susurró:


  —Kenneth, por favor, permite que Alice le haga saber al Lord que su esposa está bien.


  —No, nadie saldrá de esta habitación.


  —Pero podría traerte una ale. ¿No tienes hambre? ¿Quieres comer algo? —preguntó Alice.


  —¡No! —gritó—. Silencio, todo el mundo. Necesito pensar.


  Los dolores de Maddie se intensificaron y se volvieron más constantes. Alice y Brenna le limpiaron la frente con expresiones de preocupación en ambos rostros. Se exprimió el cerebro, intentando idear una forma de sacar a Kenneth de la habitación o de llamar a alguien para que la ayudara, pero fue en vano. Kenneth rechazó todas las sugerencias que le hicieron y siguió paseándose de un lado a otro. De vez en cuando, se detenía y miraba a Maddie con una sonrisa en la cara. En un momento dado, se apoyó contra la pared y se rio disimuladamente mientras veía el vientre de Maddie.


  Más tarde, Madeline no pudo soportar más. Tenía que proteger a su hijo de alguna manera. No iba a perderlo; el niño y Alex eran toda su vida. Madeline sintió que un nuevo dolor se avecinaba y al instante supo qué debía hacer. Rugió un grito espeluznante que pudo oírse en gran parte del valle.


  —Grita todo lo que quieras, Madeline. Nadie le presta atención a una mujer que grita durante el parto. —Se rio.


  


  Alex, Robbie y Brodie se sobresaltaron al oír el grito de Madeline, y Alex y Brodie corrieron de inmediato hacia las escaleras.


  Robbie parecía desconcertado.


  —¿A dónde vais? Está dando a luz. Todas las mujeres gritan al dar a luz.


  Brodie miró a Robbie por encima de su hombro.


  —Pero no Madeline, tonto, ella nunca grita.


  Alex llegó primero a la puerta y la empujó, pero estaba asegurada por dentro.


  —¡Abre la puerta! —vociferó. No hubo respuesta—. ¡Brenna, abre la puerta o la patearé!


  Alex y Brodie derribaron la puerta de una patada y Robbie los siguió por detrás con unos cuantos guardias. Alex se paralizó en el instante en que la puerta cayó. Había una daga en la garganta de su querida esposa. Kenneth. El tiempo se detuvo para él. Vio el sudor en su frente, el miedo en sus ojos y el ligero temblor de sus dedos. Se encontró con sus ojos azules y le pidió que fuera fuerte. Quería que ella supiera cuánto la amaba. Intentó decírselo con la mirada, pero se sintió como un fracaso.


  Le había fallado a su mujer en más de una manera. ¿Cómo podría perdonarlo? Le había prometido protegerla de su hermanastro y ahora el hombre había vuelto para amenazarla a ella y a su hijo.


  Kenneth era hombre muerto. Alex volvió a centrarse en él, mirando fijamente a su enemigo.


  —¿Qué quieres, MacDonald?


  —Quiero hacerte pagar por lo que hiciste, Grant, y mi venganza está muy cerca. Lo he perdido todo por tu culpa. Perdí a mi amigo y a todos mis guardias. En cuanto esta puta saque al niño, los mataré a ambos mientras tú miras.


  Cada músculo de su cuerpo se tensó y una gran furia corrió por sus venas. Sus ojos se volvieron ferozmente oscuros mientras miraba a su esposa, pidiéndole que le diera lo que necesitaba. Al instante, Madeline giró la cabeza y soltó otro grito espeluznante justo en el oído de su hermanastro.


  Kenneth se sobresaltó por un segundo, proporcionándole a Alex la única oportunidad que necesitaba. Se acercó, cogió a Kenneth por los hombros y lo lanzó tan fuerte como pudo contra la pared más lejana y próxima a la ventana. Kenneth se quedó momentáneamente aturdido, pero se levantó enseguida. Cuando lo hizo, vio que los tres gigantescos hermanos Grant se le abalanzaban simultáneamente.


  Kenneth giró y saltó por la ventana. Gritó hasta caer, y luego solo hubo silencio. Todos los presentes se quedaron paralizados.


  —¡Alex, por favor! —resopló Maddie con la cara roja.


  Brenna empezó a empujar a todos hacia la puerta.


  —¡Robbie, asegúrate de que esté muerto! —ordenó Alex. Cuando Brenna intentó sacarlo de la habitación, él se mantuvo firme—. ¡No, Brenna, me quedo! —insistió—. Mi mujer acaba de tener un puñal en la garganta —mirando a Maddie, se acercó a la cama y dijo en voz baja—: Tengo que decirle a Maddie que la amo. Que siempre la he amado. —Se inclinó sobre la cama y la besó profundamente.


  Maddie miró boquiabierta a su marido y sonrió.


  —Yo también te amo, Alex. Pero ahora mismo tengo cosas más importantes por hacer. Tu hijo quiere salir —dijo entre dientes mientras volvía a pujar.


  Alex miró a su hermana, luego a su mujer, e hizo lo impensable. Levantó a su mujer, se sentó en la cama y la acomodó delante de él. Se colocó para no obstaculizar la salida del bebé.


  —No me voy a ir, y no creo que nadie aquí pueda obligarme a salir.


  —Entonces ayúdame a pujar, por favor —gritó Maddie mientras su cuerpo volvía a estremecerse.


  Brenna y Alice levantaron la sábana y la pusieron en posición para el parto. Cada vez que pujaba, Alex podía sentir la fuerza de su cuerpo. Deseaba poder ayudarla. Maravillado por la cantidad de resistencia de su pequeña esposa, le susurraba su amor al oído cada vez que tenía que pujar y dejaba que le apretara las manos.


  —Un poco más, Maddie, creo —chilló Alice—. Puedo ver la cabeza del bebé.


  Cuando Maddie volvió a pujar, el bebé salió a borbotones de su cuerpo y se recostó contra su marido, aliviada. Alex la rodeó con sus brazos y le besó la mejilla mientras le secaba el sudor de la frente. Ambos contuvieron la respiración hasta que oyeron el llanto del pequeño.


  —¡Es un niño, Alex! Es precioso, Maddie. —Brenna se secó las lágrimas mientras limpiaba al pequeño y se lo entregaba a sus padres.


  Lágrimas corrían por las mejillas de Maddie mientras miraba a su hijo.


  —Oh, Alex, es bellísimo, ¿verdad?


  —Sí, lo es —dijo el orgulloso padre.


  —¿No te importa que no sea una niña? —imploró Maddie.


  —No, nada podría hacerme más feliz que ver a nuestro pequeño en tus brazos, mi amor. —Se inclinó y los besó a ambos.


  —¡Oh, Alex, está empezando de nuevo! Oh, Alice, ¡tengo que volver a pujar! —anunció mientras su cuerpo se estremecía una vez más.


  Brenna gritó:


  —¡Gemelos! Dos niños. Sigue pujando, Maddie.


  —¿Dos? —Alex no podía creer lo que acababa de oír. Miró a su pequeña esposa mientras empezaba a pujar de nuevo—. ¿Otro bebé, esposa mía?


  Unos minutos después, Alex sostenía a su primogénito y Maddie a su segundo hijo.


  —Espero haber terminado, Alice. —Contempló a sus dos hijos con ojos llenos de asombro.


  Después de que la placenta saliera, hicieron que Alex abandonara la habitación con un hijo en cada brazo para que ellas pudiera limpiar la cama y lavar a Maddie. Le pusieron un camisón nuevo y la dejaron relajarse en la cama.


  —Lo has hecho muy bien —dijo Alice mientras besaba la frente de Maddie—. Cómo me gustaría que tu madre estuviera aquí.


  —Creo que mi madre está aquí, Alice. Puedo sentir su espíritu conmigo.


  


  Alex sonreía orgulloso mientras presentaba a sus nuevos hijos frente a sus hermanos y a Jennie. Dejó que su hermanita sostuviera a un bebé con la ayuda de Brodie.


  —¡Creo que uno se parece a ti, Alex, y el otro a Maddie! —declaró Jennie—. ¿Cómo se llaman?


  —Maddie y yo lo decidiremos cuando tengamos un momento a solas. Ahora mismo está bastante agotada.


  —Increíble —dijo Robbie—. ¡Qué día! Todavía no lo comprendo del todo, pero terminó bien.


  —Me preocuparé de eso otro día —dijo Alex—. Hoy es día para mi nueva familia.


  Más tarde, Brenna bajó las escaleras y le dijo a Alex que podía regresar con su mujer. Ella cogió a un niño y Alex la siguió con el otro en brazos, sin poder apartar los ojos de su hijo recién nacido. Se maravilló al ver que casi podía sostenerlo con una mano. Le encantaba poner el dedo en la mano de su hijo para que él pudiera estrujarlo. ¡Qué fuerte es el niño! Brenna entró primero y le entregó a Maddie su primogénito. Alex entró después con el segundo bebé. Brenna y Alice se retiraron para darle a la pareja un tiempo a solas.


  Madeline estaba recostada en la cama y lucía radiante. Alex nunca había visto a su mujer más bella. Se sentó a su lado y colocó a su otro hijo en medio de ellos.


  —Maddie, lo siento mucho. No te protegí como juré que lo haría. —La culpa lo invadió mientras sostenía el rostro de su esposa entre sus manos y la besaba con ternura.


  —Esposo, ahora mismo, no podría ser más feliz. Sí que me has protegido. Fuiste tú quien me salvó de mi malvado hermanastro. Demasiadas cosas pudieron haber salido mal y, sin embargo, aquí estamos, no con uno, sino con dos niños sanos a quienes amar. Preferiría olvidar todo lo malo que ha pasado hoy y no volver a mencionarlo. Hoy han nacido nuestros hijos y debemos sentirnos gozosos.


  Alex clavó los ojos en su mujer.


  —Te amo, Maddie. Eres la Highlander de mi corazón. Tienes el espíritu más fuerte de todos los que conozco. Estuviste sensacional, amor.


  Maddie tocó la mejilla de su marido con ternura.


  —Y yo siempre te amaré, Alex. Eres mi corazón.


  Ella miró a los bebés en los brazos de ambos.


  —Alex, tenemos que elegir nombres para nuestros hijos. ¿Qué dices? Necesitamos dos.


  —No lo sé, amor. ¿Tú qué crees? Tú elige, yo no puedo.


  —¿Qué te parece James por mi padre, y John por el tuyo?


  —Me parece una idea espléndida.


  Maddie volvió a besar a su marido, pero su primogénito empezó a inquietarse.


  —Creo que tu hijo tiene hambre, Alex. —Se abrió la bata y acomodó a su hijo en el pecho, quien se prendió rápidamente, sintiéndose muy feliz mientras succionaba el seno de su madre.


  Alex examinó a su segundo hijo y dijo:


  —Tendrás que aprender a compartir, pequeñín.


  Volvió a colocarse detrás de su mujer y, tras muchas maniobras, acercó a su segundo hijo al otro seno de Maddie.


  Maddie soltó una risita, se recostó contra su marido y suspiró. La vida no podía ser mejor que esto.


  Fin
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